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    Prólogo


  


  

    Roni tardó en comprender por qué era diferente, por qué le gustaban cosas que no estaban marcadas para el cuerpo con el que cargaba desde que nació.


    Entender cómo era y aceptarlo no fue un proceso fácil.


    Enfrentarse a un mundo que no entiende que el alma nace sin sexo, tampoco.


    Una vida justificando sus acciones y una vida demostrando que era igual al resto.


    Un camino lleno de aprendizaje y de descubrimiento, sobre todo hacia ella misma, porque hacía años descubrió que en esta vida solo se hiere a quien se deja.


    Ella era una mujer. Una mujer lista, perfecta, única y maravillosa como todas las demás; y no pensaba dejar que nadie la hiciera sentirse de menos solo por no comprenderla.


    En esta vida de lucha encontró al amor de su vida: Ewan.


    Desde que Roni y Ewan se miraron, algo cambió entre los dos. Dos almas destinadas a ser una contra todo y todos. Hasta que un día la distancia los separó para que, desde ese momento, cada uno viviera su historia sin el otro…


    O no…


  




  

    Capítulo 1


    Roni


     


    Me miro al espejo mientras me preparo para un nuevo día de trabajo tras unas vacaciones de verano.


    Me dejo el pelo cobrizo suelto y me maquillo lo justo para realzar mis rasgos sin ir demasiado maquillada. Una vez lista, recojo mis cosas y me marcho para trabajar al colegio donde doy clases desde hace varios años; desde que acepté hacer las prácticas aquí y eso me separó del gran amor de mi vida, Ewan.


    Pensar en él siempre me crea tristeza.


    Fue el primer chico que me miró a mí y nada más. Me quería por lo que era yo como persona, sin importar que tuviera la desgracia de haber nacido en un cuerpo equivocado.


    Cuando era niño tenía rasgos afeminados, que hacían que la gente, de bebé, siempre me confundiera con una niña; cuando crecí, mi ropa dejaba claro que era un niño, pero mi cara había adoptado los rasgos femeninos de mi padre y mi madre. Pero, aunque todo en ti diga que eres una niña y tu forma de ser también, la gente pone el grito en el cielo cuando das el paso de decir lo que sientes, de comprender años y años de sentirte mal y no entender bien la razón, de sentirte un bicho raro incomprendido.


    Entonces llega el momento en que te sientes libre y la gente quiere con sus comentarios meterte una y otra vez en la jaula de los incomprendidos. Nunca he odiado tanto los adjetivos como en ese tiempo. La gente no me miraba a mí. Yo era la transexual, y punto. Daba igual si era simpática, dulce, cariñosa o amiga de mis amigos hasta la muerte… Para la gran mayoría era solo eso.


    Eso provocó que estudiara en una universidad lejos de todos esos prejuicios, y fue agradable sentirme libre. Ser solo yo. Enamorarme…


    Ewan me quiso sin saber que escondía un secreto. Uno que me separó de él por miedo a que me mirara como tantos novios antes y lo dejé. Cuando la verdad se supo, Ewan no me miró de manera diferente; me seguía queriendo, pero sintió que al dejarlo sin más, al juzgarlo como a los demás, le estaba haciendo pagar los platos rotos del resto.


    Al final el amor nos unió de nuevo y tuve a su lado una historia de película.


    Hasta que nuestra graduación nos separó.


    A Ewan le hicieron una buena oferta de trabajo al otro lado del mundo. A mí una aquí, donde vivo ahora.


    Planteamos la relación a distancia. Lo intentamos…, pero nos echábamos tanto de menos que era horrible vivir separados.


    Al final decidimos dejarlo antes de que la distancia estropeara lo bonito de nuestra historia y más cuando a Ewan le ofrecieron pasar directamente a plantilla. Volver quedó descartado y yo no quería estar muy lejos de mi familia y mis amigos.


    Dejarlo fue lo más duro que he hecho en mi vida.


    Nuestra última noche juntos estuvo marcada por las lágrimas y cientos de besos donde sabíamos que pronto llegaría el último.


    En la despedida solo me pidió una cosa:


    —Nunca te conformes. Tú puedes conseguirlo todo en la vida. Sobre todo otro gran amor —cuando dijo esas palabras se le rompió la voz.


    Nos besamos de nuevo y ese beso con sabor a despedida me partió el corazón.


    Se marchó y, mientras lo veía alejarse, tuve claro que si volvía a estar con alguien sería por amor. Ya sabía lo que era ser amada y no pensaba conformarme con menos.


    No he visto a Ewan desde hace ocho años y, como tenemos amigos en común, les pedí que no me contaran nada de él. Por eso no sé qué es de su vida, pero espero que sea feliz.


    Desde entonces lo he intentado con un par de chicos.


    A uno de ellos lo conocí en un certamen de belleza al que me animaron a apuntarme.


    Lo hice por probar algo nuevo. Los encargados del certamen sabían de mi nacimiento y no lo vieron impedimento. Uno de los que lo organizaban se interesó mucho por mí sin importarle mi condición.


    Gané el concurso de belleza y casi no me lo pude creer; y empecé a salir con ese miembro de la organización. Pero al poco tuve que dejarlo, porque sentí que no era amor.


    También dejé los concursos y el modelaje. No eran para mí, aunque de esa experiencia me llevé muy buenos amigos y entre ellos mi ex, Chase, con el que sigo quedando de vez en cuando.


    Me centré en mi trabajo en el colegio y doy lo mejor de mí en mis clases.


    Hace poco cumplí treinta años y, la verdad, siempre pensé que cuando llegara a esta edad estaría sola. Tal vez no tenga una familia propia, pero la vida me ha regalado cientos de buenos amigos a los que quiero y, lo más importante, he llegado a esta edad sin tener que sentir que debo pedir perdón al mundo por nacer en un cuerpo equivocado.


    Desde hace tiempo ya solo pido perdón por mis acciones. Algo que desgraciadamente no siempre ha sido así.


    Vivía en un pueblo con mi hermana Holly y mi madre. Mi madre, en esa época, estaba perdida. Se daba a la bebida y a las drogas, y yo pensaba que en realidad no me quería, que no me entendía.


    Holly siempre fue más una madre para mí y por eso, cuando un idiota trató de hacerle daño, salí a buscar ayuda con lo que llevaba puesto, que era ropa de mujer. Al salir a la calle encontré ayuda y también que todo el mundo supiera mi verdad: que era una niña atrapada en un cuerpo que no era el mío.


    Desde ese día decidí no esconderme más.


    Mi madre se empezó a tratar y mi amiga Nora nunca me dejó sola; es como una hermana para mí. Ella y Holly siempre estuvieron a mi lado.


    Me tocó lidiar con los odiosos adjetivos y las malas caras. Costaba avanzar en un lugar donde no eran capaces de mirarme a mí sin más.


    Lo pasé mal. Fue horrible. La ansiedad, el miedo a sentirme culpable por algo que no era mi culpa… La pregunta de por qué a mí me pasa esto. El no saber qué hacer para convencer a la gente de que yo era perfecta.


    No deseo a nadie algo así. El vivir cada día sabiendo que alguien tratará de matar tu espíritu, con la ansiedad por las burlas y el miedo a que un día no fueran solo palabras y alguien acabara pegándome, como más de una vez amenazaban.


    Es horrible vivir con miedo.


    Las operaciones no fueron fáciles. La del pecho se me infectó y me tocó pasar varias veces por el quirófano. He tenido que recibir tratamientos para que mi cuerpo siga siendo el de una mujer.


    Una realidad que cuesta, pero lo peor siempre han sido las críticas.


    En la universidad, cuando todo se supo, me di cuenta de lo fuerte que era y que ya estaba cansada de pedir perdón.


    Soy preciosa, soy libre, soy mujer y quien no lo sepa ver, es quien tiene el problema. Yo no. No hago daño a nadie.


    Al fin estaba a gusto con mi cuerpo, conmigo, y empecé a crecer como persona. La oscuridad se iba alejando y los adjetivos dejaban de afectarme.


    En mi trabajo nadie lo sabe salvo el director. Hace tiempo que me cansé de dar explicaciones. De tener que explicar a todos mi pasado, porque este es mío y no tengo por qué contarlo a menos que sea mi pareja, a la que se lo confesaría antes de enamorarme de él y así descubriría si tiene prejuicios.


    Nada más.


    El cartelito me lo quité hace tiempo. Ahora solo soy Roni y punto.


    Y me toca correr si no quiero llegar tarde al trabajo.


  




  

    Capítulo 2


    Roni


     


    Entro en la cafetería del colegio y saludo al amable camarero antes de pedirle un café recién hecho con tostadas. Le salen deliciosas.


    Me las sirve y las disfruto. ¡Qué placer!


    —Ya estás comiendo —me dice Ada, que es también profesora de Infantil y una de mis buenas amigas.


    Me da un abrazo antes de sentarse a mi lado.


    —Ya sabes que me pierden estas tostadas.


    —Lo sé y por eso vine a buscarte aquí. ¿Lista para un nuevo año lectivo?


    —Sí, claro. Este año mis pequeños son más mayores.


    Empiezo con los niños en el primer curso, cuando tienen entre tres y cuatro años. Les doy clase hasta que se van a Primaria y luego paso a otro grupo. Siempre me cuesta decirles adiós. Aunque sé que solo se van al edificio de al lado, me da pena no ser parte de su vida cada día.


    —Te irá bien. Yo comienzo con un grupo nuevo de pequeños y tengo muchas ganas de conocerlos a todos.


    Nuestra jornada empieza antes de que lleguen los niños. Preparamos todo y así, cuando comience el curso, estará lista toda la programación. En unos días tengo una reunión con los padres para explicarles lo que daremos este año.


    —Por cierto —me dice tras quitarme un trozo de tostada y comérsela—, el director tuvo un amago de infarto este verano y, como le han recomendado calma, ha decidido ceder el puesto a su hija, que, como ya sabes, era jefa de estudios en otro colegio.


    —Esa es la que decía que se parecía a mí, ¿no?


    —Sí, pero es menos guapa que tú. En serio, ya quisiera tus curvas. —Se señala su pecho plano.


    —Sabes que son operadas. En mi caso era plana. Tú estás preciosa. —No sabe nada más de mí, pero sí que pasé por el quirófano para ponerme pecho—. Si puedes, evita pasar por el quirófano.


    Es algo que no recomiendo a nadie. Si sale bien, genial, pero en mi caso no fue así. Sufrí infecciones por el rechazo de los implantes mamarios. Los dolores eran horribles, y todo cuando tenía solo dieciséis años. Me operé con el consentimiento y apoyo de mi madre tras pasar por psicólogos y personas especializadas que me ayudaron en todo el proceso para saber si de verdad mi cuerpo no estaba acorde con lo que yo sentía. Pasas por un tratamiento hormonal, que es ya de por vida, para tener algo de pecho y sobre ello empezar con las operaciones. Es un proceso largo durante el cual tienes que tener mucho apoyo para poder superarlo. Yo he tenido la suerte de no estar sola nunca y de contar con personas que me han guiado y entendido sin querer obligarme a pensar algo diferente una vez di el paso de reconocer cómo me sentía en verdad y de entender por qué me sentía diferente.


    Al principio odiaba mi nuevo pecho debido a los dolores, pero luego lo vi como una guerra ganada más.


    Al igual que la otra operación que necesitaba para ser una mujer en todos los sentidos, tras la cual hay que pasar por un proceso de adaptación.


    Hay muchas lágrimas tras mi cambio y muchos momentos en los que el dolor me impedía recordar cuál era mi fin. No ha sido un camino fácil y entiendo que no todos quieran pasar por ello, porque yo, de poder elegir, habría optado por nacer mujer y no tener que lidiar con esto.


    Salimos de la cafetería y la jefa de estudios, Basia, una pelota de manual poco mayor que yo, nos dice que tenemos que ir a la sala de reuniones para conocer a la nueva directora.


    Entramos y me siento al final.


    Saludo a mis compañeros y esperamos a que llegue la nueva directora. No tarda en hacerlo y, cuando entra, observo que se le ve un cierto parecido a mí, la verdad. Mi amiga Ada también lo nota y me lo dice al oído.


    Se llama Ianira y, aunque trata de ser simpática, me sube un calambre por la espalda por la tensión, sobre todo cuando empieza a contar todos los cambios que espera hacer en poco tiempo.


    Salimos agobiados de la reunión y no tenemos tiempo para nada.


    Los días siguientes son una locura y cuando hago la reunión para los padres intento estar animada para que no noten mi cansancio.


    El día antes de empezar el colegio me quedo hasta tarde para preparar todo.


    Estoy sola en el colegio, o casi, ya que el conserje estará en la puerta.


    Recojo todo y, tras cerrar, salgo al pasillo. Escucho la puerta de la calle abrirse y al conserje hablar con alguien.


    Voy hacia ellos. Hay un hombre moreno muy alto y de amplios hombros de espaldas. Habla y su voz me hace detenerme.


    Tiemblo porque no puede ser.


    «No puede ser él», pienso al mismo tiempo que el moreno se gira y me mira.


    Se queda tan paralizado como yo.


    «Ewan… Es mi Ewan.»


  



  
    Capítulo 3


    Roni


     


    Los ojos azules de Ewan sonríen al verme.


    Hace ocho años era guapo, pero ahora su belleza es mucho más pronunciada. Lleva una atractiva barba, de esas que parecen de un día o dos y que realzan los ángulos. Sobre todo en él, que es moreno.


    Noto mi corazón acelerarse cuando da un paso hacia mí.


    Mi mente recuerda como lo vi alejarse pensando que nunca más nos encontraríamos.


    Dejarlo fue una de las cosas más dolorosas de mi vida. No sé cómo tomarme que esté aquí ahora. Ahora que al fin había aprendido a vivir sin él.


    —Roni —me dice a un metro de mí.


    Por su sonrisa sé que sigue siendo ese hombre amable, cariñoso y dulce que me enamoró.


    Abre los brazos para estrecharme y no hago nada, pero espero ese abrazo. Cada parte de mi ser desea refugiarse entre sus brazos, aspirar su aroma y cerrar los ojos un instante mientras asimilo que está aquí. Que mi primer gran amor ha vuelto.


    —Ewan.


    Este se detiene y mira tras de mí.


    Escucho los pasos de mi directora y veo como se acerca a Ewan. Cuando se tira sobre él y lo besa en los labios noto que algo se rompe dentro de mí.


    No es que siga enamorada de Ewan, pero es mi exnovio, mi gran amor, y está con ella. Duele aunque no quiera.


    —Hola, cariño. Ya salía. —Ianira me ignora.


    —Bien, pero antes de irnos quiero saludar a Roni. —Ewan, amable, le da un beso en la mejilla a la que parece ser su novia y se acerca. No me da un abrazo y tampoco dos besos. Alza la mano y me la tiende—. Hola, Roni. Encantado de verte de nuevo.


    Miro su mano y alzo la mía.


    En cuanto toco su cálida piel, noto un leve cosquilleo entre los dedos y aparto la mano con rapidez.


    —Hola, Ewan. Encantada de verte, y ahora os dejo, que me tengo que ir a descansar antes de empezar mañana las clases.


    —Eso, y no llegues tarde —me recuerda Ianira, que nos obliga a estar a las siete y media de la mañana para una reunión diaria.


    —No es mi estilo llegar tarde —le respondo con una sonrisa.


    —Nos vemos, Roni —me dice Ewan cuando me alejo.


    Asiento porque ahora mismo necesito estar sola.


    Salgo del colegio y voy hacia mi coche. Entro y me quedo en él sentada sin poder conducir.


    A mi mente no dejan de acudir imágenes de Ewan y yo juntos. Todas ellas ahora empañadas por lo que acabo de presenciar.


    Los veo salir juntos.


    Ewan parece serio y Ianira no para de hablar. La voz de esa mujer la tengo metida en la cabeza desde que la conozco. Chillona e irritante…, aunque tal vez en la intimidad sea maravillosa.


    Arranco el coche y me voy hacia mi casa intentando aceptar que seguramente esto sucederá muchos más días.


     


    Ewan


     


    —¿De qué conoces a Roni? Y esta vez déjate de evasivas.


    Estamos dentro del coche. Ianira se ha molestado porque casi abrazara a Roni.


    —Cuando te relajes, porque nunca te he dado motivos para que me montes este numerito por casi abrazar a una antigua amiga.


    —Vale, tienes razón. Es solo que me dijiste que tu exnovia se parecía a mí. De hecho, por eso nos conocimos, y desde que entré a trabajar no paran de decirme que nos parecemos. Tanto es así que, lo siento, pero le he cogido manía. Yo soy mucho más elegante y nací mujer…


    Tomo aire y trato de relajarme recordando que Ianira está embarazada de pocas semanas.


    —Roni nació mujer.


    —Ya, bueno…, si no sabes la verdad, no seré yo quien te la cuente. Es un secreto muy peliagudo de saberse. No sé yo si los padres dejarían que siguiera dando clases a sus hijos. Mi padre me lo contó en confianza.


    —Sé de que hablas y te repito que Roni es una mujer desde que nació.


    —Bueno, si tú lo dices…, pero la naturaleza es lo que es.


    —Es mejor que dejemos ese tema. No quiero alterarte en tu estado.


    —¿Insinúas que por estar embarazada no puedo discutir?


    —Insinúo que yo en este caso defenderé a Roni, porque ella es mujer y quien no lo vea como yo, no merece que le dirija la palabra. Así que creo que es mejor que dejemos el tema.


    —Es ella, ¿no? Ella es tu exnovia, la que te costó olvidar, la que olvidaste conmigo… —Me callo—. ¡¡Habla!! Merezco saber la verdad esté embarazada o no.


    —Sí —le respondo al poco de llegar a la casa que hemos alquilado.


    —Y ahora eres bisexual.


    Tomo aire.


    —Roni es mujer —repito—, pero si tu mente obtusa prefiere pensar que soy bisexual, que piense lo que quiera, Ianira. No me importa lo que piense la gente. Yo sé lo que sentí, y sé la verdad.


    —La ibas a abrazar y estás discutiendo con tu futura mujer por ella. Hoy duermes en otro cuarto para que pienses en el daño que me haces.


    Sale del coche en cuanto aparco y entra en la casa.


    Yo me quedo en el vehículo necesitando un segundo para mí, solo, sin sus prejuicios absurdos. Quiero a Ianira, llevamos cuatro años juntos, nos vamos a casar y hace poco se enteró de que estaba en estado. Voy a formar una familia con ella, pero desde que ha cogido el mando del colegio ha cambiado. No es la chica dulce a la que quiero. Sé que está agobiada, que la presión le puede y por eso le dejo que se calme, porque la conozco.


    Saco el móvil y llamo a mi amigo Mathew. Nos conocemos desde la universidad. Jugamos juntos al fútbol, aunque nuestras metas nunca fueron acabar en un gran equipo. Él trabaja buscando antigüedades para los hoteles de su padre y yo soy director en una gran empresa. El fútbol ahora es como un hobby.


    —Hola, ¿qué tal todo? Estoy deseando saber qué sorpresa nos vas a dar el fin de semana.


    —La sorpresa es que voy a ir a veros… Me he trasladado. Ahora solo estoy a dos horas de tu casa.


    —¿En serio? Eso es genial. Estoy deseando verte y que conozcas a mi pequeña.


    —¡Has visto a Ewan! —grita Nora, su mujer.


    —Intuyo que Roni ha llamado a Nora. —Mathew se ríe y escucho como anda por la casa.


    —Sí, eso parece, y bueno, ahora me tienes que contar eso. —Cierra la puerta de una habitación.


    —El mundo es un puñetero pañuelo. Trabaja para mi prometida en el colegio. Fui a recogerla y ahí estaba. Ha cambiado. Está más guapa… Se le nota una seguridad en sus ojos verdes que antes no tenía.


    —Sí, ha cambiado. Ahora no mira a la gente como si tuviera que pedir perdón. ¿Y qué ha pasado?


    —Que ha salido Ianira justo cuando la iba a abrazar. Deseaba hacerlo… Ahora, pienso que tal vez me propasé.


    —Tonterías. Fuisteis pareja y buenos amigos. La gente se saluda con abrazos y besos.


    —O con la mano cuando tu novia te mira con cara de mala leche. Ianira lo sabe todo de Roni y no la considera una mujer del todo. Lo he leído entre líneas.


    —Y tú has deseado enfrentarte a ella como siempre hacías para defender a Roni.


    —Sí, pero no puedo. Ianira está embarazada de pocas semanas y no quiero discutir, por si por mi culpa pierde a mi hijo. Ya está muy tensa con lo del colegio.


    —Enhorabuena… Menudo panorama tienes encima. Esto irá a más, ya que, si vas a ver a Ianira, verás a Roni. ¿Has olvidado a Roni?


    —Estoy enamorado de Ianira. Llevamos cuatro años juntos, pero a Roni la quise mucho y nuestra historia fue preciosa. No puedo mirarla y no sentir deseos de saber de ella. De su vida…, aunque lo que sentí se apagó hace años.


    —Pues como tu novia se lo tome siempre así de mal va a ser complicado. Tienes un marrón enorme.


    —Lo sé.


    —¿Vendrás a vernos solo?


    —Sí, Ianira tiene cosas que hacer.


    —Genial, pues nos ponemos al día cuando vengas. Te dejo, que me toca dar de cenar a la pequeña. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.


    —Lo mismo digo.


    Cuelgo y me quedo mirando la calle.


    Roni fue mi primer gran amor. La quise como a nadie. Dejarla porque no podíamos vivir distanciados fue de las cosas más duras que hice. Era joven y pensaba que nunca conseguiría un trabajo similar; tras vivir años en una casa donde siempre faltaba el dinero y mis padres hablaban de la importancia de perderlo, me centré mucho en mi carrera y dejé que ella se centrara en la suya.


    Olvidarla me costó mucho.


    Entonces conocí a Ianira. Pensé que era Roni y fui hacia ella para saludarla. Cuando se giró y la vi bien, observé las diferencias. Entonces le dije que la había confundido con mi ex, y así empezamos a hablar.


    Nos encontramos más veces y pasamos a ser amigos, hasta que lo nuestro fue a más y nos enamoramos.


    Sin pensarlo olvidé a Roni, pero nunca se olvida lo feliz que has sido.


    Puede que no la ame, pero no olvido lo vivido a su lado.


    Eso sería pedir un imposible.

  


  
    Capítulo 4


    Roni


     


    Me siento en el sofá mientras hablo con Nora por teléfono. Es mi gran amiga. Nos conocemos desde niñas. Tras muchos cambios de ciudad, cuando era pequeña, por culpa de la mala cabeza de mi madre, acabamos en su pueblo y desde que nos conocimos en clase, entre Nora y yo nació una amistad especial.


    Ahora nos vemos menos, pero siempre que puedo voy a visitarla y aprovecho para ir a ver a mi hermana y a mis sobrinos, que viven cerca de ella.


    Nora y Mathew estuvieron viviendo lejos del pueblo un tiempo, hasta que mi amiga se quedó embarazada y quisieron mudarse para estar cerca de la familia. Se compraron una casa cerca de la del hermano de Nora, y Mathew viaja por su trabajo, aunque donde más tiempo está es en los hoteles que tiene su padre cerca del pueblo.


    Ha inaugurado algunos museos con antigüedades en los hoteles de su padre, ya que le gusta mucho encontrar objetos y contar sus historias a los visitantes.


    —¿Qué planes tienes para este fin de semana? —me pregunta Mathew quitándole el móvil a su mujer.


    —Pues estar en casa.


    —Podrías venirte y así hablamos todo esto en persona. Podríamos comer el sábado.


    —Vale, pues allí estaré.


    Mathew se despide de mí y Nora recupera el teléfono.


    —Algo trama, Roni. Le ha llamado Ewan mientras hablaba contigo. Seguro que os quiere juntar para que podáis veros y hablar.


    —Con mi jefa… No sé si tengo ganas de ir y verla también en fin de semana.


    —¿Va a venir Ewan solo o con su novia? —se interesa Nora.


    —¿Qué me ha delatado? —pregunta Mathew con una sonrisilla en la voz.


    —Te conozco desde los cuatro años. A mí no me puedes engañar.


    —Solo —responde el aludido.


    —Pues entonces no tienes excusas, Roni. Así habláis sin ella cerca. Ante todo fuisteis amigos.


    —Eso sí. —Lo pienso sabiendo que hoy me he quedado con ganas de saber más de Ewan, de su vida. De si es feliz—. Está bien. Nos vemos el sábado.


    —¡Genial! Va a ser estupendo estar los cuatro juntos de nuevo, como en los viejos tiempos.


    Fuimos a la universidad los cuatro juntos.


    —Lo mismo no, Nora. Ewan y yo solo somos parte de un pasado que no volverá. No te hagas ilusiones, porque dudo que con su novia de por medio podamos ser amigos.


    —¿Por?


    —No pareció hacerle gracia que Ewan me saludara. Dudo que acepte que seamos amigos.


    —Bueno, no lo sabes. Ya se verá.


    Cuelgo el teléfono tras despedirme de mis amigos y me pregunto si ha sido buena idea aceptar; si debería haber dejado la tentación de hablar con Ewan a un lado, en vez de fomentar la ilusión de verlo.


     


    Ewan


     


    Escucho unos pasos y alzo la cabeza de la cama del cuarto de invitados que me estoy preparando para observar a Ianira.


    —Nunca te he visto mirar a alguien como lo hiciste a Roni. Ahora que sé que es tu exnovia, ¿esperas que confíe en ti?


    —Sí, nunca te he dado motivos para pensar lo contrario.


    —Fui tu amiga cuando aún la amabas. Sé que no te fue fácil olvidarla.


    —Sabes que no, pero la olvidé contigo. ¿A qué viene ponerse así y decir esas cosas tan feas de ella y de su pasado? Tú no eres así de cruel. No al menos la mujer de la que estoy enamorado.


    Entra y se sienta en la cama.


    —Roni es perfecta. Siempre sonríe y, por mucho que le jodo la vida, sigue sonriendo. Me saca un poco de mis casillas. Cuando vi que la mirabas así y supe que es tu ex… fui a hacer daño. Lo siento.


    —¿Te cae mal Roni porque sonríe y es feliz?


    —Sí, pensarás que soy horrible, pero, joder…, ¿qué persona puede sonreír siempre?


    —Roni. Ella es especial. —Me fulmina con la mirada—. Fue mi amiga y me parece una persona increíble, siento si te hace daño que no pueda ser injusto con mi ex para hacerte feliz. Eso no quiere decir que te quiera menos o que me importe menos lo nuestro. Es solo que no voy a mentirte para que seas feliz. Lo siento, pero no es mi estilo.


    —Pues hasta que me entiendas a mí, esta será tu habitación.


    —Bien. Esta guerra que has empezado por tus celos no tiene ni pies ni cabeza porque, si no te has dado cuenta, con quien voy a tener un hijo y con quien me voy a casar es contigo y el amor más grande no es el primero, sino el último. Pero tú misma.


    —Yo misma. Además, tampoco creo que notes que no estoy en la cama, porque odias que te toque durmiendo. Dormimos cada uno en una punta de la cama.


    Se marcha y no puedo contradecirla. Me cuesta dormir si me toca. Si me abraza o si la siento cerca. La quiero, estoy enamorado de ella, pero a su lado nunca he encontrado la paz de dormir relajado entre sus brazos.


     


    Roni


     


    Mientras tengo la reunión con Ianira, como cada mañana, al mirarla sé que no la veo como otros días. Ahora sé que es la novia de Ewan y eso hace que sienta por ella más curiosidad. Me gustaría descubrir qué cosas positivas tiene para que el bueno de Ewan se fijara en ella.


    Mientras nos explica algunas cosas pertinentes sobre la escuela, me pregunto si sabrá que a Ewan le gusta el café solo por las mañanas al despertarse y que los besos le gustan lentos; si habrá descubierto que prefiere el dulce al salado y que le encanta ver series por la noche antes de dormir. Si sabrá que Ewan odia las mentiras y que le agrada dormirse tras un largo y dulce beso.


    Noto un gran pesar en el pecho. Hace años yo era la que descubría cada secreto de él y ahora solo soy la otra.


    —Podéis iros todos menos Roni. Quiero hablar contigo.


    Me recorre un escalofrío. No quiero hablar con ella, no ahora que mi mente no deja de recordar momentos con Ewan.


    Camino hacia su sitio y me pide que me siente frente a ella.


    No dice nada. Solo me mira durante unos segundos hasta que comienza a hablar:


    —Dicen que nos parecemos, pero, sinceramente, no sé dónde ven el parecido. Somos diferentes. En fin, solo quiero que sepas que conozco la relación que tuviste con mi prometido y futuro padre de mi hijo. —Se pasa la mano por la tripa—. Somos muy felices.


    —Supongo que sí. Ewan siempre quiso ser padre. Me alegro por los dos.


    —Gracias, espero tu discreción.


    —Claro. —Le sonrío y espero a que diga algo más.


    —Te puedes ir.


    —Que tengas un buen día —le deseo amable.


    Salgo del despacho y me marcho un segundo al servicio. Saber que Ewan será padre me alegra y me entristece al mismo tiempo. Él siempre dijo que un día lo lograríamos, y al final creí en sus palabras. Ahora sé que pido un imposible. Una mujer que quiere tener hijos sola lo tiene más fácil porque acude a una clínica y puede. Pero para hombres o mujeres con problemas para tener hijos, es más complicado. Toca buscar un lugar donde las leyes lo permitan. Cuesta luchar una vez más con las trabas de la vida en un mundo que busca igualdad, pero que está lejos de alcanzarla.


    Ewan va a ser padre… Su sueño se va a cumplir.


    Al fin y al cabo, él soñaba con una niña pelirroja. Solo cambia el detalle de que yo no seré la madre. Ni nunca hubiera podido serlo.

  


  
    Capítulo 5


    Roni


     


    La clase va bien. Los niños son adorables. Los quiero a todos y me han contado emocionados lo que han hecho en verano.


    Al salir del colegio voy a mi coche y saco el móvil para comprobar si tengo alguna llamada.


    Tengo una de Chase. Mi ex y amigo. Lo llamo.


    —¿Qué tal el primer día?


    —Agotador.


    —¿Tanto como para no poder comer con un amigo? Estoy en la ciudad organizando un desfile. Tengo un rato para comer. ¿Te apuntas?


    —Vale. Pásame por el móvil la dirección y ahora nos vemos.


     


    * * *


     


    —En serio, esta historia da para un libro. —Me río. Se lo he contado todo porque necesitaba desahogarme—. ¿Cómo vas a llevar el trabajar con ella?


    —No lo sé. No siento lo mismo por Ewan, pero cuando lo vi… no pude evitar recordarnos juntos. Una parte de mí siempre será suya.


    —No es lo mismo olvidar a alguien que obligarte a no recordarlo. —No digo nada porque prefiero que esté equivocado—. Lo nuestro no funcionó porque esperabas que fuera él.


    Miro a Chase y, aunque es atractivo y muy guapo, moreno de impresionantes ojos negros, una parte de mí, cuando lo besaba, buscaba sentir lo que tenía con Ewan. Por eso lo nuestro nunca funcionó.


    —Bueno, es pasado, y ahora dime de qué va el desfile.


    —Vale, lo dejo por hoy.


    Me cuenta que es un evento para influencers de moda. Una marca presenta su nueva colección y quiere que la luzcan ellas.


    Al acabar de comer lo sigo y me quedo con él para ver cómo van llegando las influencers, que se hacen fotos con los vestidos, y las observo mientras Chase y su equipo terminan de organizarlo todo.


    Una vez listo, empieza el espectáculo y lo disfruto. Hay mucho entendido en moda y escucharlos hablar mientras se hacen las fotos es una delicia. Se me pasa el tiempo volando.


    —Bien, lo tenemos todo —dice Chase al cámara, que se marcha para revisar la sesión de fotos.


    Ayudo a Chase a recoger la ropa.


    —Cuando era niña me colaba en el cuarto de mi madre y mi hermana, y me gustaba vestirme con sus ropas. Me imaginaba adulta y preciosa.


    —Vamos…, no te cortes. No diré nada.


    Lo miro y me animo a probarme la ropa. Me marcho tras el biombo, me cambio y salgo a la zona donde se han estado haciendo las fotos.


    Chase me fotografía con su móvil.


    Me pruebo casi todos los modelos. Me encanta la ropa. No tengo tanta como me gustaría ni tan cara, porque mi economía no me lo permite, y por eso disfruto tanto con esto.


    —Vamos, mírame sexi.


    —Soy sexi, no hace falta que te mire de ninguna manera. —Me río y me bajo un poco la camisa por el hombro—. Y ya, que luego no puedes dormir soñando con mi cuerpo. —Se carcajea.


    —Siento molestar…


    Esa voz… Alzo la vista y veo a Ewan tras nosotros.


    Va vestido con un traje gris oscuro, que le queda como un jodido guante. Los ojos azules de Ewan no se separan de los míos, hasta que recuerda por qué está aquí y centra su mirada en Chase.


    Nos saludamos, pero con frialdad.


    Se van a hablar de trabajo. Al parecer, la marca para la que trabaja Ewan es la de esta sesión de ropa. Ewan es el director de ventas.


    Me cambio de ropa y espero a que Chase termine de enseñar a Ewan la campaña en su móvil.


    Miro a Ewan de reojo. Es serio trabajando y posee un aire de jefe que antes no tenía. Mientras escucha, su actitud no es la de ese chico sonriente y alegre que conocía. Es serio y adulto.


    Entre los dos hay una vida de por medio donde hemos dejado de ser adolescentes para ser adultos.


    Cuando terminan la conversación, Chase se marcha un segundo y Ewan se dirige a donde está la ropa. Toma el jersey verde que llevaba cuando me vio.


    —Siempre te quedó muy bien el verde aguamarina. —Lo deja sobre mis manos.


    —¿Me lo estás regalando?


    —Sí, a nadie le quedará como a ti. —Me pierdo en sus ojos azules—. Tú podrías ser la modelo.


    —He sido modelo. Por eso conocí a Chase.


    —¿Modelo? —Asiento—. Siempre te gustó la moda.


    —Sí, pero cuesta mucho dinero ir a la última. —Le devuelvo la prenda—. Tienes a otra pelirroja a la que esto le quedará mejor que a mí.


    —Solo estaba siendo amable. No te estaba comprando ni esperando nada de ti —me dice ofendido y se aleja con la prenda.


    Por suerte, Chase aparece de nuevo.


    —¿Necesita algo más? —le pregunta a Ewan.


    —No, ya me marcho. Nos vemos, Roni.


    Le digo que vale y espero a que se marche.


    —Es él —adivina Chase.


    —Sí, ¿cómo lo has notado?


    Lleva su mano a mi pecho, donde mi corazón late con fuerza.


    —Te sigue alterando.


    —Parece que sí. —Noto los ojos llenos de lágrimas—. No quiero estar sola esta noche.


    —No tienes por qué estarlo. ¿Te quedas a dormir conmigo?


    —Sí.


    Subo con él a su cuarto, porque no quiero de compañera la soledad.

  


  
    Capítulo 6


    Roni


     


    Aparco el coche cerca de la casa de mi hermana. Luego iré a ver a Nora. Avisé a mi familia de que vendría a verlos.


    Toco al timbre y la puerta se abre. Mi hermana Holly tiene una casa de dos plantas, un marido increíble y dos hijos a los que adoro. Ambos son profesores en la universidad y dan clases de baile en la academia que han levantado.


    Tras la puerta aparece mi sobrina pequeña, de cinco años. Es rubia como su padre y su hermano, que es dos años mayor que ella, tiene el pelo castaño.


    Los saludo a los dos y con la niña en brazos voy a la cocina, donde está mi hermana bailando con la música que sale de la radio. No lo puede evitar. Le encanta bailar. Lo lleva en la sangre. No como yo, que tengo dos pies izquierdos.


    Al verme llegar deja lo que está haciendo y nos abrazamos.


    —¡Qué alegría tenerte por aquí! He preparado algo para almorzar.


    Veo la mesa llena de cosas.


    —Luego no podré comer nada en casa de Nora.


    Se ríe.


    —Eso te pasa por no venir más a menudo a verme.


    Mi hermana es diez años mayor que yo y para mí es como una segunda madre a la que quiero mucho. Siempre me apoyó en todo.


    No podría estar muy lejos de ella y de mi familia. Hacerlo me destrozaría. Cuando has pasado tantos años aferrada a lo poco que tenías, valoras más lo que tienes. Ellos son parte de mí, aunque me cueste vivir en este pueblo porque me trae demasiados recuerdos desagradables.


    Nos sentamos a desayunar.


    Gonzalo, su marido, no tarda en venir de comprar unas cosas. Al verme me saluda con un gran abrazo.


    A él lo quiero tanto como a mi hermana. Es una de esas personas que, cuando llegan a tu vida, sabes que harás lo que sea para que nunca se vayan.


    —Bueno…, ¿y entonces has venido a comer con Nora y Mathew? —pregunta mi hermana y por su mirada sé que sabe que Ewan también estará.


    —Supongo que las noticias vuelan y ya sabéis todos que estará Ewan.


    —Bueno, Nora se lo contó a su cuñada y esta a mí. Las noticias corren —me dice mi hermana—. ¿Nos pones al corriente de todo? —Llaman a la puerta—. O mejor espera que entre mamá y así nos lo cuentas a todos.


    Mi hermana abre a mi madre. Mis sobrinos salen a saludar a su abuela. Por suerte ellos solo han conocido la parte buena de mi madre, que al llegar me abraza.


    —Mi pequeña —me dice con cariño.


    Empezamos a almorzar y los pongo al tanto de todo.


    —¿Y cómo lo llevas? —se interesa mi hermana.


    —No lo sé, de verdad. Había aprendido a vivir sin él, pero ahora que ha regresado no sé cómo lidiar con los recuerdos de nuestro pasado, que no dejan de recordarme lo feliz que era a su lado. Es una mierda.


    —Lo entiendo —indica mi madre.


    —Pues si no puedes con eso, ya sabes que en tu antiguo colegio siguen deseando que aceptes la oferta para trabajar aquí —me recuerda Holly.


    —Ya, bueno, pero no estoy preparada para volver. Este lugar me trae muy malos recuerdos —les comento, aunque ellos ya lo saben.


    —No se puede huir del pasado —esto me lo dice mi madre, que es experta en errores y al final tuvo que lidiar con todos.


    —Pues que espere un poco más. Aún no estoy lista para enfrentarme a ello —respondo.


    Cambiamos de tema y me cuenta lo bien que van mis sobrinos en el colegio.


    En el momento de irme estoy muy nerviosa por ver a Ewan. Holly lo nota y me abraza con fuerza antes de marcharme.


    —Todo irá bien —me dice.


    —Sí, solo tengo que recordar que el pasado fue bonito, pero no se puede vivir anclada en un tiempo mejor.


    —Eso. Ven pronto, que te echamos de menos.


    —Lo haré.


    Me despido de todos y me marcho andando a casa de Nora.


    Al llegar dudo; tal vez esto no haya sido buena idea. Tal vez debería dejar el pasado atrás y lidiar con mis recuerdos sin echar más leña al fuego.


    Dudo hasta que escucho un coche acercarse. Me giro y veo a Ewan aparcando en la puerta.


    Cuando estudiábamos en la universidad se compró un coche de segunda mano, nada que ver con este coche negro de alta gama que ahora conduce. El nuestro era un desastre. Un día creímos que se caería la carrocería; el tubo de escape sí se nos llegó a soltar y lo tuvieron que arreglar. Era un horror, pero nos permitía tener libertad.


    Varias noches nos fuimos con una manta a un claro para ver las estrellas. Solos. Lejos de todo.


    Ewan sale del coche y, tras coger un regalo, lo cierra, y en ese momento me ve. Pienso que se va a molestar por encontrarme aquí, pero sonríe. Se lo ve feliz de verme.


    —Roni… —me dice con calidez—. ¿Sabías que venía?


    —Yo sí —le reconozco.


    —Mathew no podía estarse quieto. —Llega a mi lado y compruebo que sigue siendo muy alto, pero además ahora también es ancho de hombros—. Así podremos hablar. El otro día creo que te molesté con mi regalo.


    —Lo vi inapropiado.


    —Esa ropa luego la regalamos o se queda en los almacenes olvidada. Como sé que te gusta la moda, te lo quise dar por eso.


    —Ya, pero todo esto es raro.


    —Sí, ni siquiera sé si puedo saludarte con dos besos o con un abrazo.


    —¿Por lo que tú sientes o por lo que pueda molestarle a ella? —Por su mirada azul sé que es por lo segundo, y alzo la mano—. Con la mano está bien.


    Sonrío y Ewan me imita. Me atrapa y la estrecha antes de dejar una leve caricia en mi mano.


    Tomo aire. Lo que siento no es cosa del pasado. Este nerviosismo en mi estómago, las ganas de abrazarlo, de aferrarme a él para que no se aleje de mí nunca más… No debería sentir nada. No debería desearlo. No debería recordar cada segundo en que lo amé.


    No debería…, porque duele mucho.


    Me aparto de su lado y le sugiero llamar al timbre.


    Necesito distancia.


    Toco la puerta y no me extraña que nos abran casi al segundo. Seguro que Nora y Mathew lo estaban observando todo desde la ventana del salón que da a la calle.


    Abrazo a Nora nada más verla.


    Mathew me abraza con cariño en cuanto su mujer me deja libre tras saludar con un afectuoso abrazo a su amigo.


    Nos informan de que su hija está dormida.


    Salimos al jardín, donde han preparado la comida en un cenador aprovechando el buen tiempo.


    Nora tira de mí para que la ayude, pero sé que en realidad quiere saber cómo me encuentro.


    Entramos al despacho y cierra la puerta.


    —¿Cómo estás?


    —Bien.


    —¿Y la verdad?


    —No lo sé. Todo esto me está agobiando. No es que nos hayamos encontrado sin más, es que lo he encontrado a punto de formar una familia.


    —Ya, tiene que ser una putada.


    —No sé qué siento, pero no dejo de recordar cosas de nuestra vida juntos.


    —Si sigues cerca de él o de su novia, tendrás que acostumbrarte a eso.


    —Lo sé y tal vez en unos días todo esto se estabilice y deje de sentir cosas. Ewan es parte de mi pasado, como lo que sentí por él.


    —Seguramente —me lo dice para animarme, pero noto en sus ojos dorados que no lo cree.


    Cogemos algo de la cocina al salir y vamos con los chicos, que se están tomando un par de cervezas. Agarro una del cubo que han preparado y la abro.


    —¿Ahora te gusta la cerveza? —pregunta Ewan curioso, ya que antes la odiaba.


    —Estuve saliendo con un hombre que la adoraba y al final me pegó su afición.


    —Tiene que ser Chase —adivina Mathew.


    —¿A quién más conoces que pida cervezas importadas y que se traiga algunas de sus viajes? —Nora sonríe.


    —Chase se llamaba el hombre con el que estabas el otro día haciéndote fotos —comenta Ewan—. ¿Es tu novio?


    —Ex —puntualizo—, y ahora somos amigos.


    —Amigos con derecho a roce —señala bruto Mathew.


    —Somos adultos —digo picando algo—. Y estamos solteros.


    Noto la mirada de Ewan sobre mí. Al observarlo, no sé cómo descifrarla antes de que sonría.


    Hablamos de otras cosas, por suerte, y dejan de centrar el tema en mí. Chase y yo nos queremos mucho, pero entre los dos solo hay atracción sexual, de dos almas solitarias que de vez en cuando necesitan sentir que no están solas.


    Nunca ha sido más que eso, y por eso lo nuestro no funcionó.


    Sé lo que es el amor y por eso sé cuando no lo siento.


    —¿Y cómo es que estás aquí trabajando? —pregunta Mathew a Ewan.


    —Pedí el traslado hace tiempo, porque Ianira quería venir a vivir cerca de sus padres y trabajar en el colegio junto a su progenitor. Me concedieron el traslado hace poco. Estaba todo previsto para volver, pero no contábamos con el amago de infarto de…


    —Tu suegro —acabo yo cuando duda en cómo llamarlo.


    —Sí, y por esto estamos aquí.


    Me cuesta comer. Ewan, conmigo, nunca vio como una opción el traslado a corto plazo. Claro que tenía veintidós años y no era nadie en la empresa. Me pregunto ahora si rompimos porque la distancia nos separó o porque en realidad uno de los dos no sentía tanto amor como decía.


    Por ella lo ha dejado todo. En mi caso me dejó a mí.


    Comer me cuesta, porque no sé apartar a un lado lo que siento. Ver a Mathew y Nora al lado de Ewan me recuerda nuestras cenas juntos, cuando éramos dos parejas.


    La pequeña llora y le digo a Nora que ya voy yo a verla.


    Subo a buscarla. Está en su cunita agarrada a los barrotes. Todavía no tiene el año, pero ya demuestra tener mucha fuerza y determinación.


    Al verme alza los brazos. La cojo y la abrazo con cariño.


    La pequeña me devuelve el gesto sin saber que me está dando fuerzas para seguir con todo esto.


    Le cambio el pañal antes de bajarla.


    Al salir al jardín, Ewan se levanta a conocerla. Acaricia su mejilla con ternura.


    Se la tiendo y la coge en brazos. No se le da mal.


    Verlo con la pequeña haciéndole carantoñas me recuerda que pronto abrazará a su hijo. Tal vez a una dulce pelirroja, como quería cuando no sabía que yo no podía darle descendencia. No de esa forma.


    Me costó confesar a Ewan mi nacimiento, porque lo quería tanto que perderlo me mataba, y más ver en sus ojos el rechazo que tanta gente a lo largo de mi vida me había profesado. Cuando se enteró por otro, no me encontré nada de eso: solo dolor por no haberle dejado decidir antes de cortar lo nuestro por miedo a lo que él haría. Al final volvimos a estar juntos, y esa vez fue sin secretos.


    —Te queda bien la pequeña —dice su amigo—. Pronto te verás con uno.


    —Sí, aún no me hago a la idea —nos comenta sincero—. Supongo que cuando Ianira vaya al médico y lo confirme, lo veré todo más real.


    —¿No ha ido aún? —pregunta Nora.


    —No, solo está de una falta de poco más de una semana. Ianira quiere esperar —nos cuenta Ewan.


    —Debería ir cuanto antes —le recomienda Nora—, pero vosotros mismos.


    —Creo que necesita tiempo para asimilar cómo encajar un hijo ahora que acaba de ocupar el cargo de directora —dice Ewan sincero.


    —Pues como todas: dejando el trabajo de lado hasta que se pueda —señala Nora—. Yo me he tomado un año sabático, pero no todas las mujeres pueden hacer lo mismo.


    —No, no todas pueden —afirma Ewan—. Ianira ama su trabajo. Dejarlo sería como dejar de respirar.


    —Pues como tú —indico sin poder evitarlo. Ewan me mira fijamente—. Lo que quiero decir es que para ti el trabajo es lo primero y lo más importante.


    —Me gusta trabajar, sí.


    —Pues eso, que sois tal para cual —respondo.


    —Sí, por eso estamos juntos —añade Ewan.


    La tensión se palpa en el ambiente.


    Sonrío y cambio de tema, mientras me pregunto en qué momento pensé que esta comida sería buena idea.


    No puedo estar a su lado sin recordar el pasado.

  


  
    Capítulo 7


    Ewan


     


    Roni está tensa. Aunque sonríe, sé que no está bien y que la culpa es mía.


    Para mí tampoco es fácil estar aquí. Es como si no hubiera pasado el tiempo, como si aún fuéramos esos adolescentes que soñaban con ser adultos entre risas y fiestas.


    Pero no lo somos.


    Algo que debo recordar cada vez que quiero quedarme mirando a Roni sin motivo aparente; solo porque disfruto viendo cada gesto de su hermoso rostro. O cuando mi mano quiere buscar su contacto…


    Este viaje al pasado me está dejando tocado.


    Sé lo que siento por Ianira. Sé que la quiero, y no debería sentirme así al mirar a otra mujer, pero claro, es que Roni fue la primera a la que amé y eso lo cambia todo.


    Cuando Mathew y Nora suben para cambiar a la pequeña, me acerco a Roni.


    —Estamos tensos —le reconozco—. ¿Te apetece dar un paseo y hablar de todo? Solo si quieres, pero vernos nos vamos a ver muchas veces y tal vez sea bueno hablar.


    Roni clava sus preciosos ojos verdes en mí. Es tan bonita, tan dulce, tan perfecta que, cuando la miro, me cuesta recordar los cientos de razones por las que no debería mirarla así.


    —Vale. Podemos ir a pasear al lago después de comprarnos un helado en la heladería.


    —Me parece genial.


    Nos despedimos de nuestros amigos y de la pequeña.


    Andamos juntos hasta el lago y Roni mira tensa este lugar. Ya le pasaba hace años. Algo que parece no haber cambiado.


    Tuvo que soportar las burlas, los insultos y las malas formas, y, por lo que sé, muchas veces estuvieron a punto de pegarle. No tiene que ser fácil vivir con miedo.


    —Este lugar te sigue tensando.


    —Sí, lejos de aquí soy fuerte porque no hay recuerdos desagradables, pero es llegar a este sitio y no poder evitar recordar cómo fue vivir con miedo.


    —Este lugar seguirá igual mientras le dejes. Deberías alzar la cabeza y andar por sus calles con la misma seguridad con la que lo haces lejos. No tienes nada que temer. Ya no.


    —Lo sé, pero no estoy lista.


    Pasamos el puente y vamos hacia la heladería. Está como la recordaba, de las otras veces que vine, con ese aire moderno entremezclado con lo antiguo.


    —¿Cómo lleva tu hermana la pérdida de su padre?


    El padre de Holly murió no hace mucho. Las dos hermanas no comparten el mismo progenitor.


    —Mal. No quiere hablar de ello, y mis sobrinos lo echan mucho de menos. Es por ello por lo que nunca lo menciono en casa.


    —Era mayor, pero una pérdida siempre duele.


    —Sí.


    Nos pedimos un par de helados y salimos hacia el lago.


    Andamos un rato sin decir nada. No sé por dónde empezar la conversación. Lo quiero saber todo de ella en estos ocho años, pero no sé si debería interesarme por su vida sin mí.


    —¿Eres feliz? —le pregunto .


    —Sí, me gustan mi trabajo y mi vida.


    —Con Chase.


    —Solo somos amigos.


    No puedo olvidar lo que ha dicho Mathew de que se acuestan. Es raro imaginarla con otro cuando hace años yo me veía envejeciendo a su lado.


    —Bien…, aunque sería genial si fuera tu novio… Lo siento. Todo esto me supera.


    Roni se gira y me mira. El aire mueve su pelo cobrizo.


    —Para mí tampoco es fácil. Siempre te imaginé feliz, y ahora te veo feliz, a punto de formar una familia, pero no puedo evitar recordar el pasado contigo. Lo tenía superado, pero los recuerdos no me dan tregua cuando te tengo cerca. No estoy enamorada de ti, ya no…, pero, al verte, recuerdo lo que era ser feliz contigo.


    —De los dos siempre fuiste la más valiente. —Sonríe—. Me pasa lo mismo.


    —Todo sería más fácil si lo hubiéramos dejado porque se acabó el amor. Así te podría mirar con indiferencia.


    —Es posible. Cuando me fui solo pensaba en si un día la vida nos juntaría de nuevo. Cada vez que veía a una pelirroja deseaba que fueras tú. Así fue como conocí a Ianira. Pensé que eras tú. Me acerqué… y no lo eras. Pero empezamos a hablar y, al coincidir en otras ocasiones, acabamos siendo amigos.


    —Antes de que te enamoraras de ella. —Asiento—. Es una historia curiosa, pero bonita. Me alegra que seas feliz, Ewan, solo que no sé qué ser para ti. Si puedo ser tu amiga o solo tu eterna ex.


    —Me gustaría que fuéramos amigos. Eres importante para mí —le confieso.


    —Supongo que con el tiempo me acostumbraré a tenerte de vuelta.


    Roni sonríe y sin querer mis labios pronuncian algo que le decía una y otra vez:


    —Mi dulce Roni. —Agranda los ojos—. Se me escapó.


    —A mí casi se me ha escapado cogerte la mano en la comida —dice entre risas—. Por un segundo se me olvidó que han pasado ocho años.


    —Bueno, es genial no haber sido el único.


    —¡Qué par de tontos! —Anda de nuevo—. Cuéntame cómo ha sido tu vida desde que nos despedimos. Quiero saberlo todo.


    Al fin es ella la que formula las palabras que yo me moría por pronunciar. Con ella todo siempre es fácil, porque Roni lo hace fácil.


    —Pues trabajé haciendo prácticas donde tú ya sabes, luego promocioné, y no tardaron en hacerme una buena oferta en otra empresa. Es en la que estoy ahora. He ido ascendiendo hasta acabar siendo director. Bueno…, laboralmente eso es todo. Trabajar mucho y pocos días libres. Tú, por lo que veo, te has cambiado de ciudad.


    —Sí, acabé las prácticas y busqué trabajo. Me salió en el colegio de tu familia política. Estoy muy feliz allí. Me encanta dar clases.


    —Siempre quisiste ser maestra.


    —Sí, quiero pensar que ayudo a esos niños a que sean buenas personas, aunque muchas de las cosas que me gustaría decirles me las tengo que callar.


    —¿Como cuáles?


    —Pues que el amor va más allá de lo que conocemos y que los cuentos pueden ser otros. Me encantaría incluir libros donde los niños tengan dos padres, dos madres o sean niños como yo. Creo que si desde pequeños entienden que habrá niños a su alrededor que se sienten diferentes, serán más empáticos. El cambio se empieza cuando eres pequeño. Normalizándolo todo. Si creces sintiendo que eso es algo normal, no lo verás raro de adulto.


    —Pero para eso necesitas padres que quieran ayudar, que, al llegar a casa, lo aprendido no les haga poner el grito en el cielo.


    —Ya lo sé. Llevé libros así… y varios padres vinieron a decirme que les había llenado a los niños la cabeza de cosas que no comprendían. Solo porque los pequeños les preguntaron la razón por la que había niños que tenían dos papás. La respuesta era fácil: porque sí. Algunas cuestiones no merecen más explicación. Cuando le das tantas vueltas a algo, dejas de normalizarlo. Pero bueno, es así, una sola persona no puede cambiar el mundo.


    —No, pero si decides ir contra todos, cuenta conmigo.


    —Lo haré.


    Nos sentamos en unos bancos que han puesto cerca del lago para ver el atardecer. Ninguno parece tener ganas de irse.


    —¿Y cómo empezó tu historia con Ianira? —me pregunta.


    —Pues por ti, como ya te he dicho. Después nos hicimos amigos y me enamoré de ella —digo bajito.


    —Me alegra que me olvidaras, Ewan. No tienes que sentirte mal por ello.


    —Tú siempre pudiste ver más en mí de lo que mostraba.


    —Y tú en mí. —Nos miramos a los ojos y me doy cuenta de que eso sigue siendo así.


    —¿Y qué te tiene triste?


    —No lo sé bien. No siento lo mismo, pero al verte, me duele sentirte lejos. No poder abrazarte.


    —¿Por qué no puedes?


    —Tienes novia. Te alejaste… No sé en qué lugar me deja eso ahora.


    Dudo, pero al final mando todo a la mierda menos mis deseos de abrazarla de nuevo.


    Tiro de ella y cae sobre mi pecho.


    Se queda rígida un segundo antes de abrazarme.


    Aspiro su aroma, cierro los ojos y mi mente evoca el último instante antes de separarnos. Roni cogía mi jersey y, aunque no me pidió nunca que lo dejara todo por ella, sus actos pedían otra cosa. No sé si hubiera cambiado algo si me hubiera suplicado que me quedara, en vez de comprender que necesitaba crecer en mi trabajo, llegar a ser alguien. No me lo pidió porque, en ese momento, renunciar a eso al final nos hubiera destruido de la misma forma que la distancia y ella lo sabía.


    Nuestros cuerpos encajan como hace años y sigo sintiendo ese leve temblor de tenerla cerca, pero ya no es lo mismo.


    Algo ha cambiado.


    No sé si es ella o soy yo, pero algo falta. Algo falla, algo se ha apagado con la distancia y sé que ese algo es lo que siento por Ianira. Antes éramos solo dos y ahora esta historia es de tres.


    Se separa y me mira a los ojos.


    —Tiene suerte de tenerte —dice leyendo mi mente una vez más.


    —Y yo a ella. Ahora háblame de tus ligues. Seguro que has tenido muchos, aparte de Chase.


    —Pues alguno que otro, pero nada serio. Con Chase sí creí que la cosa iría a más, pero solo nos hacíamos compañía en nuestra soledad. No llenaba mi mundo.


    —Lo siento.


    —Tranquilo, ya llegará.


    Hablamos de nuestra vida separados, mientras la noche cae pero no nuestras ganas de hablar.


    Al regresar al coche noto que mis pasos son lentos.


    Llegamos primero al suyo.


    —Nos vemos otro día —me dice.


    —Sí, será más fácil ahora.


    —Sí, ahora hemos dejado de lado la tensión de no saber si darnos la mano, un abrazo o un beso en los labios. Ahora sabemos que lo mejor son dos besos amistosos. —Sonríe y sus pecas relucen en sus mejillas; las puedo ver gracias a la luz de las farolas.


    —Nos vemos. Ten cuidado a la vuelta.


    —Y tú. —Apoya la mano en el coche, pero antes de entrar, coge la mía—. Me alegra mucho que seas feliz. Tú y yo no estábamos destinados. Ahora lo sé.


    Entra en el vehículo sin que yo pueda decir nada. Sus palabras deberían dejarme indiferente. Saber que no estamos destinados me debería dar igual, pero, sin embargo, de regreso a mi casa no puedo dejar de pensar en ello y en que no me es tan indiferente su afirmación como debería.


    Abro la puerta de mi casa y busco a Ianira. La encuentro en la cocina calentando leche. La abrazo por detrás y le doy un beso en el cuello.


    —No quiero estar enfadado contigo.


    —Yo tampoco. —Se gira y me abraza con fuerza—. Siento haber pagado contigo mis nervios. Temo no estar a la altura de todo esto.


    —Lo estás. Eres genial.


    Sonríe, me alza y me besa, aunque mi mente no debería comparar estos besos con los de Roni. Debería ser capaz de pasar página. De seguir con mi vida. No pensar en que no tener futuro como pareja con ella me ha dejado triste.


    Debería ser imposible tener sentimientos por dos personas a la vez.

  


  
    Capítulo 8


    Roni


     


    En los días siguientes, tras ver a Ewan, me percato de que Ianira está menos tensa. Se nota que las cosas con Ewan van bien y, aunque debería alegrarme, no puedo.


    No necesito más tiempo para saber que desgraciadamente sigo enamorada de él. No lo puedo evitar.


    Cuando estuvimos solos hablando, no deseaba que el tiempo pasara. Solo quería escucharlo. Y el abrazo… Me costó no romperme en cientos de pedazos mientras lo sentía de nuevo tan cerca.


    No pienso dejar que esto me hunda, porque he pasado por cosas peores.


    Él la quiere. Lo he visto en sus ojos y no pienso inmiscuirme en una relación. Por respeto a ellos y a mí misma.


    Hoy he quedado con Ada, mi compañera, y con Chase para tomar unas cervezas y dar una vuelta. Lo necesito tras estas duras semanas de clase.


    Me encanta estar con los niños y son maravillosos, pero la forma de trabajar de Ianira me tensa. Crea un clima de trabajo que no me gusta. Mis compañeros también lo notan y vamos todos con la lengua fuera para llegar a sus exigencias.


    Debería aflojar y fijarse más en cómo lo hizo su padre. Era un gran director y debería imitarlo en muchas cosas.


    Tras darme una ducha, me arreglo con un vestido de color azul oscuro que me compré hace poco. Me pongo mis botas y me marcho al bar donde hemos quedado.


    Al llegar compruebo que Chase está en la barra hablando de cervezas con la camarera. Le encanta esa bebida y sabe mucho de ella.


    Al verme pasa su mano por mi cintura y me acerca a él para darme un beso cariñoso en la frente sin interrumpir la charla con la camarera.


    —Pues quiero probar una de las que has comentado —le indica, y luego me pregunta—: ¿Te pido una?


    —No, yo me conformo con una de grifo. Me va a saber igual y es más barata. —Se ríe—. Voy a buscar mesa.


    Me marcho hacia el fondo, donde encuentro sitio y me quito la chaqueta. Espero a que lleguen mis amigos. Saco el móvil y veo un mensaje de Ada que me dice que no puede venir porque su hermana ha perdido a su gata y han salido para buscarla.


    ¿Quieres que vaya para ayudaros?


    No, tranquila.


    Tenemos a medio barrio buscándola.


    Vale. Nos vemos.


    Sí, un abrazo y pasadlo bien.


    Chase no tarda en aparecer con algo de picar y las cervezas.


    —Antes de probar tu aberración con este gran brebaje —lo dice con una sonrisilla—, prueba la mía.


    —Vale, listillo. —Sirve la cerveza en su vaso y me la tiende. La pruebo y compruebo que está muy buena—. No está mal.


    —Vale, ahora te dejo disfrutando de tu cerveza con exceso de espuma y vaso frío. —Me río porque ya me dijo que esos eran dos de los grandes errores para disfrutar de este brebaje.


    Doy un largo trago.


    —Ah…, deliciosa.


    —Mentirosa. —Me río—. Te dejo que me quites de la mía.


    —Está bien así.


    —Vale, pero ahora cuéntame cómo estás.


    —No lo sé. Estoy rezando para no encontrarme de nuevo con Ewan ni verlo junto a Ianira superfeliz. Creo que podré con esto si no lo veo. Y por ahora los astros me están haciendo caso.


    —Pues yo que tú les iría rezando a las piedras, porque lo tienes detrás de ti.


    Me giro y veo a Ewan venir hacia nosotros.


    Por suerte no ha escuchado nada y al verme me sonríe cariñoso.


    Va con ropa informal: unos vaqueros y un jersey de color azul marino que le queda como un jodido guante. Me cuesta mirarlo y no desearlo. No ansiar recorrer sus fuertes brazos hasta rodearlo con los míos. Mi corazón late disparado por él. Desde hoy lo bautizo como «mi órgano masoquista».


    —Hola. —Ewan se acerca y me da dos besos amistosos que funden mis circuitos.


    Quiero que sean impersonales, como los cientos que doy por amabilidad, pero mi cuerpo reacciona a su cercanía y tiembla.


    Se aleja y saluda a Chase para a continuación mirar su cerveza.


    —Tiene pinta de estar muy buena.


    —Antes odiabas la cerveza —se me escapa.


    —Como tú —responde divertido mirando mi copa.


    —Cierto. Lo siento. Hemos cambiado los dos.


    —No pasa nada. —Acaricia mi mano, amable, y saluda a alguien de la mesa de billar—. Os dejo. He quedado con mis compañeros de trabajo.


    —Vale. Nos vemos —le respondo antes de que se vaya.


    Lo observo irse y cuando centro mi mirada en Chase, este sonríe.


    —Estás colada por él —afirma antes de dar un trago a su cerveza.


    —Sí, y es una mierda. ¿Sabes qué te digo? Que esta noche me voy a desmelenar.


    Se ríe, pero deja de hacerlo cuando le cambio la cerveza y pongo la mía delante de él.


    —Vale, te dejo que te bebas mi cerveza, pero paso de beberme esta que sabe a pis. —Me río.


    Chase se va a por otra bebida que termina siendo diferente a la mía. Me hace probarla y al final me gusta más que con la que me he quedado y se la cambio.


    —No sé cómo te soporto.


    —Porque soy la única que entiende tu mundo.


    —Eso es cierto. Lástima que no olvidaras a Ewan y que yo no sintiera amor por ti… Hubiéramos sido la pareja perfecta.


    —Pues sí. —Brindo con su vaso—. Por los grandes amigos.


    Tras varias cervezas, no sé ya si están buenas o no. El lugar se va animando y tiro de Chase para bailar. Lo hago fatal, pero tengo ese puntito en que todo me importa una mierda.


    Tal vez por eso, beso a Chase con los ojos cerrados y siento el amargor de las lágrimas cuando en sus labios no encuentro esa explosión.


    Chase lo nota y me abraza.


    —¿Nos vamos a otro lado a seguir la fiesta?


    —Sí, tenerlo cerca me está agobiando.


    No he querido mirarlo en toda la noche, pero he sentido su presencia desde que llegó.


    Recojo mis cosas y busco a Ewan con la mirada. Lo veo al fondo observándome. No parece feliz con sus amigos. Le digo adiós con la mano y sigo a Chase afuera.


     


    Ewan


     


    Observar a Roni tan feliz con otro me ha creado un dolor en el pecho que no entiendo. Verla besarlo ha sido raro. Es como si cada vez que la veo dijera una y otra vez adiós a lo nuestro y volviera a sentir la angustia de perderla.


    No tiene sentido.


    Hasta hace poco yo tenía clara mi vida. Ahora solo tengo claro que estoy en medio de algo que no entiendo.


    No sé si siento algo por ella o esto es por el pasado compartido. El amor es mucho más que recuerdos.


    Pero da igual. Ianira está embarazada y eso lo cambia todo.

  


  
    Capítulo 9


    Roni


     


    Entro a la nueva reunión de Ianira. Estoy cansada de sus reuniones y en casi dos meses que lleva aquí, la cosa no mejora.


    —Bien, me alegra que estéis todos, porque tengo que contaros algo genial para este colegio y para los niños. —Nadie dice nada. Solo esperamos a que prosiga—. Antes de hablar, voy a dar paso a alguien. —Va hacia la puerta de su despacho que comunica con esta sala y la abre. Tras ella aparece Ewan.


    —Ewan… —digo por lo bajo.


    —¿Lo conoces? —me pregunta Ada.


    —Somos amigos.


    —Pues menudo amigo. Está como un jodido queso. Luego me lo presentas.


    —Es el prometido de Ianira.


    —Ah…, pues no pegan —dice y no puedo estar más de acuerdo, pero en mi caso es por lo que siento por Ewan.


    Este me mira y me guiña un ojo cariñoso.


    Le digo hola con la mano.


    Ianira ya lo ha presentado como su prometido.


    —Como os iba diciendo, voy a hacer algo maravilloso para este colegio. Mi prometido estaba pensando en dónde realizar la campaña para la nueva línea de moda infantil de su empresa y yo le propuse este lugar. Habría que hacer un casting para elegir a los mejores niños. Sería algo bueno para el centro y para los pequeños.


    —¿Se elegirá a los más guapos o se dará oportunidad a todos? Porque para mí todos los niños son preciosos —no puedo evitar preguntar.


    —A los que mejor estén en cámara —me responde Ianira.


    —¿Y no crees que a los padres les puede molestar eso? —la interroga Ada—. Por querer proteger la imagen de los niños.


    —Solo saldrán los que se presenten a los castings. Además, hoy en día los padres son los que más explotan a los niños en redes, para que su hijo les dé seguidores o sea el vídeo con más reproducciones. Dicho lo cual, no obligaremos a nadie. Añado que si alguien tiene alguna queja, me da igual. Está decidido.


    No tengo ganas de discutir y por eso no digo nada.


    —Yo creo que deberíamos proteger la imagen de los niños —insiste Ada—, pero vosotros mismos. Al fin y al cabo todo esto no deja de ser un negocio.


    —Bueno, si nadie más tiene algo que decir, ahora os pediré ayuda. Necesito a alguien que se ocupe del tema y sea el enlace con Ewan para llevar todo esto juntos. Yo no puedo con tantas cosas. ¿Quién se apunta?


    Ianira mira a sus pelotas preferidos, pero ninguno levanta la mano.


    —Bueno, pues yo creo que, ya que Roni y Ewan son amigos, podrían trabajar muy bien juntos —señala Ada haciendo que me arrepienta de haberle dicho nada.


    Ewan me mira con una cálida sonrisa.


    Ianira casi me asesina con la mirada antes de cambiarla y asentir.


    —Claro, si nadie más quiere… Alguien tendrá que hacerlo y, ya que son amigos, todo será más fácil —comenta la directora—. Podéis iros todos menos Roni. Tenemos que hablar de la campaña.


    Yo no he dicho que quiera, pero el resto sale corriendo antes de que me niegue. Tenemos tanto trabajo extra que nadie desea más.


    —Parece que nadie quiere apoyarte en este proyecto —les digo acercándome.


    —Eso parece. ¿Y tú?


    —¿Me despides si no lo hago?


    —Puede ser. —Ewan la mira serio—. Es una broma, pero es tu trabajo y necesitamos tu ayuda. Al fin y al cabo, tú te llevas bien con mi prometido —recalca bien la última palabra—. Es lo mejor. Por favor, poneos de acuerdo con todo. Yo me tengo que ir.


    Besa a Ewan en la boca delante de mí y aparto la mirada. Me duele mucho imaginarlo con ella, pero todavía más verlo.


    Nos quedamos solos en la sala de reuniones o casi, porque Ianira se marcha a su despacho que está pegado a la sala de reuniones y no cierra la puerta. Así nos da intimidad, pero vigilando.


    Sinceramente, tampoco me gustaría estar en su lugar. Sabiendo que tu novio, a quien quieres, está con su ex.


    Ewan me explica de qué va la campaña y me enseña las fotos que han tomado como ejemplo. En todas ellas salen niños que a mi parecer posan de más. No hay sonrisas reales o inocencia. Parecen adultos en cuerpos de niños.


    —Todo esto no te gusta.


    —Lo notas en mi cara, ¿no?


    —Sí. Continúas siendo un libro abierto y al parecer te sigo conociendo bien.


    —Es que no entiendo en qué puede beneficiar esto al colegio. Los niños que se presenten y no sean elegidos tal vez reciban burlas de los que sí. Me preocupa que una vez más se premie a los mismos niños de siempre, en vez de buscar la diversidad y dar oportunidad a todos. Buscar que los niños no vieran esto como un premio, sino como una selección que nada tiene que ver con el aspecto físico.


    —Bueno, ahora estás ayudándome. Puedes darme tus ideas. —Sus ojos azules relucen.


    Me quedo mirándolo más tiempo del que debería y aprieto los puños para no cometer el error de dejar que mis dedos recorran los contornos de su cara.


    —¿Pasa algo? —dice su casi mujer entrando de nuevo en la sala de reuniones.


    —Nada. Yo me marcho. —Recojo todo.


    Ewan me tiende la carpeta.


    —Mi número de móvil está en la tarjeta, por si lo borraste.


    —No lo borré.


    —Él sí —apunta Ianira—. Era la única forma de no caer en la tentación de llamarte —explica—. Fue idea mía.


    —Mi fuerza de voluntad es más fuerte. Si no quiero hacer algo, no lo hago —les digo—. Te escribiré para darte mi número.


    Recojo todo y me marcho.


    Esto ya es lo que me faltaba para joder mi existencia. Ya es malo que tras ocho años siga enamorada de mi ex y trabaje con su futura mujer y madre de su hijo, y encima estar con él tanto tiempo va a resquebrajar mis deseos de no mirarlo con amor o con deseo. No temblar con su voz o no recordar lo que era perderme en el placer de su boca.


    ¡Joder! ¿Por qué a mí?


    Debería de estar acostumbrada a sufrir. Desde niña he tenido que lidiar con una zancadilla constante que me complica la vida.


     


    Ewan


     


    —Deberías confiar en mí —le indico a Ianira.


    —¿Y por qué dices que no lo hago?


    —Me dejas con Roni, pero con la puerta abierta, y en cuanto nos quedamos callados sales corriendo como si nos estuviéramos besando en tu cara. Si no querías que trabajara con ella, haberlo dicho.


    —No es eso… Lo siento. Es por el embarazo y la responsabilidad de ser la directora. Todo esto me altera. —Me abraza y me apaciguo un poco—. Confío en ti. De verdad.


    —Vale —le respondo, porque quiero creer en ella. Quiero creer que todo esto no nos destruirá.

  


  
    Capítulo 10


    Ewan


     


    Aparco el coche en el parquin del colegio. Roni no me ha escrito para darme su número y no me ha quedado más remedio que venir a buscarla para tratar unas cosas del trabajo.


    Podría haberle pedido el número a Ianira, pero sé que hablar de Roni la tensa.


    Lo peor es que, desde que vi a Roni, me cuesta ser tan feliz con Ianira como lo era antes. Sé que la quiero, pero no sé adónde se ha ido mi felicidad.


    Entro en el colegio y voy a la clase de Roni. Debe de estar acabando.


    Al llegar veo a un niño abrazado a ella.


    —Nos vemos mañana —le dice antes de que el pequeño se vaya con su madre.


    Roni los observa alejarse alegre hasta que me ve y se pone tensa. No es una tensión de alguien que odia encontrarse con una persona. Es lo contrario. La conozco y sé reconocer en sus ojos el deseo cuando me mira.


    No sé cuánto queda de lo que sintió por mí, pero es la segunda vez que en su mirada veo cómo me desea.


    Me encantaba perderme en sus ojos verdes cuando me miraba así.


    Sería imposible no reconocerlo.


    —Hola —me saluda.


    —Hola, ¿me estás evitando?


    —No, solo paso de ti —comenta con una sonrisilla—. Pensaba escribirte pronto.


    —Ya…, pues tu cara dice otra cosa. Tenemos que hablar de todo esto. ¿Tienes planes para comer?


    —No.


    —Vale, te espero en mi coche y vamos a algún sitio.


    —¿Y a tu prometida le parece bien?


    —Tiene que confiar en mí.


    —Mejor se lo preguntas, porque es mi trabajo el que está en juego. Si te indica que le molesta, me lo dices; si no, te espero en tu coche.


    Cuando se lo digo a Ianira no pone buena cara, pero está conforme y afirma que confía en mí. Debería decirle que mejor no voy, pero en vez de eso salgo hacia mi coche, junto al cual ya me espera Roni.


    Entro en él seguido de alguien a quien amé más que a nada.


    —¿Sabes adónde vamos? —me pregunta tras un rato dando vueltas por la ciudad.


    —No.


    —Vale, pues sigue conduciendo. Siempre te relajó.


    No sé cuánto tiempo pasa hasta que llegamos a un bosque.


    Salimos del vehículo y andamos por el camino.


    —A Ianira no le hacía gracia que viniera a comer contigo. Me dijo que de acuerdo, pero sus ojos decían otra cosa —le confieso—. Debería pensar en su felicidad, pero en vez de eso, deseaba ser egoísta e irme contigo porque, desde que esta mañana se me ocurrió la idea de ir a comer juntos, estaba feliz por ello.


    —Es raro para todos. Para mí tampoco es fácil, porque me encantaría hablar más contigo…, pero está ella y por eso no te he escrito. No me gusta sentirme como la otra. Como la impostora en una pareja perfecta. Vas a ser padre, Ewan, y eso es más importante que todo, que nosotros.


    La miro a los ojos y veo dolor en ellos. Ella siempre quiso tener un hijo.


    —No sé qué siento cuando te veo —le digo a las claras—. Si lo que siento es por lo mucho que te quise o porque aún queda algo de eso.


    —Yo sí sé lo que siento —me confiesa—, pero da igual.


    —Roni, esto es una mierda.


    —De las grandes. —Nos reímos y toma mi mano—. Eres feliz con ella. Déjame ir. Pon fin a lo nuestro de verdad.


    Me pierdo en su mirada verde. Acerco mi frente a la suya y cierro los ojos al sentir su contacto. Pienso en mi hijo, en mi vida antes de este caos, y era feliz.


    —Tienes razón. —Me aparto—. No podemos ser amigos porque eso lo complica todo.


    —Lo sé. Tenemos que ser profesionales.


    —¿Por qué siento que me estoy despidiendo de ti otra vez?


    —Porque esta vez es para siempre. Le estamos poniendo el punto final a lo nuestro. No te sientas mal por ser feliz con ella, por amarla… Eso no le resta importancia a lo que tuvimos. Ni lo hace menos real. Sé que me quisiste.


    Sus ojos se llenan de lágrimas. Seco una de ellas con mis dedos cuando se escapa y callo lo que me atormenta: que para bien o para mal la sigo queriendo.


    Roni se aparta y va hacia el coche. Me pide que la deje en su casa sin comer y se lleva los papales que debe revisar. Después me escribirá para decirme qué ha pensado.


    Al dejarla en su casa, me siento fatal.


    Por eso me marcho solo con el coche, para poder pensar en todo.


     


    Roni


     


    Cojo el móvil destrozada y llamo a Nora.


    —¿Qué tal todo? —me pregunta nada más descolgar.


    —Mal. Ewan y yo no podemos ser amigos.


    —¿Por qué?


    —Principalmente porque soy tan idiota de no haberme olvidado de él en todo este tiempo y entre los dos hay tensión. Estando Ianira y su futuro bebé en camino, la que sobra soy yo.


    —Lo siento, Roni. Siento que estés pasando por esto.


    —Siempre he odiado hacer daño a la gente y ahora no podría ser yo la que se lo hiciera a Ianira. Ewan la quiere. Tal vez al verme sienta algo, pero por ella ha pedido trasladarse y seguirla. Conmigo nunca se planteó esa posibilidad. Quizás ahora esté agobiado, pero la quiere más a ella. Ser su amiga solo me haría daño a mí y tal vez a ella, y no quiero.


    —Eres demasiado buena, Roni.


    —Sé lo que duele que te hagan daño.


    —Creo que en el fondo todos siempre esperamos que os volvierais a encontrar…, pero no así.


    —¿Tú sabías que tenía novia? Sé que te pedí que no me contaras nada, pero por saberlo ahora.


    —Nos dijo que se estaba viendo con alguien, pero, por lo que sé, Ewan vivía solo en su piso antes de mudarse aquí para vivir con ella.


    —Pues llevan cuatro años. Nosotros al poco de estar juntos pasábamos más tiempo con el otro en su casa que solos.


    —Ya, a mí también me sorprendió cuando me lo dijo Mathew, pero tal vez nos falte parte de información.


    —Puede que no compartieran casa pero estuvieran siempre juntos.


    —Es posible —me responde mi amiga.


    —Lo que sí tengo claro es que no se puede ser amigo de quien amas.


    —No. Este fin de semana tienes que venir a casa. Podemos hacer cosas de chicas.


    —Lo pensaré.


    —Para lo que necesites, aquí me tienes.


    —Lo sé. Lo mismo te digo.


    Hablamos de otras cosas antes de colgar y, una vez lo hago, la soledad de la casa me atrapa. El eco de mis pasos en el suelo me recuerda lo sola que estoy aquí.


    No me importaba la soledad hasta que Ewan regresó y me recordó la diferencia entre vivir sola y compartir tu vida con quien amas.

  


  
    Capítulo 11


    Ewan


     


    Entro en el gimnasio seguido de la directora de la marca de ropa para hacer el casting de los niños que se han apuntado.


    Hace un mes que no veo a Roni. Solo hablamos por teléfono o con mensajes. Mentiría si no admitiera que no he pensado en ella o que, al llegarme sus mensajes, no he sentido el corazón acelerado.


    Las cosas con Ianira están raras, porque le he propuesto varias veces que vayamos al médico a ver si todo va bien con el embarazo y no quiere. Está tensa, nerviosa, y si le toco la tripa donde está mi hijo, salta o se pone a la defensiva.


    De hecho, de vez en cuando dormimos separados sin motivo aparente.


    No entiendo qué le pasa, pero vivir con ella se me está haciendo un poco cuesta arriba. Hasta ahora vivíamos separados. Nos veíamos siempre que podíamos, pero cada uno hacía su vida en su casa y así nos iba bien. Al saber que esperaba un bebé, le propuse que viviéramos juntos y aceptó. La quiero, estoy enamorado de ella, pero desde que llegamos aquí me cuesta encontrar momentos felices a su lado, y que me dé largas con lo del bebé me tiene tenso. Necesito saber que todo va bien. Ella se remite a que es su cuerpo y que decide cuándo hace las cosas, pero me siento muy impotente. Porque sí, es su cuerpo, pero también es mi hijo. Tengo derecho a querer saber de él.


    —Hola. —Escucho a Roni tras de mí.


    Me giro y la veo a mi lado tan preciosa como siempre, pero también está cansada.


    —¿Todo bien? No tienes buena cara. —Roni se presenta a la directora de la marca y me ignora—. ¿Así irá esto cuando me tengas delante?


    —No somos amigos, Ewan —me recuerda y zanja toda respuesta.


    Me siento a su lado incómodo. Quiero saber qué le pasa, porque si no está bien, quiero estar a su lado… Pero no puedo.


    Esto es una mierda.


    Empiezan a entrar los niños.


    —Viéndolos, ya sé a quién quiero —afirma la directora.


    —¿Sin darles oportunidad de que hablen o muestren su talento ante la cámara? —pregunta Roni.


    —Esto es una marca de moda. Busco niños que la representen. Niños guapos.


    —Todos los niños son guapos. Todos tienen algo que los hace ser únicos sin explotar su belleza natural. Esta actitud solo hace que los niños piensen que para ser perfecto hay que seguir unos cánones. Si la moda los representara a todos, los niños no tratarían de imitar a nadie. —Roni ha hablado con mucha pasión. La admiro.


    —Yo pienso como ella —afirmo.


    —Yo no y estos discursos son para las películas. Esta es la vida real y quien paga, manda.


    —Hasta que las masas se rebelen y dejen de comprar diseños que no incluyan a todos. Ya muchas marcas de ropa están cambiando —dice Roni—. Tal vez no estés a la moda al descartar niños únicos y con mucho que contar a una cámara por eso mismo.


    —Cuando lo haga, esa será la moda. Así que, hasta entonces, seguiré la moda de ahora —le responde la directora.


    Siguen pasando los niños y la directora muestra muy poco tacto.


    Roni se pone cada vez más nerviosa.


    Una niña se acerca con ropas masculinas.


    —¿Y tú eres un niño o una niña?


    —Soy una niña —dice la joven, de apenas once años, casi sin voz—. Me llamo Nidia.


    —¿Por qué crees que deberíamos escogerte? —le pregunta la directora y luego, en lo que ella cree es un tono bajo, nos dice—: Como si estuviera tan loca de coger a este proyecto de transexual.


    Se ríe e instintivamente cojo la mano de Roni, porque pega un bote.


    —Esto se cancela de momento hasta nuevo aviso —indico.


    —¡¿Pero qué mierdas haces?! —suelta la mujer.


    —¿Qué mierdas haces tú? —estalla Roni—. No pienso seguir ayudando en esto.


    Roni va a decir algo más, pero se fija en que Nidia está paralizada. No se mueve como el resto de los niños. Mira a Roni a los ojos y sale corriendo.


    —¡Espera! —grita Roni tras ella.


    —Esto no va a quedar así —me dice la directora antes de irse roja de rabia.


    Sigo a Roni sabiendo que todo esto para ella es como regresar al pasado.


     


    Roni


     


    Entro tras Nidia en los servicios.


    —No le hagas caso. Ella no tiene ni idea.


    —Yo solo quiero ser normal. Yo solo quiero ser una chica más. —Nidia me mira con los ojos llenos de lágrimas.


    —Lo sé. Todos queremos lo mismo.


    Al mirarla a los ojos sé por lo que está pasando. Sé que siente miedo, dudas, y que quiere ser lo que supone que debe ser para no tener que dar un paso que la marcará de por vida. No todos están preparados para eso. Porque asusta, porque la gente no te apoyará. Al contrario, muchos te señalarán con el dedo como si así dejaras de ser una persona normal y corriente.


    —Debería ser como el resto…


    —Como el resto hay muchas personas. Tú eres especial, pero todavía no lo sabes —le indico, sabiendo que en otro momento yo hubiera querido que alguien me dijera eso—. ¿Por qué querías hacer las pruebas?


    —Mi madre dice que soy preciosa. Quería darle ese regalo… El de presumir de hija. —Por cómo habla de su madre, sé que la quiere y que le encanta cómo es.


    —Te entiendo.


    —Esa mujer…


    —Esa mujer ha nacido en el lado de la gente que, por ser igual que el resto, se cree con derecho a criticar a los otros.


    —Tú también eres preciosa. Eres como ella. Alta, guapa, y pareces una modelo.


    No puedo contarle nada, no puedo porque mi plaza en este lugar peligraría.


    —Debajo de mi apariencia se esconden cientos de cicatrices que no se ven, Nidia.


    Me mira a los ojos y asiente. No sé si ha entendido lo que quiero decir o se lo llevará a su terreno.


    —Gracias.


    —De nada, y no tienes que ser nada que no quieras, ni forzarte a ser lo que tal vez ahora no comprendes. Solo tienes que ser tú, porque solo si tú eres feliz con quien eres, pase lo que pase nada te quebrará.


    Nidia me abraza un segundo antes de irse. Al salir saluda a alguien y sé, antes de volverme, que se trata de Ewan.


    Se pone tras de mí y, aunque no me toca, puedo sentir su mano cerca de mi espalda. Miro el espejo y veo como aprieta el puño y la aparta.


    —¿Estás bien?


    —No, y no voy a seguir con esto. No puedo.


    —Lo sé. A mí tampoco me gusta, la verdad. Voy a hablar con mi jefe.


    —Y con Ianira. Estaba muy emocionada con la idea. En las redes ha sacado fotos del casting.


    —Le dije que no lo hiciera… —Ewan parece tenso.


    —Es lo que hacen en los colegios. Lo ven como un reclamo para que otros niños se apunten. Yo lo encuentro innecesario. Deberíamos proteger a los niños, que los padres no tuvieran que firmar ese consentimiento por la imagen de sus hijos porque hasta los dieciocho años fuera sagrada. Pero así es esto: un negocio.


    —Tristemente, sí. Voy a ver si hablo… con todos.


    —Suerte.


    —Sí, y tú… —se calla— sigue siendo tan perfecta —me dice antes de alejarse.


    Lo veo irse con el corazón acelerado y sabiendo que, pese a todo, echaré de menos tener una razón para hablarle o verlo.

  


  
    Capítulo 12


    Ewan


     


    Al final el proyecto lo llevará otro compañero. Mi jefe me llamó para echarme la bronca, como si yo hubiera tenido la culpa. Pero claro, el cliente siempre tiene razón. Esto me recuerda que, por mucho que haya crecido en la empresa, siempre habrá alguien por encima de mí.


    Las siguientes semanas son un asco y por eso, cuando Ianira me propone salir a cenar, no tengo ganas, pero, por lo frío que está todo entre los dos, le digo que sí para ver si así recuerdo los cientos de razones por las que me enamoré de ella.


    —Este lugar te va a encantar —comenta al entrar en el restaurante—. Solo espero que haya mesa.


    Buscamos una y no vemos ninguna libre. Estamos a punto de irnos cuando Ianira saluda a alguien. Miro para ver de quién se trata y compruebo que es Roni con Chase.


    Ver a Roni remueve algo dentro de mí. La echo de menos. No sé estar sin ella, sabiendo que no está tan lejos.


    Roni saluda a su jefa y le presenta a Chase. Lo hace como su amigo, pero cada vez que los veo los imagino juntos y noto como dentro de mí algo se retuerce.


    La imagen no me gusta, y no debería sentir esto cuando yo estoy con otra persona.


    —Nos tenemos que ir, porque no encontramos mesa —les cuenta Ianira.


    —Podéis sentaros con nosotros —dice Chase amable.


    —No queremos molestar —señalo mirando a Roni.


    —No molestáis —responde Chase haciendo sitio.


    Roni me mira antes de apartarse para dejarnos sitio.


    Ianira se sienta al lado de Chase y yo, tras quitarme la chaqueta, al lado de Roni para así estar frente a mi novia.


    Me sorprende que Chase e Ianira no paren de hablar como si se conocieran de más tiempo.


    Miro a Roni, que observa la carta del menú ajena a todo.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, gracias. —Intenta evitarlo, pero al final se gira y me sonríe.


    En su sonrisa está la fuerza de una mujer que nunca ha dejado que nadie le quite su felicidad.


    —Me alegro mucho.


    Me quedo preso de su mirada más tiempo del que está permitido. Por un segundo me olvido de las razones por las que no debería perderme en sus ojos verdes.


    Aparto la mirada cuando llega la camarera.


    Pedimos y Chase lleva la voz cantante. No me extraña que Roni se sienta atraída por él. Tiene don de gentes y, aunque me jode admitirlo, se nota que es buena persona.


    —¿Entonces la conociste en un concurso de belleza? —Estamos a mitad de la cena y Chase está contando cómo conoció a Roni.


    —Sí, yo lo organizaba. Era la más preciosa de todas y por eso ganó. —Chase guiña un ojo a Roni.


    —¿Y nadie se dio cuenta de que tú…, bueno, de que no naciste mujer? —pregunta Ianira sorprendiéndome a mí y a todos en la mesa por sacar ese tema.


    —Lo sabían los de la organización y no había una ley que impidiera que una mujer no pudiera participar —responde Chase algo más serio.


    —Bueno…, sí, mujer, pero la naturaleza no la eligió así —lo dice dejando claro que se siente superior.


    Roni mira a mi novia sin dar crédito a sus palabras. A mí me pasa algo parecido.


    —Creo que esta conversación está fuera de lugar —le indico tenso.


    —Vamos, somos adultos y parece que todos sabemos cómo nació. Siento curiosidad. ¿Te cortaron el pene? —se lo pregunta de forma despectiva.


    —Roni no es un mono de feria —le espeto frío y me levanto—. Nos marchamos.


    —¡¿La pones a ella por delante de mí?!


    —Pongo la sensatez por delante de ti —respondo tenso—. Lo siento, Roni…


    —¡Le pides perdón y todo! —Ianira está fuera de sí—. ¡No he dicho nada malo! ¿Ahora tampoco se puede hablar del tema?


    —No es lo que dices, es cómo lo dices —comenta Roni—. Pero, tranquila, ya he lidiado con muchas mujeres como tú que piensan que por tener la suerte de nacer en el cuerpo correcto lo son más que yo. Como si yo hubiera deseado pasar por todo lo que sufrí para llegar a esto. —Se señala—. No soy menos que nadie y eso es algo que he aprendido a base de palos.


    La miro con admiración. La misma que tiene Chase en la mirada.


    Saco de aquí a Ianira, que parece fuera de sí y al salir a la calle se me enfrenta.


    —Relájate, esto no le hace bien al bebé.


    —¡No he dicho nada malo!¡Ella va de algo que el destino no quiso que fuera!


    —¿Y si nuestro bebé pasa por ese calvario? ¿Acaso te olvidas de que vas a ser madre? Nuestro hijo espera que lo entendamos. Nadie pide ser diferente. Nadie pide pasar por todo eso. Nadie pide el miedo y la angustia por el dolor que le causan personas como tú que no entienden que el mundo es mucho más extenso que lo que ves en tu propio horizonte. —Detengo un taxi y abro la puerta—. Sube. Yo me marcho a casa solo.


    —Que sepas que esto me ha dolido.


    —Más daño has hecho tú a alguien que no merece tu desprecio.


    —La eliges a ella.


    —Siempre lo haré por encima de la injusticia.


    Ianira se marcha y me giro para ver a Roni mirándome desde el restaurante. Le digo adiós con la mano antes de irme sin poder asimilar lo que ha pasado. La Ianira que yo conocí nunca fue tan cruel. Ha cambiado o tal vez siempre fue así, pero vivíamos tan separados, en nuestras propias vidas, que las partes que no conocíamos del otro las idealizamos.


     


    Roni


     


    Noto la tristeza de Ewan en la mirada cuando se despide con la mano antes de empezar a andar. Yo, desgraciadamente, estoy acostumbrada a esto, pero a él la crueldad de su novia lo ha pillado por sorpresa. He notado como se rompía algo en su interior.


    —Ve tras él —me anima Chase.


    —No podemos ser amigos.


    —¿Para proteger a la arpía?


    —Está embarazada.


    —Ah…, bueno… Ve tras él.


    —Chase.


    —Roni, deja de pensar en todo el mundo y piensa en ti. No te digo que lo beses, que te acuestes con él, solo que lo acompañes en este mal trago. No se lo veía bien.


    —Joder… ¡Vale!


    Cojo mis cosas y saco dinero antes de irme. Ewan hizo lo mismo antes de marcharse.


    Ando hacia donde lo he visto dirigirse y lo encuentro cerca de su coche, con las llaves en la mano. Está quieto.


    Le quito las llaves y me observa.


    —¿Te llevo a alguna parte o conducimos sin destino?


    Ewan clava sus ojos azules en mí.


    —Debería irme a casa con ella.


    —Te llevo a tu casa.


    —¿Debería haber defendido lo indefendible?


    —No, porque amar no significa renunciar a tus ideales.


    —Me siento el peor novio de mundo… Estoy hecho una mierda.


    —Entra, que te llevo.


    Abro el coche y ocupo el asiento del conductor.


    Espero que entre y no tarda en hacerlo. Ajusto el asiento y los espejos a mi gusto. Tras poner música, arranco el coche.


    No me dice que lo lleve a su casa, así que conduzco sin rumbo por la ciudad. Ewan mira la noche perdido en sus propios pensamientos. Siempre le pasa cuando algo le preocupa.


    Yo lo vi así cuando sus padres lo contrariaban.


    Ewan creció en una familia humilde. Tiene un hermano más pequeño al que adora, pero que se aprovechaba mucho de él. Si necesitaba dinero lo llamaba, si se metía en líos, igual. Los padres de Ewan solo tenían un fin: que consiguiera un buen trabajo. Ewan se exigía mucho para agradar a sus padres y estos le preguntaban antes por el dinero que les enviaría que por él.


    Cuando esto pasaba, Ewan se retraía. Le costaba entender que sus padres antepusieran el dinero a todo lo demás.


    Detengo el coche en un claro y apago las luces para ver las estrellas. Si le das a un botón, el techo del coche pasa a ser transparente. Echo el asiento del conductor hacia atrás y miro el firmamento.


    Ewan hace lo mismo y nos quedamos en silencio observando el cielo.


    —Desde que vinimos aquí lo nuestro se ha estropeado. No sé por qué —dice al cabo de un rato.


    —¿Por mi culpa?


    —No. Creo que hubiera pasado de todos modos.


    —La quieres mucho.


    —Sí, ya te lo dije, pero lo que descubro de ella me desconcierta. Ha sido asumir el cargo de directora y cambiar. Debería apoyarla en todo y no poder hacerlo me hace sentir una mierda como novio.


    —Ewan, tú y yo hemos sido novios y no siempre hemos opinado lo mismo de todo. Aun así, siempre pensé que eras maravilloso tal como eras.


    —Gracias. Me siento dividido, pero sigo odiando que te hagan daño. —Me mira—. No soporto que te hieran, sea quien sea.


    —Sé defenderme.


    —Lo sé, pero va más allá. No sé cómo puedo querer a alguien que piensa así. No sé cómo puedo amarla…


    —Ewan, creo que necesitas tiempo para pensar en todo esto. ¿Tú querías ser padre ahora?


    —No, no fue buscado —me reconoce—. Pero cuando me lo dijo, me hizo feliz… Aunque sigo sin sentir que sea real. No sé cómo explicarlo, y eso me hace sentir horrible. A un hijo se lo quiere desde que sabes que lo vas a tener y yo no siento nada. —Hay dolor en su mirada—. Pero sé que daría mi vida por él… Creo que estoy perdiendo la cabeza. —Sonríe con tristeza.


    —¿Y cuando viste la ecografía no sentiste nada?


    —Sigue sin ir al médico.


    —Pues debería hacerlo. Ya está de varios meses.


    —Eso pienso yo, pero si se lo digo, discutimos.


    —Ianira es complicada, pero, aunque a mí no me cae muy bien…, tú la quieres por algo. Recuerda las cosas que te hicieron amarla.


    —Sí. En eso estoy. —Se queda mirándome—. No debería estar contándote esto a ti. Sé que te duele hablar de ello.


    —Yo tomé la decisión de seguirte… Bueno, Chase me animó. —Sonrío—. Me duele, Ewan, pero más me duele verte sufrir y no hacer nada. Tú no puedes evitar defenderme y yo no puedo evitar verte mal y no mirar hacia otro lado.


    —Vaya par.


    —Sí.


    Sonreímos y esta vez nos miramos a los ojos sin miedo a que alguien nos pille.


    —Creo que con el tiempo será más fácil ser amigos —afirmo—. Cuando yo te olvide del todo y no me duela verte con ella.


    —Ahora no hago más que hacer daño a dos personas importantes para mí —me dice.


    —No lo haces aposta, Ewan. Yo pensé que te había olvidado —le confieso—. Pero, al verte, me di cuenta de que no. Es algo mío. No es algo que puedas cambiar. Ni tienes que hacer nada. Solo debes darme tiempo y un día llegará alguien que me haga olvidar por qué te sigo queriendo, como te ha pasado a ti.


    Noto tristeza en sus ojos antes de apartar la mirada y asentir.


    —Creo que es mejor que regresemos. Vamos a tu casa o a donde hayas dejado tu coche.


    —Fui andando. —Lo preparamos todo para irnos y al llegar a mi casa, antes de bajar, lo miro—. Todo se arreglará con ella. Se nota que la aprecias y encontrarás las mil y una razones por las que la quieres.


    —Gracias. Tal vez ahora mismo no recuerde las razones por las que la quiero, pero estando cerca de ti no puedo evitar recordar por qué te quise tanto y por qué me importas. Eres única y especial. No cambies por nadie, Roni.


    —No lo haré.


    Salgo del coche y recojo mis cosas. Antes de entrar por la puerta del portal de mi casa, me giro y lo veo ya en el asiento del conductor, mirándome.


    Le digo adiós con la mano y me marcho sabiendo que, si pudiera elegir, nada me separaría de su lado.

  


  
    Capítulo 13


    Roni


     


    La casa se me caía encima y por eso, al levantarme, he aprovechado que es sábado para coger el coche y visitar a Nora. Al llegar paso primero por casa de mi hermana y estoy un rato con ellos.


    —No tienes buena cara —me dice Holly.


    —Lo sé. Estar cerca de Ewan me tiene triste —le confieso.


    Mi hermana me abraza con fuerza.


    —Si me pasara lo mismo con Gonzalo, no sabría cómo llevarlo. Sé que tú sientes por Ewan lo mismo que yo por mi marido.


    —Ewan era parte de mí. Lo superas cuando no lo ves porque la distancia te hace no recordarlo a cada segundo. Pero, al verlo…, todo está ahí. Creo que siempre esperé que volviera y lo ha hecho, pero con otra que no me cae bien.


    —Nadie que estuviera con él te caería bien… —Le cuento a Holly lo que hizo anoche y suelta—: ¡Pero será capulla! ¿Y cómo puede estar Ewan con alguien así?


    —Pues creo que antes no era así. Ewan está descubriendo cosas en ella que lo desconciertan, pero hay un bebé en camino. Tú sabes que por un hijo se hace cualquier cosa.


    —Sí y, por lo que comentas, se nota que la quiere. No tiene que ser fácil para él descubrir esto de su pareja y saber que tiene que recordar cómo eran antes por su hijo. Vaya mierda.


    —Sí, y el trabajo con Ianira de jefa me está agobiando mucho. Controla cada paso que damos. Todo lo tiene que saber. No nos deja libertad. Me siento como en una cárcel.


    —Se le está yendo todo un poco de las manos.


    —¿Puede ser por las hormonas?


    —Hombre, a mí me hicieron llorar a cada rato y estar muy sensible con los dos embarazos…, pero no sé si también son capaces de sacar tu lado cabrón. Aunque puede ser… No lo sé, cariño.


    Holly me da un abrazo y vamos a jugar un rato con sus hijos a la consola antes de marcharme a casa de Nora.


    Me cuesta despedirme. Ahora, más que nunca, lamento tener lejos a las personas que quiero.


     


    * * *


     


    Al entrar en casa de Nora veo a esta con su pequeña y a Mathew preparando todo para irse.


    —¿Os vais? —pregunto.


    —Os dejamos solos hoy, pero mañana seremos parte de cada uno de vuestros planes —me dice mi amigo antes de darme un abrazo—. Pasadlo bien.


    Coge a su pequeña y se marcha con ella a casa de sus padres, que están deseando pasar tiempo con su nieta para malcriarla.


    —Me siento rara sin mi hija cerca.


    —Es parte de ti.


    —Sí, pero las dos necesitamos un día de chicas. He preparado algo para comer. Después podemos ir a dar una vuelta, y esta noche de fiesta.


    —Lo que propongas me parecerá perfecto.


    —Por cierto, Ewan ha llamado a Mathew esta mañana. Dice que su amigo no parece estar bien.


    —No está bien, no. Ahora te pongo al día de todo.


    Esta mañana la llamé pare preguntarle si podía venir, pero no le conté lo que había pasado.


    Hablamos de todo en la comida y alucina tanto como yo.


    —No me extraña que Ewan se sienta tan contrariado. A ver si se le pasa ese comportamiento a Ianira y aparece la que él quiere. Sobre todo por el bien del pequeño. —Asiento—. Veo a mi hija con Mathew y sé que un niño necesita tanto a su padre como a su madre. A veces es mejor estar separados, pero si se puede evitar, al final es por el bien del pequeño.


    Nora no fue criada por sus padres. Lo hizo su hermano mayor y puede hablar con conocimiento de causa. Ella siempre sintió que le faltaba algo.


    —Yo creo que lo que le pasa es que tiene miedo de que la alejes de Ewan e intenta hacer año. —Nora busca una razón que justifique a Ianira.


    —Imposible, Ewan me ha dicho que la quiere. Si tuviera dudas, no me diría eso.


    —Ya, pero hay un hijo.


    —Sí, pero por ella ha cambiado de vida y por mí ni se lo planteó. Solo por eso, ella es más importante para él.


    —Puede ser, pero si ella duda y tiene miedo, pues ataca. Y más estando embarazada. Puede tener miedo a que él la deje criando sola a su hijo.


    —Ahora que lo dices, puede ser por eso… Tengo que hablar con ella para que se tranquilice.


    —Solo si ella te pide perdón, Roni. No puedes ser siempre la tonta que pida perdón a todo el mundo.


    —Vale, pero si me pide perdón, entonces le digo que no se preocupe por mí; que nunca me metería por medio.


    Nora asiente.


    Nos disponemos a dar una vuelta por el pueblo para tomar café. Se me hace raro andar por estas calles y no recordar insultos. Tal vez por eso, cuando la gente me detiene para saludarme con cariño, me pilla por sorpresa.


    —Estás muy guapa, Roni —me dice una mujer que antes me miraba con cara de acelga.


    —Gracias.


    Seguimos andado.


    —¿La han abducido los marcianos?


    Nora se ríe.


    —La gente cambia, Roni. Eres tú la que tiene miedo de volver al mismo punto.


    —No fui feliz aquí.


    —Yo creo que sí, pero solo recuerdas lo malo. Hasta que no afrontes eso, creo que, por muy lejos que llegues, siempre estarás anclada a este lugar.


    No se lo puedo discutir.


    En la cafetería se me acercan otras personas y entre ellas está Liam, el hermanastro de Holly. No comparto los mismos padres con él, pero siempre me ha tratado con mucho cariño.


    —Hola —me dice antes de darme un abrazo—. Holly me dijo que estabas por el pueblo y una vecina me comentó que te había visto aquí. He venido a verte. ¿Qué tal estás?


    —Bien, ¿y tú qué tal con lo de tu padre? —Liam y Holly tenían el mismo padre.


    —Echándolo de menos y muy liado.


    Se queda un rato con nosotras hasta que el deber lo llama y se tiene que marchar.


    —¿Ves? Este lugar está lleno de gente que te quiere. Creo que deberías aceptar el trabajo que te ofrecen en tu antiguo colegio y alejarte de Ewan —me dice Nora como si no me diera cuenta de lo que trata de hacer.


    —¿La vecina has sido tú? —le pregunto y se sonroja.


    —Puede que sí… Vale, le mandé un mensaje porque me dijo que quería verte. No pienso pedirte perdón por echarte de menos.


    —Tal vez sería lo mejor —le indico algo tensa ante la idea de tener que regresar.


    No se lo digo muy convencida y Nora lo sabe, ya que, cada vez que vuelvo, me sigo sintiendo como esa niña perdida.


    Tras dar un paseo, volvemos a casa de Nora. Cenamos con la música puesta bien alta. Bailando y riendo como si aún fuéramos esas dos niñas que jugaban a ser mayores e ignoraban que crecer era más complicado de lo que parecía.


    Salimos al pub para bailar. Tras varias copas, ya hasta me parece el mejor lugar del mundo y no me tensa cada mirada.


    Voy a la barra a por otra copa. Estoy esperando cuando alguien se me acerca.


    —¡Joder, qué culo! —me dice arrastrando las palabras y lo ignoro. Me mira y entonces grita—: ¡Joder! Pero si eres la transexual. —Noto que se me cierra la garganta, porque lo reconozco del colegio, donde me hacía la vida imposible—. Así borracho hasta me daría igual que me la comieras. Si hasta pareces una mujer de verdad.


    Trata de tocarme y Nora se planta delante de mí y lo aparta.


    —Ella es una mujer y tú, para tu desgracia, siempre serás un gilipollas —le indica mi amiga y eso me hace reaccionar. Me pongo al lado de Nora.


    —Aunque la mona se vista de seda… —me dice el tipo con asco—. Yo solo te quería hacer un favor.


    —Pues házmelo y piérdete —le suelto—. No necesito que alguien como tú me entienda. Yo sé lo que soy.


    Nora coge mi mano y me fijo en que el guarda de seguridad ya está al lado de ese idiota.


    No pienso dejar que me amargue más la vida.


    Lo sacan fuera del local y la gente se acerca para ver si estamos bien.


    —Tú ni caso —me dice una mujer—. A ese lo que le jode es que alguien tan increíble como tú no se fijara en él en la vida. —Me guiña un ojo.


    Otro nos invita a una copa y al final entre todos se me olvida un poco este dolor sordo en el pecho por tener que recibir insultos por algo que no ha hecho daño a nadie más que a mí.


    Salimos del pub tarde y Nora y yo vamos abrazadas.


    —Siempre habrá gente así —me dice—, pero hoy has demostrado que eres más fuerte que los insultos.


    —Supongo que no se puede escapar del pasado.


    —No, solo superarlo para que no nos lastime.


    Llegamos a su casa y nos acostamos juntas en el cuarto de invitados, como tantas veces hicimos de niñas.


    La he echado de menos. No era consciente de lo sola que me sentía hasta ahora.


     


    * * *


     


    Mathew llega temprano con la pequeña, quien no para de llorar hasta que ve a su madre y se calma.


    Llaman a la puerta y voy a abrir.


    Al mirar quién es por la mirilla, compruebo que se trata de mi cuñado Gonzalo con una bolsa de lo que parece son churros.


    Le abro y, al verme, sonríe.


    —He salido a por churros para la familia y he pensado en traeros también unos pocos. —Entra en la casa y me da un abrazo—. ¿Qué tal estás?


    —Con resaca. —Se ríe—. Pero bien. Estoy mejor.


    —Ya sabes que, si quieres hablar, aquí me tienes. —Asiento.


    Gonzalo es la típica persona que, cuando la conoces, la quieres para siempre en tu vida.


    Se despide de nosotros y nos quedamos comiendo los churros mientras observamos a la pequeña, que no deja de aprender cosas.


    Al llegar a mi piso, me invade el silencio y se me mete dentro los huesos hasta darme frío.

  


  
    Capítulo 14


    Roni


     


    Ianira no me pide perdón cuando me ve y yo me muerdo la lengua para no hacerlo, porque yo no dije nada malo ni he hecho nada para atraer a Ewan.


    Ahora estoy vigilando el patio de los mayores para hacerle un favor a una compañera. Es por eso que veo a Nidia sola, bajo la sombra de un árbol, leyendo.


    Me acerco a ella sin dejar de vigilar.


    —Hola —le digo y, al verme, sonríe.


    —Hola.


    —¿Qué tal fue la prueba?


    —No me cogieron. Dicen que soy demasiado masculina. —Se sonroja.


    —¡Que les den! —Agranda los ojos—. Sé que no debería decir esto, pero eres una persona perfecta.


    —Eso dicen mis padres, pero tal vez debería intentar ser de otra forma —lo dice flojito.


    —No lo hagas. Eso es lo fácil, pero nadar contracorriente siempre es complicado.


    Me muero por contarle mi vida. Decirle que sufrí bullying, pero no lo hago porque temo perder mi puesto de trabajo. Porque quiero fingir que soy como el resto. Tal vez lo sea, pero si oculto mi pasado es porque creo que merece ser escondido.


    La sirena toca y le digo a Nidia que cuente conmigo cuando lo necesite.


    Regreso a clase y Ada me dice que tiene algo importante que contarme.


    Le señalo que luego hablamos y sigo con mis pequeños hasta la hora de que se vayan a casa. Al acabar, recojo y hago el informe de todo lo que ha pasado en la clase para Ianira. Estoy acabando cuando la puerta se abre y aparece Ada.


    —Tengo un cotilleo increíble.


    Acabo el informe y lo meto en el sobre.


    —Vale, di. Soy toda oídos.


    —No te lo vas a creer —me dice muy misteriosa—. Resulta que entre nuestros profesores corre el rumor de que uno es transexual.


    Se me nubla la vista y el miedo no me deja procesar lo que pasa. Me cuesta moverme. Estoy cansada de pasar por esto una y otra vez.


    —¿Y quién dicen que es?


    —Eso no se sabe. Tampoco si el rumor es cierto —me comenta—. Pero casi todos apostamos a que es la profesora de quinto. Es la que más rasgos masculinos tiene, y de los hombres ninguno parece tener rasgos afeminados.


    —No creo que sea ella —indico casi sin voz.


    —Yo creo que sí. Tú, por supuesto, descartada de las primeras. Tienes rasgos muy femeninos.


    Mi madre me contó que mi padre tenía cara aniñada y rasgos femeninos. Al ser como él, siempre parecí más una niña que un niño desde pequeña. He tenido esa suerte de no lidiar con facciones más masculinas, pero eso no implica que no se me señale con el dedo por ello o que la gente, cuando lo sepa, no quiera ver en mí lo que nunca he sido en realidad: un hombre.


    —No tienes buena cara —me dice Ada.


    —No me encuentro bien. Me voy a dejar esto a Ianira y me iré a casa.


    —Vale, si necesitas algo me llamas.


    Ada se marcha y yo me quedo sola con cientos de pensamientos recorriendo mi mente. El miedo a que, si el rumor no se olvida, la verdad se sepa y tal vez no pueda seguir dando clases porque no todos los padres comprenderán mi situación. No es la primera vez que he pasado por algo parecido.


     


    Ewan


     


    Las cosas con Ianira no van bien. Me dijo que hizo lo de la otra noche sin querer, que sus cambios hormonales la tienen un poco angustiada. Quiero entenderla, pero me cuesta, y cuando trato de tocar su tripa, se aleja. Dice que le da asco que le toquen la tripa. Bueno…, y todo lo demás, porque desde hace tiempo no tenemos contacto.


    Yo duermo solo en un dormitorio y ella en otro. Lo triste es que ahora mismo lo prefiero, pero me está privando del placer de tocar el lugar donde está mi hijo y de comprobar con el médico si todo está bien. Lo peor es que todo esto me tiene intranquilo, como si algo no me cuadrara, y pensar eso me hace sentir mala persona.


    Cojo la bolsa de basura y le digo que ahora subo.


    Bajaré la basura y me daré una vuelta por el barrio antes de subir. Necesito caminar y pensar en todo.


    Tiro la bolsa con la mala suerte de que se engancha y algunas cosas caen al suelo. Siento asco mientras las recojo y entonces veo algo que me deja paralizado.


    Una compresa usada.


    No había nada en la acera. Estaba limpia antes de que se me cayeran las cosas, por lo que la posibilidad de que no estuviera dentro de la bolsa queda descartada.


    Pero Ianira está embarazada. ¿Se puede estar con la regla mientras se está en estado?


    Lo recojo todo y leo miles de cosas en el móvil mientras subo a casa, comprobando que algunas personas sí han tenido reglas poco abundantes.


    Respiro y no quiero acusarla de nada.


    Entro en la casa y, tras lavarme las manos, voy a su cuarto de baño. Cada uno tiene uno y a ella no le gusta que entre en el suyo.


    Abro la papelera y encuentro más compresas.


    Siento asco y miedo de que esto sea la prueba de un engaño que no me merezco.


    Voy a la cocina y, con la mente fría, me pongo juguetón con ella y le toco el culo, comprobando que lleva puesta una compresa.


    —¿Llevas una compresa, Ianira?


    —Bueno… —Se queda pálida—. He manchado un poco.


    —¡Joder! Vamos al médico.


    —No tiene por qué ser nada.


    —Vamos al médico ya —se lo digo frío—. El bebé o tú podéis estar en peligro.


    Me marcho a mi cuarto para cambiarme y espero a que ella haga lo mismo. Rezo porque esa sea la explicación, y no que me haya engañado.


    —No voy a ir al médico —me dice en la puerta con los ojos llenos de lágrimas—. No hay bebé.


    Me quedo frío, helado.


    —¿Lo has perdido y no me lo pensabas decir?


    —Nunca lo ha habido —dice con un hilo de voz.


    —¡¿Qué?! —No puedo mirarla. El engaño me está retorciendo las entrañas y me hace preguntarme a quién he querido.


    La mujer de la que me enamoré nunca me haría algo tan canalla.


    —¡Tienes que entenderme! Cuando supe que tenía que asumir el cargo de directora de mi padre, me pasó el informe de todos sus empleados. Entones la vi… A Roni. Tenía el mismo nombre que tu exnovia, era pelirroja como tu ex y mi padre me confesó su secreto. Miré su currículum y supe que había estudiado en tu universidad. Era ella y no había dudas. Ibas a ver a tu exnovia y no querías vivir conmigo. Te empeñabas en vivir como hasta ahora, haciendo vidas separadas. Por eso, asustada y muerta de celos, te dije lo del bebé para ver si así te quedabas a mi lado y me elegías a mí… y, bueno, esperaba que al no tomar precauciones, me quedara a la primera… ¡Se me ha ido de las manos por amor! Por no saber cómo decirte la verdad.


    Me cuesta asimilar todo. Mirarla y ver a la persona de la que estoy enamorado. Lo que me ha hecho es imperdonable.


    —Sabes que odio las mentiras y no solo me has engañado con lo del embarazo, sino que pensabas forzarme a tener un hijo sabiendo que hasta ahora habíamos usado precauciones para no tenerlo. Y sí, creí que fallaron, pero si quieres tener un hijo, hay que hablarlo. No tomar esta decisión cimentada por tus celos enfermizos.


    —Roni también te mintió y la perdonaste —me dice seria.


    —Ella me ocultó la verdad por miedo a que la dejara y me dejó porque no soportaba estar conmigo sin contármela. ¡No es lo mismo, joder! Las personas somos libres, Ianira, y con libertad elegimos estar con alguien. Yo estaba contigo porque te quería, pero ahora ya no sé lo que quiero. Ya no sé quién eres.


    Me marcho hacia el armario y trato de calmarme. Hago la maleta con lo esencial.


    —No te vayas. Hablemos, perdóname… Te quiero.


    —Esto no es amor, Ianira. A quien se quiere de verdad no se le engaña, y lo triste es que siempre sentí que algo no iba bien con el bebé… Pero lo quería. Has jugado con mis sentimientos y te ha dado igual.


    Termino de hacer la maleta y me marcho hacia la puerta.


    —¡¿Y vas a irte con esa medio mujer?!


    —Roni es mujer y una gran persona a la que ahora mismo, lo siento, pero no le llegas ni a la suela de los zapatos.


    Salgo de la casa lleno de rabia. Triste, y sintiendo que mi mundo se está haciendo pedazos a cada paso que doy.

  


  
    Capítulo 15


    Roni


     


    Estoy en el sofá viendo una serie porque no consigo que me entre sueño. No paro de darle vueltas a lo que ha pasado hoy en el colegio.


    Por eso, cuando me suena el móvil con una llamada de Ewan a las doce de la noche, tengo los ojos abiertos como platos. Pero, al ser la hora que es, me inquieta que me llame.


    —Hola —lo saludo—. ¿Estás bien?


    —No… y podría ir a un hotel… Tal vez sería lo mejor.


    —Ewan, ¿qué ha pasado?


    —He discutido con Ianira y no quiero estar en casa con ella. No sé si podré controlarme para no decirle cosas horribles ahora mismo y sabes que odio discutir.


    —Lo sé. Ven a casa, tengo sitio… Somos adultos. Sabes que me importas y, si estás mal, quiero estar a tu lado. Tal vez soy masoca o idiota.


    —No, eres la mejor. Estoy en la puerta de tu portal. No sabía el piso.


    —Te abro.


    Espero con la puerta entreabierta a que Ewan suba en el ascensor. Este se abre y sale un hombre destrozado.


    Sus ojos azules parecen dos pozos de tristeza.


    Viene hacia mí cargando su maletín del trabajo, un traje en su funda y su maleta.


    Le cojo las cosas al llegar y las llevo al cuarto de invitados.


    Ewan me sigue.


    Me cuesta girarme, porque no sé si podré verlo mal y no abrazarlo.


    —Ahora te traigo sábanas limpias y todo lo que necesites. ¿Has cenado? Te preparo algo enseguida.


    —¿Por qué no me miras? Si esto te incomoda, me marcho. Tal vez sería lo mejor…


    —No sé si puedo estar lejos de ti si estás mal. Si puedo no abrazarte… —le confieso.


    Lo miro y observo que sonríe, pero el gesto no alcanza sus ojos.


    Alza su mano y tira de mí hasta que caigo entre sus brazos.


    —Mi dulce Roni —dice cuando lo abrazo con fuerza—. Estoy hecho una mierda… Estoy destrozado —me confiesa y noto como su dolor me traspasa—. No debería estar aquí, pero no quería estar solo. —Apoyo la cabeza en su pecho—. Tú siempre serás parte de mi vida y soy un egoísta que te busca cuando discute con su pareja.


    —No, me alegra que me hayas buscado. No soportaría saber que estas mal y no haber sido tu paño de lágrimas.


    Ewan esconde la cabeza en mi cuello. Es más alto que yo, pero yo tampoco soy bajita y eso hace que nuestros cuerpos encajen a la perfección cuando nos abrazamos.


    —No está embarazada. Me ha engañado… Nunca lo ha estado.


    Agrando los ojos y, conociendo a este hombre, sé que enterarse del engaño lo ha destrozado. Ewan odia las mentiras.


    No puede hablar. Le cuesta, y por eso no hago más que abrazarlo mientras noto como se rompe en cientos de pedazos por la mujer que ama.


    Su dolor es el mío, aunque el mío sea el doble al saber que, si está tan mal, es porque ya no queda nada entre los dos.


    Todo por esa estúpida esperanza de que, cuando amas a alguien, no se apaga mientras dure el amor.


     


    * * *


     


    Ewan se ha ido a su cuarto, buscando soledad tras estar un rato abrazados.


    Me ha costado mucho dormir dando vueltas a lo poco que sé; a como he respetado a una mujer que estaba engañando a su novio con algo que él sabía que deseaba.


    Hago café y preparo uno para Ewan como le gusta, cuando lo oigo moverse por el dormitorio. Escucho el grifo del cuarto de baño de invitados y luego la ducha.


    Cierro los ojos y, sin querer, imagino el agua correr por su cuerpo desnudo. No debería pensar en esto, no debería sentir placer por imaginarme ser ese líquido que recorre su piel, pero dentro de esta locura que vivimos no puedo olvidar que cientos de veces me colé en la ducha para compartir el baño y acabarlo entre besos y caricias.


    Ewan aparece al rato en la cocina vestido para ir al trabajo y con mala cara.


    Le tiendo el café y lo prueba. No le gusta hablar hasta que ha tomado un par de tragos, y por eso espero.


    —Recuerdas cómo me gusta.


    —Lo recuerdo todo de ti, Ewan. No pareces haber dormido mucho.


    —No, ahora iré a trabajar y luego a recoger mis cosas. Si sabes de algún sitio donde pueda quedarme… No quiero molestarte.


    —Puedes quedarte aquí hasta que encuentres algo. No me importa.


    —Ahora no puedo pensar, pero recuerdo que tú no tenías buena cara ayer. ¿Qué te pasa?


    —Luego lo hablamos. Ahora vete, que llegarás tarde.


    Ewan duda, pero al final se acerca y me da un beso en la frente que me sabe a poco.


    —Escríbeme si estás mal. Estoy aquí también para ti.


    Asiento y lo veo irse.


    Ewan no puede evitar ser así. Preocuparse también por mí, porque así no piensa en la que tiene encima.


    Me marcho a clase sin saber cómo mirar a Ianira a la cara sabiendo la verdad.


    Al entrar a la reunión evito mirarla. A quien sí veo es a la profesora de quinto, que tiene muy mala cara. Le han debido de llegar los rumores de que es transexual. Por primera vez en su vida ha tenido que justificar su feminidad y sentirse señalada con el dedo, y no ha debido de ser fácil.


    —Si no hay ningún tema más —dice Ianira.


    —Solo uno, por saberlo —indica Ada—. ¿Es cierto que hay un transexual entre nuestras filas?


    La miro como si la viera por primera vez. No esperaba que ella llevara su curiosidad hasta este punto. Casi parece que se mofa de esto, y observo como mira a la de quinto.


    —No es un tema importante para tratar aquí —señala Ianira.


    —Para mí, sí —dice la profesora de quinto—. Quiero dejar de ser señalada con el dedo. ¡Yo no soy eso!


    Los miro y es como si los viera a todos por primera vez. Se están comportando como niños.


    —Mejor dejar el tema y a dar clases, que es para lo que se os paga —sentencia Ianira. Entonces mi mirada se cruza con la de ella. No parece estar bien, pero tampoco me importa—. Quédate, Roni —me dice transformando su dolor en rabia.


    —¿Qué quieres? —le pregunto cuando nos quedamos a solas.


    —¿Te lo ha contado?


    —No pienso meterme.


    —¡Ya te has metido! —grita fuera de sí—. ¡Tú siempre has estado en medio! Para él siempre he sido una maldita copia. ¿Qué esperabas que hiciera?


    —Que le dejaras elegir. Yo lo dejé porque prefería perderlo a vivir al lado de alguien que no era feliz conmigo.


    —¡No eres nadie para darme consejos! Estás viendo sufrir a Matilda y no mueves un dedo por ella.


    —Lo que yo haga o deje de hacer debería darte igual.


    —No te soporto —me suelta a las claras—. Tú no deberías existir como mujer. Eres contra natura —afirma con asco—. Si fueras un hombre, él nunca se hubiera fijado en ti.


    —La verdad es que todo esto me da pena, porque piensas que pierdes a Ewan porque existo yo, sin darte cuenta de que es tu forma de ser la que lo está alejando de ti.


    —Vete.


    —Con mucho gusto.


    Ando hacia mi clase pensando que, por muy rápido que corras, al final la realidad te atrapa. Por desgracia vivimos en un mundo listo para el cambio, pero que aún no ha cambiado del todo.


    Doy clase a los niños sabiendo que Ianira no tardará en contar la verdad; el dolor por perder a Ewan le hará dañarme a mí. Es de esa clase de personas que prefieren morir matando.

  


  
    Capítulo 16


    Ewan


     


    Termino de recoger todas mis cosas y me siento a esperar a Ianira. Sé que nunca podré perdonarle esto. No puedo encontrar perdón en que alguien que dice quererte te mienta con algo así para ver si con el engaño se queda embarazada, sin preguntarme si yo quiero o no tener hijos. Que el cuerpo que cambia no sea el mío no le da derecho a decidir por mí.


    Yo no elegí no poder dar vida. Con gusto lo haría y tal vez un día la ciencia lo haga posible. Sería genial que al fin hubiera igualdad para todos.


    Ianira no tarda en llegar y al ver las maletas, junto con las cajas, me mira con dolor.


    —¿Te marchas?


    —Esto se acaba aquí.


    —Para irte con él —dice con desprecio.


    —Me voy solo, porque tú me has roto y ahora mismo no puedo pensar en nadie que no sea en mí. Si Roni fuera un él y lo amara, me daría igual. Tú nunca has entendido que yo amé su alma.


    —¡¿Sabes lo que es vivir con el fantasma de ella cuatro años?! ¡Siempre fui para ti su copia!


    —Yo te quería. Te quiero. Eso no se puede cambiar.


    —Si ella no existiera, me hubieras amado a mí…


    —Tal vez si ella no existiera, nunca me hubiera fijado en ti —le digo con certeza—. Ahora lo triste es que te miro y no te reconozco.


    —¡Porque nunca me viste de verdad!


    —Está claro que si hubiera visto esta cara de ti antes, nunca te hubiera amado. Nunca vi en ti el odio que eras capaz de sentir por otras personas.


    —Estoy enamorada de ti… Todo esto lo hago por amor —me implora cuando agarro mis cosas.


    —Esto no es amor, Ianira, y que no lo sepas confirma mis palabras de que en realidad no sé quién eres. —Miro la mesa—. Te he dejado mi parte del alquiler en el sobre. Ya no queda nada mío aquí. Si puedes evitarlo, no me busques. No quiero saber nada más de ti. Pero, pese a eso, no te deseo ningún mal. Ojalá un día entiendas lo que es amar de verdad.


    Voy hacia la puerta y la escucho romper cosas. Gritar que me odia, que odia a Roni.


    La miro antes de abrir la puerta. La cara que veo de ella no es la que tengo en mi mente de alguien a quien juraba amar.


    Me marcho sabiendo que llevo años ciego, y que el precio de todo eso es que ahora mismo no sepa quién soy.


     


    * * *


     


    Roni no está cuando vuelvo a su casa tras firmar un contrato de alquiler en el piso de al lado de donde ella vive. Vi el anuncio al buscar por Internet algo donde poder alojarme y no dudé en llamar. He venido a verlo tras dejar mis cosas en casa de Roni.


    Quiero estar cerca de ella, pero necesito tener mi espacio. Además, sé que para ella también será mejor así.


    Paso mis cosas a mi nueva casa, que es igual a la de Roni en la distribución del espacio.


    Es tarde cuando escucho la puerta de Roni abrirse.


    Salgo de la casa y me ve.


    —¡Sorpresa! Soy tu nuevo vecino. —Me fijo en que va con la ropa de trabajo y lleva una bolsa del colegio.


    Sus ojos verdes están tristes.


    —Bien.


    Voy hacia ella y la cojo de los brazos.


    —¿Qué te pasa?


    —Ya tienes suficiente con lo tuyo y esto no es nada por lo que no haya pasado antes. Debería de estar acostumbrada.


    —¿Se han metido contigo?


    —Da igual…


    —No da igual, Roni.


    —Hablaremos cuando estés mejor, ¿vale?


    —No, me invitas a cenar y lo hablamos ahora.


    Al final asiente.


    Cierro mi casa y entro en la suya.


    Roni va a darse una ducha, mientras yo preparo algo para cenar en su cocina. Estoy acabando cuando aparece con un pijama sencillo. Su perfume me recuerda el pasado. Por un segundo es como si estos ocho años no hubieran transcurrido, pero lo han hecho y ahora mismo estoy destrozado.


    Ponemos la mesa y nos sentamos a cenar.


    —¿Cómo vas? —me pregunta ella primero.


    —Pues mal. He recogido todas mis cosas de casa de Ianira y he roto con ella definitivamente. No puedo perdonar algo así. No podré volver a confiar en ella nunca más.


    —Lo siento.


    —Hace poco estaba pensando cómo sería ser padre… y ahora me siento tonto por haber sido engañado tan fácilmente. Debí notar que algo no iba bien cuando no me dejó tocarla o al no querer ir al médico.


    —Es raro, sí, pero la creíste. Llevabais muchos años juntos.


    —Sí, pero ahora me doy cuenta de que en realidad hemos estado más tiempo separados que juntos en estos cuatro años. No llegué a conocerla. Verla solo los fines de semana un rato no te muestra todas las facetas de una persona. Algo que, tras vivir juntos, he visto. No la reconozco, y pese a eso…


    —La sigues queriendo.


    —No se puede olvidar a alguien por mucho que te haga daño.


    —Necesitas tiempo.


    —Sí, en el trabajo me han comentado que podría volver durante unos meses a mi anterior puesto… No sé qué hacer. Tal vez alejarme sería lo mejor.


    —Es tu vida, Ewan. Tienes que decidir qué quieres hacer tú.


    —Yo solo quiero que esta pesadilla acabe.


    —Te entiendo.


    —¿Qué te ha pasado?


    —No sé si contártelo ayudará.


    —¿Qué ha hecho Ianira? Desgraciadamente me espero cualquier cosa de ella.


    —En realidad no sé si ha sido ella, pero nadie más lo sabe en el colegio.


    —¿Ha hablado de tu pasado?


    —Puede ser. Corre el rumor de que entre los profesores hay alguien transexual. Están machacando a la persona que más rasgos masculinos tiene. Me siento mal por callar, pero quiero que el rumor pase y no perder mi trabajo.


    —No sé cómo puede hacer algo como eso. Yo no creía que fuera así.


    —Pues yo vi desde el principio que no era trigo limpio. Claro que para mí era mi jefa, y se comportó siempre con mucha soberbia. No tuvo que ser la mismo como novia.


    —Yo qué sé, Roni. Ya no sé qué ha sido real y qué no.


    Coge mi mano y la acaricia. Su contacto me hace sentir miles de cosas, pero ahora mismo caen en un saco demasiado machacado.


    Aprieto su mano antes de soltarla.


    —¿Crees que debería dar la cara para defender a la profesora?


    —Creo que tu compañera debería ser adulta para que todo esto le resbale. Si no es verdad, debería darle igual. A ti te afecta porque tienes miedo de perder tu trabajo, pero no se puede cambiar el pasado.


    —Lo sé, y no puedo huir de esto. No pedí nacer en un cuerpo equivocado, ni pasar por el calvario de las operaciones, ni tener que tomar siempre pastillas… ni renunciar a ser madre.


    —Roni, puedes ser madre. Ya lo hablamos. Hay mil formas.


    —Sabes que es complicado para mujeres que nacen sin esa capacidad. Podría tenerlo de otro modo, como los vientres de alquiler, pero… es más complicado.


    —Si quieres tener un hijo, te ayudaré en todo lo que pueda para hacerlo realidad. No te rindas nunca. Tú mejor que nadie sabes que los obstáculos se superan con la determinación de hacer posible lo imposible.


    —Vale.


    —Roni, si tienes que decir cómo fue tu pasado y la gente no lo entiende, son ellos los que tienen el problema.


    —Lo sé. Todo está cambiando, pero hoy en la reunión, mientras se hablaba de esto, vi muchas mofas. Como si fuera divertido reírse de alguien que ha tenido mi desgracia. Luego queremos que los niños vivan en un mundo diferente, pero eso nunca pasará si en casa, en vez de normalizar las cosas, les damos importancia. No sé qué pasará y tampoco sé qué haré.


    —Sabrás qué camino tomar.


    —Sí.


    —Siento que Ianira y sus celos te hayan puesto en esta tesitura.


    —Creo que esto hubiera pasado igual. No puedo huir, por mucho que lo intente. La verdad siempre irá conmigo vaya donde vaya.


    —Mientras tú seas fuerte, nadie podrá herirte.


    —Sí, lo sé. Esta vez lo llevo mejor, pero me sigue afectando la crueldad de la gente y su poca empatía. Mi compañera de trabajo, Ada, con la que me llevo bien, no está siendo como esperaba.


    —Te entiendo en eso.


    —Vaya par.


    Terminamos de cenar y nos quedamos un rato viendo la tele en su salón hasta que los recuerdos de lo vivido me hacen querer buscar soledad, porque ella no merece cargar con los platos rotos.

  


  
    Capítulo 17


    Roni


     


    La semana pasa y los comentarios no cesan.


    Ianira está cada vez más insoportable y la profesora de quinto se ha cogido la baja por todo esto.


    Yo ya he dejado caer el rumor con Ada, la recién descubierta cotilla, de que sé quién es y que no se trata de la profesora de quinto. Esto provoca que las miradas se centren en un profesor que tiene rasgos femeninos. Hasta se han inventado que siempre hace pis sentado y que puede ser por miedo a que los otros profesores descubran que no tiene pene.


    Me parece lamentable todo esto.


    Dar clases se me hace cuesta arriba.


    Ewan está centrado en el trabajo, pero cada noche se pasa por mi casa para ver cómo estoy. Verlo todos los días no ayuda a que lo olvide y más ahora que ya no existe una Ianira en su vida.


    Sé que ahora lo nuestro no puede ser por muchos motivos. Uno de ellos es que él no me eligió a mí. Yo sería el descarte o esa persona a la que conoces y la tienes en tu vida porque te da miedo arriesgarte, perder de nuevo.


    Acabo las clases y Ada entra para buscarme.


    —Ahora entiendo por qué sabías a ciencia cierta que no era la profesora de quinto.


    La miro a los ojos y veo algo raro en ellos al mirarme. Entre asco e incomprensión.


    —¿Por qué? —pregunto aun sabiendo la respuesta.


    —Porque eres tú. —Saca el móvil y muestra una foto mía de niño—. La verdad es que pensaba que éramos amigas y lo sabía todo de ti. Algo así no se esconde, Roni.


    Observo mi foto de niño: en ella sonrío feliz, ajeno a toda la gente que me quería destrozar la vida, en vez de ponerse por un segundo en mi piel.


    Tomo aire y miro a Ada.


    —Nací mujer. No tengo que ir explicando a todo el mundo lo que tuve que hacer para que mi cuerpo acompañara a mi alma. Siempre he sido y seré Roni, una mujer completa.


    —Ya, bueno, pero esto es raro.


    —¿Por? Tú te querías operar el pecho. Yo también me operé.


    —Ya, pero no es lo mismo…


    —No, ya nada será lo mismo —digo con tristeza refiriéndome a nosotras.


    Ada se marcha, seguramente a cotillear sobre esto.


    Me pongo tensa por lo que pueda acarrear este tema, pero me doy cuenta de que ya no me hacen daño los insultos ni las miradas de asco y curiosidad.


    Salgo de la clase y, como ya esperaba, quien lo sabe me mira y cuchichea. La gente ahora trata de ponerme otra cara, de verme como si fuera un hombre, sin importar que hasta ahora ni se les pasaba por la cabeza que lo fuera.


    —Hoy en día ya no te puedes fiar de nada —comenta un profesor pensando que no lo escucho.


    Llego a la puerta sabiendo que se inicia un nuevo cambio en mi vida y eso sí me preocupa. Cuando Ianira buscó mi foto y dejó caer la bomba sabía que algo gordo pasaría.


    Entro en el coche al mismo tiempo que alguien toca mi ventanilla. Miro y veo a Chase, que va hacia el asiento del copiloto y entra en el vehículo.


    —Hola, estaba de compras por la zona cuando te vi… —Me mira a la cara y entonces sabe que algo no va bien—. ¿Qué ha pasado? —Acaricia mi mejilla preocupado.


    —Ya lo saben todo en el colegio. No sé qué pasará ahora.


    Chase se enfada, mira hacia el edificio y vemos a algunos señalándome.


    —Solo me preocupa perder mi trabajo, que esto afecte a mi puesto. Tal vez he elegido la peor carrera sabiendo mi pasado…


    —¡Y una mierda! Tú eres un ejemplo para esos niños que se sienten como tú o que sufren por bullying. Tú puedes aconsejarlos y verte esa sonrisa tan bonita cada día les da fuerzas para creer que llegará algo mejor. Así que, que les den a los que esperan vivir en una utopía perfecta, porque son esos los que deberían aprender que la perfección no existe. Los niños necesitan alguien como tú que les haga mirar hacia un horizonte donde lo peor es ser mala persona, no amar como te salga de las mismísimas narices y con las pintas que quieras llevar.


    Sonrío por su forma de decirlo y lo abrazo.


    —No sabes lo que me gustaría que pudiéramos amarnos.


    —Ya, a mí también. Y ahora te invito a comer para presumir de pareja.


    Nos vamos a comer y al volver a mi piso se queda conmigo, porque no quiere dejarme sola por si me derrumbo.


    Ewan llama cerca de las ocho de la tarde y al ver a Chase se sorprende.


    —Si molesto, me voy.


    —No estamos haciendo nada que no puedas ver. —Le saco la lengua.


    Entra y saluda a Chase.


    Al ver mi cara, nota que algo no va bien y me pregunta. Se lo cuento y se pone tenso.


    —No era así —dice a modo de excusa.


    —No es tu culpa, Ewan —le indico cogiendo su mano—. Estoy bien. Mejor de lo que esperaba, pero me da miedo perder mi trabajo.


    Preparamos algo para cenar.


    Chase y Ewan se llevan muy bien. Comparten más cosas de las que Ewan imaginaba. Es la primera vez que lo veo hablar con mi amigo sin tensión.


    Los dejo conversando de trabajo y me marcho a la cocina con el móvil para mirarlo mientras preparo una manzanilla para mí.


    Desbloqueo el móvil y observo que hay mensajes del chat de padres. Una madre del colegio me está mandando pantallazos para ponerme sobre aviso, ya que yo no estoy dentro de él. Se me hace un nudo en el estómago mientras los leo y compruebo que ya lo saben.


    Leo comentarios que me duelen:


    ¿Cómo puede alguien así dar clase a nuestros hijos?


    ¿Y cómo se supone que soy? Hasta ahora solo era Roni y nadie me juzgaba. Pero saber esto hace que la gente hable sin saber.


    ¿Qué clase de ejemplo dará a nuestros hijos? Les decimos que es una mujer… que fue un hombre… ¡Los va a confundir!


    Se me ponen los pelos de punta. Es por este tipo de comentarios que no terminamos de avanzar, porque si un padre normaliza todo esto en casa, el niño lo verá normal. Si un niño escucha o ve estos comentarios, hará que vaya al colegio preparado para soltar por la boca todo el odio inculcado en casa.


    No somos conscientes de que con nuestra falta de empatía fomentamos el acoso escolar que luego causará millones de lágrimas en clase. La gran mayoría dice:


    ¡¡No puede seguir dando clase a nuestros hijos!!


    Nuestros hijos merecen a alguien que no vaya contra natura.


    Ojalá hubiera nacido como sentía ser. Ojalá no tuviera que pasar por todo esto. ¿Acaso piensan que pare mí es fácil vivir esto día tras día? ¿Acaso creen que, de poder elegir, hubiera escogido esto? Este es el precio que pago por mi libertad. Uno que la gente no aprecia por nacer en el cuerpo correcto.


    Tiene que dejar su cargo. Hay que pedir que la echen.


    —¿Roni? —Ewan se acerca—. Maldita sea. —Me quita el móvil.


    Estoy llorando y no me había dado cuenta. Tiemblo… Siento que me caigo, que me engulle la oscuridad, que una vez más no sé cómo respirar por culpa de este mundo que no me entiende.


    ¿Qué he hecho para merecer esto?


    Duele… Mi corazón sangra una vez más. Me falta el aire y no sé cómo más pedir perdón por algo que no elegí.


    Yo solo quiero vivir en paz.

  


  
    Capítulo 18


    Ewan


     


    Roni se queda dormida tras tomarse un par de tilas.


    Chase y yo la vemos dormir en su cama. Sé que la quiere; tal vez no la ame, pero se nota que se preocupa mucho por ella y está sufriendo tanto como yo por verla así.


    Vamos hacia el salón.


    Chase ha leído lo que han puesto en el grupo de padres, en los pantallazos que le han pasado para que esté al tanto de todo lo que sucedía. Yo he preferido no invadir su intimidad.


    Han dicho cosas horribles y, por lo que han comentado, parece que han hablado con Ianira y ella los apoya para pedir la suspensión de Roni ante esta situación.


    Algunos padres lo veían injusto.


    Chase dice que muchos lo veían innecesario, pero eran más los que preferían que Roni se fuera.


    Ante tal división de opiniones, la directora pensaba que era mejor suspender a Roni.


    —No sé cómo pude amarla —le digo a Chase refiriéndome a Ianira.


    —No te culpes, Ewan. Esto es culpa de Ianira. No tuya.


    —Todo esto lo hace movida por los celos y no puedo evitar sentirme culpable.


    —Lo sé, pero nunca se acaba de conocer a una persona.


    —Ya, me he dado cuenta.


    Nos quedamos un rato hablando hasta que Chase se marcha a su casa. Yo me quedo en la habitación de invitados de la casa de Roni, tras ir a la mía para ponerme cómodo, por si se despierta agitada.


    Me despierta un llanto silencioso.


    Salgo de la cama y voy a ver a Roni.


    Al llegar, la escucho llorar hecha un ovillo. Me tumbo a su lado y se sobresalta.


    —Soy yo. No podía dejarte sola.


    Se me parte el alma de verla así. Se gira y me abraza con fuerza al tiempo que yo hago lo mismo.


    Me mata la injusticia de la gente ante un alma tan buena, tan dulce.


    No soy capaz de asimilar tanto odio gratuito.


     


    * * *


     


    —Quiero ir contigo —le digo al día siguiente mientras se prepara para ir a clase.


    Ianira ya le ha escrito para decirle que se pase por su despacho.


    —Tu exnovia, por culpa de los celos, me ha metido en esto. Que vengas conmigo tal vez hará que todo vaya peor.


    Tiene razón y por eso asiento.


    —Te espero en el coche. Ya he escrito para decir que me tomo el día libre y no pienso ceder ante eso.


    —Vale. ¿Tengo mala cara?


    —Estás preciosa. —Acaricio su mejilla, aunque sé que tal vez un amigo no debería hacer algo así.


    No puedo evitarlo, no sé estar sin tenerla cerca. Dormir con ella ha sido increíble. Desde que lo dejamos no he soportado dormir con nadie y, una vez más, a su lado todo ha sido natural.


    Me marcho para cambiarme y, una vez listo, vamos en mi coche al colegio de Roni.


    —Todo irá bien —le digo—, pero dolerá.


    —Lo sé. Lo peor va a ser despedirme de los niños sin haber acabado el curso.


    —Estaré aquí todo el tiempo.


    —Puedes irte.


    —No lo haré.


    Roni asiente y sale del coche para hablar con mi exnovia, la mujer que a mí también me ha jodido la vida.


     


    Roni


     


    Entro en el despacho de Ianira aún con el perfume de Ewan pegado a mi piel. Aspiro y su perfume me da fuerzas porque me recuerda que, lejos de todo esto, tengo muchas personas que sí me entienden y me apoyarán siempre. Personas que, al verme, solo me ven a mí, sin adjetivos que adornen mi persona.


    Ianira me mira con esa maldad que brilla en sus ojos y que ya no puede ocultar.


    —Sé lo que ha pasado en mi clase.


    —Supongo que has visto lo que se ha hablado en el grupo de padres porque alguien te lo habrá contado. Como directora no puedo permitir confrontaciones de este tipo en mi colegio por una persona.


    —Supongo que tienes lo que querías: mi despido.


    —Yo no he hecho todo esto —miente y lo veo en sus ojos—. Este es tu despido inmediato. Puedes recoger tus cosas antes de que vengan los niños.


    —No soy una apestada ni una mala persona y todo esto me duele, pero no me va a hundir. Cuando decidí luchar por ser yo, también decidí no dejar que personas como tú me cortaran las alas.


    Sonrío mientras firmo los papeles y sé que le enfurece.


    Me marcho de aquí y espero que nuestros caminos no se crucen más.


    Al llegar a mi clase, veo a varios niños en la puerta. La noticia ha debido de correr como la pólvora entre los grupos de padres. Entre ellos está Nidia, que, al verme, sale corriendo y me abraza.


    —Ahora entiendo tus palabras —me dice.


    —No podía decírtelo porque quería evitar todo esto, pero no pienso esconderme más. —Noto como sus ojos brillan.


    Me doy cuenta de que, si me escondo, no ayudo a niños como yo que necesitan saber que todo saldrá bien.


    Abrazo a los más pequeños que han venido temprano para despedirse de mí y siento que sus padres me apoyan.


    Al final acabo llorando mientras recojo mis cosas porque sea todo tan injusto.


    Llegan los padres que han pedido mi despido y evito mirarlos a los ojos porque ya sé lo que me encontraré.


    Salgo del colegio con mis cosas sin despedirme de ningún compañero porque ninguno se ha acercado para despedirse ni me ha escrito para ver cómo estaba por todo esto.


    Ewan me espera apoyado en el coche y al llegar toma mis cosas y alza mi cabeza.


    —Ellos se lo pierden. El resto seguimos teniendo la suerte de tenerte en nuestras vidas.


    Me sumerjo en sus ojos azules y asiento.


    Me abraza y se tensa al mirar tras de mí.


    Sigo su mirada y veo a su exnovia, que nos observa con rabia.


    Entro en el coche deseando no verla más, pasar página y avanzar sin estas personas que me han mostrado una cara y tenían otra.


    Ianira viene hacia nosotros, pero Ewan la ignora y sube al vehículo sin hacer caso a sus llamadas. Lo pone en marcha sin querer saber nada de ella.


    Sé que Ewan tiene claro que no la quiere en su vida, pero tampoco puede olvidar lo sucedido de un plumazo. Ni dejar de sentir por ella de golpe.


    Le indico a Ewan que no deje de ir a trabajar por mí y acepta solo si me voy con él a su despacho. Le digo que sí porque siento mucha curiosidad por verlo trabajar y así me distraigo no pensando en todo esto. En este dolor sordo en el pecho que hace que me duela hasta respirar.


    Llegamos al edificio donde trabaja y observo que hay un cambio en su actitud cuando salimos del ascensor o cuando habla con la gente que se cruza en su camino. Se nota que aquí es el jefe y la verdad es que me gusta verlo en este rol, tal vez demasiado, para mi desgracia.


    Entramos en su despacho y me acomodo en el sofá que tiene junto a una barra americana donde hay una cafetera y una pequeña nevera. Nos preparamos unos cafés mientras comprueba su mañana de trabajo con su secretaria.


    Me tomo el café sin dejar de mirar cómo trabaja. Debería dejar de hacerlo, porque esto solo me hace daño, pero no puedo evitarlo. Estoy muy enamorada de este hombre y me atrae sexualmente como nadie.


    En todo el caos que es mi vida ahora mismo, esta es la verdad más grande.


    El tiempo pasa lento para el amor y es capaz de recordar lo que sentiste en solo un segundo sin que la distancia lo haya apagado.

  


  
    Capítulo 19


    Ewan


     


    Roni no deja de mirarme mientras trabajo. Está leyendo un libro en su tableta, pero sus ojos verdes se posan cada dos por tres en mí. Reconozco su mirada, está cargada de deseo y de algo más.


    Cada vez que me mira así, noto como el deseo que sentía por ella se reanima. Siempre la he deseado y al verla, sentí que bajo mi piel latía aún el fuego que nos quemaba al tocarnos.


    Ahora mi mente es un caos y mis sentimientos están liados, pero no soy idiota para reconocer, ahora que nada me ata, que sigo deseándola como hace años.


    Me echo hacia atrás en la silla y le sostengo la mirada mientras ella me observa.


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Estás muy sexi. —Roni es directa y transparente, y esto me encanta de ella.


    Abro la boca para decir algo más, pero suena mi teléfono personal.


    —Es Mathew —le indico a Roni antes de cogerlo—. ¡Hola! ¿Qué tal?


    —Bien, pero te llamo preocupado por Roni. Hemos visto el vídeo de su despido y la estamos llamando, pero no damos con ella.


    —Está aquí conmigo. —Le hago a Roni una seña para que se acerque y pongo el manos libres.


    —¿Está Roni contigo?


    —Estoy aquí, sí. ¿Qué ha pasado? —pregunta asustada.


    —¡Nora! Roni está con Ewan. —Escuchamos a su mujer acercarse y a la pequeña hacer ruiditos.


    —¿Qué ha pasado con tu trabajo? ¿Te han despedido? —pregunta Nora.


    —Sí, iba a contaros todo, pero necesitaba tiempo para digerirlo. ¿Cómo lo sabéis?


    —Varios padres de tu colegio han subido vídeos relatando la injusticia —cuenta Mathew—. Y se ha hecho viral. Al meterme en Twitter vi tu nombre y pulsé por curiosidad sin pensar que hablaran de ti.


    —¡¿Pero qué dices?! —Roni se queda pálida.


    Tiro de ella para que se siente en mis piernas mientras busco en mi ordenador los vídeos.


    —Roni, no tienes nada de lo que avergonzarte —le dice su amiga Nora—. Ahora lo sabe todo el mundo, pues bueno. ¿Qué más da? No has hecho nada malo. Al contrario, eres un ejemplo para todos esos niños que se sienten como tú. Al saber tu historia les haces ver que tras la tormenta llega la calma y puedes conseguir lo que quieras.


    —Eso es cierto —digo—. Cada vez más personas van a luchar por ser libres, por no tener que conformarse con un cuerpo que no es el suyo. Estamos en una era de cambio y esto se producirá cada vez más a menudo. Si lo normalizamos, los niños que pasen por esto tendrán menos miedo de decir qué les pasa o tal vez entiendan antes qué les sucede, y no sientan tanto miedo a lo desconocido.


    Encuentro el vídeo y lo pongo. Vemos a varios padres aplaudiendo a Roni y a niños llorando por su despedida. A otros que la insultan y se ganan miradas de asco de los que ven esto injusto. Las caras de los niños han sido difuminadas, pero se escuchan sus llantos.


    Al final de la grabación se ve como Roni viene hacia mí y nos abrazamos con fuerza. El vídeo acaba con un mensaje que dice: «Ya basta de ser injustos. Es tiempo del cambio».


    Tengo un nudo en la garganta por la emoción y Roni tiembla.


    —Y yo que esperaba esconderme… Huir y ser normal.


    —Es que eres normal —le dice Nora con voz de regañina—. Huir nunca es la respuesta.


    —Voy a mirar mi móvil por si mi hermana se ha enterado. También debe de estar buscándome. —Roni se aleja y sé que necesita tiempo.


    Quito el manos libres.


    —Se ha ido para llamar —informo a mis amigos.


    —¿Cómo está? —pregunta Nora preocupada.


    —Mal, pero es fuerte. Saldrá adelante —les respondo mientras escucho a Roni hablar con su hermana en el aseo.


    Nora y Mathew me dicen que el fin de semana vendrán para que les hagamos sitio a los tres.


    Cuelgo y mi secretaria me pasa una llamada con un importante director de moda. Cojo la llamada y, tras saludarnos, me pregunta a las claras si conozco a Roni.


    —Sí, es mi amiga.


    —Te reconocí en su vídeo y he estado investigando sobre ella. Ha sido fácil. Ahora mismo todo el mundo habla de Roni, de sus logros y de que ganó un concurso de belleza. Es la chica que quiero para mi marca. Ella tiene algo en su mirada que inspirará a personas reales, a las que no tratan de encajar. Las que buscan ser ellas mismas. La quiero como imagen, como inspiración.


    —Se lo comentaré.


    —Hazlo, por favor. Tengo un hijo de doce años que está pasando por esto. Quiero creer que estamos construyendo un mundo mejor, que mi hijo o hija, cuando dé el paso, podrá ser lo que quiera y llegar tan lejos como sueñe. Es importante para mí que acepte por ese motivo.


    —Lo entiendo y pienso como tú. Roni es mi exnovia. Lo nuestro no pudo ser, pero la quiero y es la mejor persona que he conocido en mi vida.


    —¿De verdad que es pasado? Alguien no habla con tanto amor en la voz de su pasado.


    —Bueno…, ahora mismo no estoy listo para saberlo.


    —Tus motivos tendrás.


    —Sí, te llamo en cuento sepa su respuesta.


    —Hazlo y convéncela, quiero que mi pequeño sonría. Ahora te paso al correo todos los datos.


    Lo hace rápido e investigo todo mientras Roni habla por teléfono.


    Me gusta su marca. En ella muestra personas de todo tipo. Su moda es para todos y eso sé que le gustará a Roni, porque se sale de los cánones establecidos.


    Roni termina de hablar y se acerca.


    —¿Cómo estás?


    —Asimilándolo todo. Yo quería esconderme…, pero parece que la vida tiene otros planes para mí.


    —Es que no has hecho nada malo. Si te escondes, parecerá que sí sientes que lo has hecho.


    —Ya… No sé qué pensar.


    —Pues tengo algo que contarte —le explico lo del trabajo y le enseño las fotos—. Creo que sería una oportunidad para mandar un mensaje a todos los que trataron de apagar tu luz. Para que, al mirarte, vean que todo lo sucedido solo te ha hecho más fuerte y que tu sonrisa sigue pintada en tu cara. Sé que la moda te gusta. Lo que me recuerda. —Abro un cajón y saco una caja de ropa—. No pude dejar que se quedara olvidado en un almacén. —Roni la abre y se encuentra con el jersey con el que la vi hacerse las fotos—. ¿Puedes aceptarlo ahora?


    —Sí, ahora sí. Gracias. Necesito pasear, airearme sola y darle vueltas a todo. ¿Nos vemos luego?


    —Claro, sabes cómo localizarme.


    Asiente y va a recoger sus cosas, pero le digo que solo se lleve lo imprescindible porque el resto ya lo llevaré yo a su casa después. Acepta y la sigo hasta la puerta, donde cojo su mano.


    —Roni —me mira con sus grandes ojos verdes—, no dejes que nadie te diga nunca hasta dónde pueden llegar tus metas.


    Me pierdo en su mirada, en ella, y me cuesta mucho recordar las razones por las que no debería besarla, por las que no debería desear que ella lo haga.


    —Gracias, Ewan. —Se alza y me da un beso en la mejilla que me sabe a poco y que deja cientos de cosquillas en mi cara.


    La veo irse hasta perderla de vista, esperando que de verdad esté bien. Nunca se sabe cuánto podrá resistir un árbol antes de romperse.

  


  
    Capítulo 20


    Roni


     


    Me cuesta asimilar todo esto. Hay gente que me critica, pero hay muchas personas que me llaman o me escriben para darme su apoyo.


    Se me llena el correo de mensajes personales de personas que se han sentido como yo o de padres con hijos que quieren pasar por el cambio. Esto último es lo que me hace aceptar ser la imagen de esa marca de ropa.


    No busco ser famosa, pero sí decir: aquí sigo y no dejaré que nadie me hunda.


    Un día aprendí que cuanto más mal te desea una persona, más odia la sonrisa que aparece en tu cara porque lo que te hace no te afecta como desea.


    Estoy asustada y también emocionada. La vida me ha preparado sin saberlo para este momento.


    —¿Está todo listo? —pregunto a Ewan sabiendo que nuestros amigos están a punto de llegar.


    —Creo que sí. —Hemos comprado un parque infantil de esos que se ponen en el suelo y juguetes para la pequeña.


    Llaman a la puerta y abro deseando ver a mis amigos, comprobando que traen miles de cosas. Esta vez volvemos a estar los cuatro juntos sin la sombra de nadie.


    —¿Y todo esto solo para el fin de semana? —les pregunto.


    —Y lo que queda en el coche —dice Nora antes de abrazarme con la pequeña, que se ríe, entre las dos.


    Metemos todas las cosas y, tras saludarlos, Ewan va con su amigo a buscar el resto del equipaje al coche.


    He preparado el cuarto de invitados para ellos. Nora se va con la pequeña para cambiarla y ponerle un pijama cómodo antes de dejarla en el parque con los juguetes que le hemos puesto.


    La pequeña se emociona al ver el parque y los juguetes.


    La dejamos jugando con ellos cuando regresan los chicos con las cosas. Lo ordenamos todo y nos ponemos a hacer la comida.


    —¿Cómo estás? —me pregunta Nora en la cocina.


    —No lo sé… Asimilando todo poco a poco. Mejor que otras veces, la verdad.


    —Se te nota mejor, y me alegra un montón que hayas aceptado lo de la marca de ropa.


    —A ver cómo sale todo.


    —Y si quieres volver a dar clases, ya sabes dónde te quieren.


    —Lo sé. Me ha escrito la directora para darme todo su apoyo y ofrecerme ser parte de su equipo. También me han escrito otros directores. No esperaba esto, la verdad.


    —Que le den a la idiota de Ianira, que te quiso hundir y ha conseguido hacerte más fuerte —afirma mi amiga.


    —Bueno, Ianira ha conseguido que su colegio sea visible —apunta Mathew.


    —Pues sí —dice Nora—. ¿Y tú cómo estás? —le pregunta a Ewan.


    —Como Roni, asimilando todos los cambios de mi vida. Voy mejor.


    —Poco a poco. Por suerte te has dado cuenta de todo antes de que fuera tarde —indica su amigo—. Si te llega a atrapar con un hijo, eso os hubiera destruido más como pareja. Un niño no sirve para que las relaciones vayan a mejor. Al contrario, te pone tan al límite que, si no hay amor, todo irá a peor.


    —Eso es cierto —apunta Nora—. Por suerte, Mathew y yo nos queremos.


    Mathew guiña un ojo a Nora antes de ir a ver cómo va su hija, que está llamándolo.


    Damos de comer a la pequeña y Nora se mete en la habitación para dormirla tras montar la cuna de viaje.


    Sale y nos sentamos para comer, tratando de no hacer ruido.


    Esta vez contamos anécdotas de todos juntos sin sentir que algo no va bien. Seguimos siendo ese grupo de amigos que se querían y eran felices así.


    El fin de semana se me pasa muy rápido y, cuando se marchan, me cuesta decirles adiós.


    Ewan lo nota y me abraza.


    Dejo caer mi cabeza en el hueco de su cuello. Me encanta estar así con él, pero sé que no siente lo mismo por mí. Tal vez me desea, puede que quede algo, pero el amor que me tenía se perdió con el paso de los años.


    Alzo la cabeza y me pierdo en sus ojos azules. Bajo la vista hasta sus labios y me pregunto si nos cambiaría algo un beso.


    «A la mierda con todo», pienso antes de alzarme. Cojo su cara entre mis manos y lo beso.


    Por una vez prefiero pedir perdón antes que pedir permiso.


    Por una vez más, solo quiero besarlo de nuevo.


    Acerco mis labios a los suyos y le doy un segundo para que se aparte.


    No lo hace y, después de ocho años, nos besamos de nuevo.


    Su sabor me embriaga. La suavidad de sus labios, cómo encajan los míos en su boca. Mi alma tiene memoria y lo beso como si el tiempo no nos hubiera cambiado.


    Noto los ojos llenos de lágrimas. Pensé que nunca más viviría esta sensación entre sus brazos. Estas mariposas, esta sensación de volar.


    Me tiemblan las piernas y ahora mismo tengo ganas de llorar y de reír al mismo tiempo. Estoy loca, porque el amor es un conjunto de emociones inexplicables que te funden la cabeza.


    Ewan se separa. En sus ojos hay deseo, pero también pesar.


    —Lo siento…


    —No me pidas perdón —me dice con una dulce sonrisa acariciando mis labios—. Me sigue encantando besarte. Es solo que ahora mismo…


    —Lo sé, estás perdido. Lo sabía antes de besarte, pero quería un beso más. Por si nos despedimos de nuevo.


    Ewan sonríe y me da un rápido y dulce beso en los labios antes de separarse.


    —Me sigue fascinando besarte…, pero no quiero forzar nada.


    —No me des explicaciones. Soy Roni. Sé cómo piensas.


    —Me conoces bien.


    —Sí, y ahora deja de dar vueltas a la despedida. Sé que necesitas estar solo y yo me voy a la cama a ponerme una serie. Nos vemos pronto.


    Ewan asiente y, tras mirarme con intensidad una vez más, se marcha a su casa.


    No me puedo creer que haya sido capaz de besarlo. De no esperar… Tal vez porque sé que Ewan está lejos de mí, que me desea pero no me ama.


     


    Ewan


     


    El beso de Roni ha sido increíble. Deseaba más, lo quería todo con ella. Era un beso con sabor a un pasado donde era feliz.


    No seguí porque ahora mismo tengo miles de emociones en mi interior que, tal vez, lo único que pueden hacer es destruir lo que tuvimos. Al pensar en nuestra historia todo es precioso y me da miedo que se precipiten las cosas y nos destruyamos por todo el dolor que llevo dentro.


    No quiero empañar lo bonito que tuvimos cuando no sé hacia dónde quiero llevar mis pasos.

  


  
    Capítulo 21


    Ewan


     


    Mi madre me pidió que fuera a casa tras recoger unas cosas que ha comprado en la ciudad, para ahorrarse los gastos de envío.


    Cualquier persona pensaría que tal vez es una excusa para que vaya a verlos. Cualquiera que no conozca a mis padres. Son fríos y sí, harían lo que fuera para ahorrar hasta un céntimo.


    He vivido toda mi vida entre cupones de descuento, sin poder tomar las cosas que me gustaban si no estaban de oferta.


    Siempre pensando en el dinero.


    Esa ansiedad me sigue persiguiendo. Tener un buen trabajo es mi sueño desde niño para no tener que vivir siempre con la necesidad con la que he crecido.


    Mi padre trabajaba en la construcción. Nunca nos ha faltado en casa ni dinero ni trabajo, pero mi madre vivía obsesionada con ahorrar. Una vez se me cayó sin querer un bote de leche y estuve castigado un mes entero.


    Desde entonces temía tocar la comida por si me pasaba lo mismo y al sentarnos a la mesa nos iba sirviendo los platos poco a poco, por si no podíamos más, no desperdiciar nada y guardarlo para otro día.


    Poca gente de mi entorno sabe esto. Roni sí porque un día le conté por qué quería tener un buen trabajo, por qué era importante para mí o la razón por la que vivo con esta ansiedad constante.


    No suelo contarlo porque visto desde fuera la gente pensaría que mi madre nos enseñaba una lección, que nos hizo aprender el valor de las cosas. Pocos entenderán que en realidad no nos enseñaba. Mi madre tiene un problema del que ya nos han alertado los psicólogos a los que hemos acudido, pero ella no quiere cambiar. No ve un problema en lo que hace.


    Casi nadie entiende la ansiedad de vivir en una casa donde te da miedo hasta gastar un poco más de papel higiénico. Llegué a robar papel del instituto para tener extra y no tener que pedírselo. Hasta el jabón está racionado.


    Empecé a trabajar pronto, con la esperanza de poder comprar cosas y vivir sin medir todo tanto, pero me dijo que, mientras estuviera en su casa, debía entregarle mi sueldo a ella.


    Mi padre la convenció para que ese dinero me lo guardara para la universidad y lo hizo a condición de que luego, si ganaba dinero, les enviara la mitad.


    Era bueno en el fútbol, por lo que me apliqué para conseguir una beca que me permitiera, junto con el dinero ahorrado, pagar mis estudios. Después hice lo que me dijeron: les mandé dinero cada mes hasta que acabé la universidad. Aun estando fuera trabajando les mando dinero, pero mi padre dice que no mejora, que, aunque pueden aflojar las cosas, mi madre sigue igual.


    Dudo que cambie a estas alturas.


    Mi padre ya se ha acostumbrado a ella y mi hermano y yo nos hemos ido de casa. Vivir allí era insoportable.


    Quiero a mi madre, pero vivir en una casa con ansiedad por temor a gastar un poco de jabón de más es horrible.


    Todo lo que pasa a ser una obsesión no trae nada bueno.


    Llego a casa de mis padres.


    Viven en el primer piso de un bloque de vecinos. Mi madre siente que es la nota discordante en las reuniones de la comunidad y que muchas cosas que hay que hacer en el edificio no se llevan a cabo por su culpa. Por no hablar de cuando ve que un vecino tira un mueble o algo que ella considera que está bien. Entonces baja corriendo a la basura a buscarlo. Muchos vecinos han dejado de tirar las cosas en los contenedores que les corresponden y las llevan a las calles siguientes.


    Abro el portal y, al llegar al ascensor, sale un vecino.


    —Ewan, ¡qué guapo estás! —Me da un abrazo—. ¿Qué tal te va todo, muchacho?


    —Muy bien, la verdad.


    —Me alegro mucho.


    Me despido de él y entro en el ascensor porque llevo demasiadas cosas.


    Salgo y abro la puerta de mi casa.


    Al entrar, veo a mi hermano pequeño, que corre para ayudarme. Lo dejamos todo en la cocina limpia, pero con muebles viejos arreglados y pintados por mi madre. Les mandé dinero para cambiar la cocina, pero ella prefirió no hacerlo.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


    —Darte apoyo moral —me confiesa y lo miro sin comprender—. Los papás han visto el vídeo de tu exnovia. Han descubierto su pasado… Te han visto con ella… ¿Hace falta que te diga que mamá ha puesto el grito en el cielo y que cree que eres homosexual?


    —¿Y para que venga me hace comprar?


    —Estaban de oferta y ya que tenías que venir… Mamá dice que así se ahorraba dinero y tú aprovechabas el viaje. Ya sabes cómo es.


    —Sí, desgraciadamente lo sé.


    —Yo te apoyo y si has vuelto con ella, me alegro. Nunca te escuché feliz cuando me hablabas de Ianira. Que, por cierto, odio lo que te hizo. Te lo dije por teléfono, pero quería decírtelo en persona.


    —Gracias, y gracias también por estar aquí. Aunque hace tiempo que dejó de importarme lo que pensara mamá.


    —Lo sé. Hemos vivido sus locuras juntos.


    Entramos en el salón, donde mi padre al verme sonríe y me abraza cariñoso. Mi madre me mira seria desde el sofá donde se sienta siempre. Remendado con trozos de tela y toda la ropa que hay medio rota. No lo cambia porque piensa que está bien.


    Me fijo en que el cuarto tiene muchas cosas, más de las que había antes. Cosas que no encajan. Todo está limpio, pero da la sensación de ahogo. Las paredes, sin pintar desde hace años, hacen que el piso parezca más viejo de lo que es.


    Saludo a mi madre con dos besos que parece que le molestan.


    —Te he traído todo.


    —Bien, gracias, y ahora siéntate.


    Me siento a la mesa, en una silla que temo que no aguante mi peso, y espero sus dardos afilados. Mi madre es muy conservadora y por eso nunca le conté nada del pasado de Roni.


    —Tú dirás —la animo a hablar.


    —¿Desde cuándo eres homosexual? —me pregunta directa.


    —No soy homosexual.


    —Has estado saliendo cuatro años con un hombre. ¿Cómo llamas a eso?


    Mi hermano se sienta a mi lado y sé que lo hace para que me calme.


    —Roni es una mujer en todos los sentidos, pero si tu mente entiende que por haberla amado soy homosexual, no me importa. La he amado como a nadie y no pienso justificarte por qué sentí eso por ella.


    —Nos engañaste, Ewan. Menos mal que no estás con esa cosa…


    —No me importa lo que pienses de mí, pero a Roni no la insultes.


    Mi padre pone sus manos en mis hombros.


    —Deja al chico —le pide a mi madre.


    —No, en ese vídeo se os ha visto muy bien y has roto con Ianira. No pienso apoyarte si vuelves con ella. No pienso apoyar algo que va contra natura.


    —El amor, venga de donde venga, no va contra natura —le digo—. Es por ese amor que papá soporta vivir contigo.


    —¿Vivir conmigo? Yo soy un ejemplo a seguir. Si la gente fuera como yo, el mundo iría mejor.


    —Eso es lo que tú te crees. —Mi padre me presiona el hombro para que me calle—. Roni es la mujer más maravillosa y cariñosa que he tenido la suerte de conocer. Si un día la vida hace que esté listo para estar con ella, sin que lo nuestro se joda por lo mal que estoy, lo haré contra todo y todos. Siento que, si eso pasa, no me acompañes en mi felicidad.


    —No lo haré. Yo quiero una familia respetable y para mí eso no lo sería.


    —Bien, yo no tengo nada más que decir.


    —Yo sí te apoyo, hijo —afirma mi padre, aun sabiendo que mi madre la tomará con él.


    —Y yo. —Mi hermano me abraza—. Y ahora que estás aquí y que en esta casa seguro que no podemos, ¿os apuntáis a unas cervezas?


    —Menudo desperdicio ir al bar pudiendo comprarlas en el supermercado —apunta mi madre—. Tengo un cupón de oferta.


    —No, déjalo —le indica mi padre—. Nos vamos al bar. Me invitan mis hijos. ¿Te apuntas?


    —No, no tengo nada más qué hablar con él. —Mi madre me mira con rabia.


    —Lástima que pienses así —le digo—. El mundo necesita que la gente deje de vivir entre el blanco y el negro.


    —Sí eso es así, empezará el caos —señala tajante mi madre—. En el orden y el control está la clave para que todo vaya bien.


    No digo nada más. Hablar con ella es una pérdida de tiempo. Nos marchamos los tres a un bar para tomarnos unas cervezas y un aperitivo. Siento opresión en el pecho por lo vivido con mi madre. Siempre supe que esta sería su reacción, pero vivirlo, ver en su mirada la incomprensión, ha sido peor.


    Mi madre es especial y mi infancia no ha sido la mejor, pero, pese a todo, la quiero; que prefiera perderme me duele.


    Desgraciadamente las personas no cambian con los años, y algunos solo van a peor.


    Me quedo un rato con mi padre y mi hermano hasta que se hace tarde para volver a casa.


    —Hijo —me dice mi padre—, no sé qué planes de vida tienes. Ya sé que has pasado por un desencanto enorme, pero solo quiero decirte que la próxima vez que tengas que elegir entre el amor de tu vida o el trabajo, no dejes que lo vivido en tu infancia marque más tus decisiones. Ambicionar tenerlo todo y tener dinero de sobra por encima de todo es tan malo como ahorrar hasta el punto de vivir siempre como si te faltara para comer. Los extremos nunca han sido buenos. Y ya que no puedo cambiar vuestro pasado —mi padre nos mira a ambos, a mi hermano y a mí—, espero ayudaros para que el futuro sea mejor para los dos.


    —Ya no se trata solo de eso —le reconozco—. Cuando estuve con Roni era de otra forma. Ya no soy ese chico. Ahora dudo de todo. Ya no confío en nada. Y esta mierda que cargo sobre los hombros puede destruirnos como pareja. No sé qué siento. Ahora mismo hay mucho odio y rabia dentro de mí.


    —Date tiempo y lo que tenga que ser, será —me dice mi hermano.


    —Lo sé. Roni es especial y la quiero. Por eso no quiero hacer nada que nos destruya a los dos por el camino.


    —Te entiendo, hijo —afirma mi padre—. Ven a verme cuando quieras, a ver si hago que tu madre deje de ser tan dura.


    —Ella no cambiará —le digo.


    —Es lo triste, que no quiere cambiar. Está convencida de que es perfecta. Ya ni se fija en como los vecinos huyen de ella porque no soportan sus excentricidades. El otro día a uno de ellos lo persiguió por la calle al ver que iba a tirar una silla… Me lo contó el hombre y se lo dije a tu madre, pero le dio igual. Ahora tenemos un trasto más en la casa.


    —No puedes vivir así —le indico a mi padre—. No es vida.


    —Lo sé, pero la quiero. Tengo la esperanza de que cambie.


    —No lo hará —sentencia mi hermano—. En mi casa tienes una habitación para ti. Tal vez cuando se vea sola acepte ayuda y cambie. Si sigue así, os va a hacer daño a ti y a ella.


    —Lo sé. Ya me lo dijo el médico. —Mi padre padece de estrés desde hace muchos años y el médico ya le dijo que tuviera cuidado con ello—. Ahora vete, hijo, antes de que sea más tarde.


    Les doy un abrazo a cada uno y me marcho triste de allí.


    Cada vez noto mi corazón más y más pesado.

  


  
    Capítulo 22


    Roni


     


    Estoy haciéndome algunas fotos para la marca de ropa que quiere mi imagen. El dueño es muy buena gente y solo me ha pedido que sea yo misma. Algo tan sencillo y que, sin embargo, a mucha gente le cuesta entender.


    La fotógrafa disfruta conmigo y al acabar la sesión estoy cansada, pero feliz de saber que la imagen que verá la gente será la mía y no caras puestas adrede porque es lo que se lleva.


    Salgo de cambiarme y me encuentro con Nidia y con su madre, que están esperándome. Al verme, la pequeña me abraza con fuerza.


    —Mi hija vio en Internet, en tus redes sociales, que estarías aquí y quiso venir a verte. Espero que no te moleste.


    —No, claro que no. Ya he terminado.


    —Pues si quieres te invitamos a merendar.


    Vamos a una cafetería y pedimos algo antes de sentarnos en la parte de arriba, donde se está más tranquilo.


    —¿Cómo estás? —me pregunta la madre de Nidia.


    —Bien. Estoy mejor.


    —Nidia quería verte porque ella te entiende. —Miro a la pequeña—. Desde hace un tiempo, nos ha contado que no es feliz con su cuerpo. Tú mejor que nadie sabes por lo que está pasando.


    Observo a Nidia, quien me mira con esperanza en los ojos. Desea que le diga que todo irá bien, que el camino no será tan duro como parece.


    Acaricio su pelo corto y luego su mejilla.


    —No es un camino fácil —le indico haciendo que sus ojos me miren temerosos—. Debes saberlo para estar seguro —digo usando deliberadamente el adjetivo masculino—. Porque no es un camino fácil y no tiene retorno. Una vez que des el paso, tienes que tenerlo claro al cien por cien. Ante la menor duda, lo mejor es esperar. Llegarás al mismo punto, que es ser feliz, tomes el camino largo o el corto. Pero debes estar convencido de ello. ¿Lo entiendes?


    —Lo entiendo.


    —Eres pequeño y ahora puedes estar confundido por muchas cosas. Darte un tiempo no te hará daño. Yo, cuando di el paso, estaba segura al cien por cien de ello y por eso, aunque fue complicado, me aferré con fuerza a mi sueño de ser como yo me veía en mi mente, de conseguir tener el cuerpo que deseaba.


    El pequeño asiente.


    —Yo quería ser de otro modo…, pero no puedo cambiar lo que soy.


    —No, no se puede. Eso no cambiará, tengas el aspecto que tengas. Yo siempre fui yo, tuviera el aspecto que tuviera. Pasar por esto me ha enseñado muchas cosas. Una de ellas es que, aunque habrá personas que te miren con asco, otras te darán un abrazo de ánimo.


    Nidia me mira con los ojos llenos de lágrimas y la abrazo sabiendo por lo que está pasando.


    —Todo irá bien, cuando tomes el camino que de verdad deseas —le indico sabiendo que necesita ánimos.


    —Gracias —me dice.


    —Nidia te ve como un soplo de aire fresco. De esperanza —me explica su madre.


    —Yo no soy más que nadie por pasar por algo que hubiera deseado no tener que vivir —les digo—. Es triste que mi caso llame la atención porque aún no se ha normalizado todo esto. Pero poco a poco.


    —Sí, poco a poco —repite Nidia.


    Merendamos y Nidia me cuenta lo que le gusta hacer. Le gusta bailar, desde pequeña va a clases de ballet y es muy buena. Me enseña vídeos y compruebo que tiene magia.


    Les hablo de mi cuñado y les paso su número por si alguna vez necesitaran dar clases o quisieran hacer un casting para las obras de teatro que lleva Gonzalo.


    Tras un rato hablando con ellas, me despido y me marcho a casa bajo una fina lluvia que cubre mi pelo y mis mejillas.


    Nunca he pretendido inspirar a nadie ni ser un ejemplo. Esta solo es la lucha de una chica encerrada en el cuerpo equivocado. Alguien que ama, sueña, llora y padece como todos. Pero al ver la cara de Nidia, no puedo evitar pensar si seguir mostrando mi historia no hará que niños que tienen miedo vean esperanza en mi sonrisa.


    Llevo muchos años luchando por mí, temiendo la verdad, sintiendo que debía pedir perdón…, pero ya no. Este último revés no me ha afectado. Mis heridas no han sangrado. Lo vivido con anterioridad me ha preparado.


    Ya no me importa, ni me avergüenzo de mi pasado. Al fin y al cabo yo soy cada parte de mi vida y cada uno de mis errores.


    Nunca esperé que mi camino fuera este, pero ahora que ha empezado, que me he mostrado al mundo, sé que no quiero ocultarme.


    Subo a mi casa empapada. Al salir del ascensor y dirigirme hacia mi apartamento, escucho la puerta de Ewan abrirse.


    Ha vuelto.


    Tras visitar a sus padres, vino a verme. Me abrazó con fuerza y me dijo que se tenía que ir por trabajo unos días. No me mintió en lo del trabajo, pero sé que huye de algo más.


    Mi chico alegre y sonriente se ha perdido por el camino y no me dejan entrar los muros que estos ocho años ha cimentado en torno a su corazón.


    —Estás empapada —me dice tirando de mí hasta él. Acaricia mis mejillas y sus manos calientes contrastan con mi piel helada y mojada.


    —Lo sé… Tenía que pensar.


    —¿En qué? —me pregunta con una dulce sonrisa. Tira de mi abrigo y me lleva hasta su casa para que entre en calor.


    Cuando me quita el abrigo, me trae una toalla cálida.


    —Tengo que seguir con mis redes sociales… Contar mi historia. Lo que siento. Lo que sentí, cómo soy… Nunca fue mi idea, pero no pienso esconderme más y quiero que otros como yo, o que han sido dañados en su vida, también dejen de esconderse.


    Ewan se acerca y acaricia mis mejillas con lo que parece amor.


    —Te admiro, Roni. Admiro tu fuerza.


    —Solo lucho porque no me queda otra.


    —Admiro tu sonrisa y tu deseo de dar segundas oportunidades a la gente; de creer que existe gente buena.


    —Quiero creer que la gente puede cambiar.


    —Ojalá. —Pasa tristeza por su mirada.


    —¿Qué te pasa? Sé que no estás bien.


    —Te lo cuento mientras cenamos. Si quieres cenar conmigo…


    —Claro que sí. Me doy una ducha y vengo en pijama.


    —Mejor voy yo a tu casa y, mientras te duchas, yo preparo la cena allí. Seguro que tienes más comida que yo, que acabo de volver de viaje.


    —Eso seguro.


    Vamos a mi casa y Ewan se hace cargo de todo mientras me ducho.


    Al salir lo veo de espaldas. Ando hacia él y lo abrazo por detrás.


    Acaricia mis manos.


    —Sé que no debo, pero…


    Se gira y me calla con un rápido beso en los labios.


    —Somos amigos. Esto es parte de nuestro plan de serlo.


    —¿Los abrazos y los besos?


    —Ser nosotros mismos con el otro. —Me guiña un ojo—. Y sé que te encanta dar abrazos.


    —Sí, ya me conoces.


    Nos sentamos a cenar uno al lado del otro. Le cuento qué tal ha ido la sesión de fotos para darle tiempo a que me explique lo que lo inquieta.


    Al acabar, Ewan se queda callado y mira la tele.


    —Mi madre se ha enterado de lo de tus vídeos.


    —Y no lo ve bien. Ya sé que es muy conservadora.


    —Digamos que, por defenderte, ha dejado de hablarme. Yo te defendería ante todo y todos una y mil veces. No es eso lo que me duele.


    —Es que es tu madre y la quieres.


    —Sí.


    —Pero tú y yo no estamos juntos…


    —No puedo estar cerca de alguien que critica o juzga a la mujer que más he querido en mi vida.


    Me da un vuelco el corazón y luego me invade la tristeza.


    —Eso lo dices ahora que Ianira te ha salido rana. Cuando no sabías cómo era, la elegiste a ella al volver a verme.


    —Sabía que mis decisiones nos habían distanciado. Ahora veo cuánto.


    —Tú no sabes lo que sientes, ni lo que quieres, ni qué narices quieres hacer con tu vida.


    —Es cierto —me confiesa—. Estoy destrozado y me siento sin aire muchas veces. Pero sí tengo claro ahora que nunca he querido a nadie como te he querido a ti. Por eso no puedo dar pasos que tal vez empañen el recuerdo de lo que fuimos.


    Esta vez sí lo creo y saber la verdad me llena de tristeza.


    —A veces, cuando algo no se tiene claro, no es porque no sea el momento, es porque el instante ya ha pasado. El futuro no se puede sostener sobre recuerdos de un pasado mejor.


    —Lo sé, y por eso contengo mis deseos de besarte o de llevarte a mi cama.


    Sonrío.


    —Hasta que no podamos aguantar las excusas.


    Se ríe.


    —¿Quieres que me aleje de ti?


    —¿La verdad? —Asiente.


    Me levanto y busco una libreta. Escribo en una hoja y luego cojo un sobre para guardarla dentro. Lo cierro y se lo tiendo.


    —Esta es mi verdad, y no quiero que abras este sobre hasta que pase lo que deseo o hasta que la vida me lleve lejos de lo nuestro.


    Ewan se guarda el sobre.


    —¿Quieres que me vaya? —me pregunta.


    —No.


    —Genial, porque ahora mismo solo tengo claro dentro de mi caos que quiero estar cerca de ti.


    En eso coincidimos. Estar a su lado sigue siendo uno de los grandes placeres de mi vida.

  


  
    Capítulo 23


    Ewan


     


    Estar lejos de Roni es imposible.


    Cada día, al volver del trabajo, la busco. Cenamos juntos y vemos la tele en el sofá. Cuesta no acercarme, acariciarla o besarla. Me atrae como hace años.


    Ahora no sé si, de no haber estado con Ianira, lo que siento por ella hubiera vuelto sin más o si estoy así porque Roni me tranquiliza, porque es algo que conozco.


    Nunca he sido así de desconfiado. Siempre he creído en las personas, pero ahora hasta dudo de mis empleados y en el trabajo estoy irascible.


    Me cuesta concentrarme. Ser como antes.


    Tal vez por eso me han propuesto pasar unos meses fuera ayudando en unas nuevas oficinas y no sé qué hacer.


    Quiero recuperar mi vida, ser el que fui antes de creer tan poco en el ser humano.


    A Ianira, por suerte, no la he vuelto a ver. Ni quiero. Lo que sentía por ella, tras lo que me hizo, se ha ido yendo. Vi su verdadera cara y no me gustó. Ya no sé si la culpa fue de ella por ocultarme parte de sí misma o mía por idealizarla y conformarme con lo poco que teníamos juntos.


    Llego a casa y, tras darme una ducha y ponerme ropa cómoda, me voy a casa de Roni.


    Llamo antes de abrir con las llaves que me dio para que entrara. Ella también tiene las de mi casa, como en los viejos tiempos. En la universidad vivíamos también en el mismo edificio y ambos teníamos las llaves del otro.


    Al entrar veo a Roni en el sofá con Chase. Ya no me molesta verlo. Sé que Roni y él ya no están juntos de ninguna forma, y me cae bien.


    —Hola, ¿qué hacéis? —me intereso al ver que observan unos papeles.


    —Hola, Ewan —me saluda Roni antes de que me siente a su lado, y Chase hace lo mismo—. Me han ofrecido algunas pasarelas e ir a varios programas para contar mi experiencia y el acoso sufrido de niña o en el trabajo. No sé qué hacer.


    —Bueno, a mi desfile tienes que venir —le dice Chase—. Y luego habrá una fiesta. Puedes traer a un acompañante. —Me mira.


    —Vale, iré, y si quieres venir… —Roni también me mira.


    —No me lo pierdo por nada del mundo. —Ella me regala una sonrisa—. Y sobre lo demás, haz lo que sientas.


    —Sí, tal vez durante un tiempo no esté mal esto. Es una experiencia más, pero he decidido asentarme cuando pase todo en… mi pueblo.


    La miro sabiendo que eso será una despedida entre los dos. Estaríamos a dos horas de distancia, o más si acepto irme un tiempo.


    —Tienes que elegir tu camino —le indico—. Y para ti siempre ha sido importante estar cerca de tu familia, aunque antes no te había surgido dar el paso de vivir cerca de ellos.


    —Sí, ahora ya no siento que tenga que huir.


    —No —señala Chase—, porque la vida te ha enseñado que hay tontos en todos lados.


    Roni se ríe y asiente.


    —Por desgracia, sí. Y bueno, a ver cuáles aceptamos.


    Miramos todas las ofertas que le han enviado al correo y que ha imprimido. Algunas están muy lejos. Saber que nos separaremos pronto me tiene angustiado, pero nunca cortaría sus alas.


    Noto pesar en el pecho ante la idea de dejar de verla tan pronto todos los días. El dolor se hace sordo en mí y llega un momento en que ni participo en la conversación.


    —Me marcho a casa —nos anuncia Chase.


    Nos despedimos de él y nos preparamos algo para cenar.


    Mientras cenamos, hablamos de todo esto.


    —Estoy nerviosa, pero, si te soy sincera, también me apetece hacerlo. Dar voz a las personas que sufren esto, no solo a las que nacieron como yo. Lucho por un mundo más transigente con lo que nos hace diferentes.


    —Lo sé. Parece que volvemos a separarnos —le digo con pesar.


    —Sí, pero al no ser nada más que amigos, podemos seguir hablando… ¿Verdad?


    —Verdad. Dudo que pudiera vivir sin saber de ti mucho tiempo. Aún recuerdo lo que sentí al no estar en tu vida. No quiero pasar por eso más.


    —Yo tampoco. —Noto como la ansiedad que asomaba en sus ojos verdes se disipa.


    Terminamos de cenar y recogemos para ver la televisión juntos.


    Nos sentamos cerca. Mi cuerpo llama al suyo. Mi mano se muere por entrelazar mis dedos con los suyos y no hacerlo me tiene tenso.


    Al llegar la hora de marcharme, pese a todo, me cuesta irme a mi casa; decirle adiós sabiendo que las horas juntos están contadas.


    Roni me mira y no sé qué ve en mi cara, porque tira de mí hasta su dormitorio.


    Nos metemos en su cama y dormimos abrazados.


    Cierro los ojos y me dejo llevar por las emociones, por el instante en el que dormir a su lado era tan normal como respirar. Tal vez por eso nunca pude compartir mi cama con Ianira, porque esa parte era exclusiva de Roni.


    Solo con ella siento paz, a la vez que un millar de emociones en mi interior.


    Nunca creí que pudiera existir calma en plena tormenta, hasta que la conocí.


     


    * * *


     


    Mi secretaria me informa de que mi padre y mi hermano han venido a verme. Que vengan los dos juntos hace que se me hiele la sangre ante la idea de que pase algo malo.


    Entran y voy hacia ellos.


    —¿Qué ha pasado?


    —Nada malo, hijo.


    —Te dije que venir así lo asustaría —le indica mi hermano antes de darme un abrazo.


    —Lo siento. —Mi padre me abraza—. Quería decirte en persona que he decidido dejar a tu madre. —Hay pesar en su mirada—. Creo que, si no reacciona así, nunca lo hará y no puedo seguir viviendo de esta manera. Desde que discutió contigo acumula más cosas. Se ha ido por los contenedores buscando cosas que considera que están bien y no puedo vivir en mi casa entre toda esa basura que, por muy limpia que esté, no deja de serlo. Espero que recapacite. No puedo vivir así, y aunque el amor lo puede todo…


    —Pero hay que tener amor propio —dice mi hermano—. Se va a quedar en mi casa.


    —Puedes quedarte en la mía también —me ofrezco.


    —Me quedo una semana en la de cada uno. Así no molesto tanto —acepta mi padre.


    Lleva las cosas en el coche y los invito a que vengan a mi casa cuando salga de trabajar, para que se instale conmigo la primera semana.


    Al terminar vamos todos a mi casa.


    Roni no tarda en entrar y, al vernos a los tres, se queda algo cortada.


    —Hola, Roni —le digo divertido antes de presentarle a mi familia.


    Antes, cuando estuvimos juntos, no lo hice porque vivíamos lejos y sabía que mi madre no querría ver a mi novia hasta que no estuviera a punto de casarme con ella. Ya nos lo dijo de niños, que a su casa solo entraba mi esposa. Conocen a Roni por fotos, al igual que ella a mi familia.


    Mi padre abraza a Roni y mi hermano hace lo mismo.


    —Eres más guapa en persona —afirma mi hermano—. No me extraña que Ewan no pueda dejar de pensar en ti.


    —Es lo que tiene ser inolvidable —responde Roni.


    La miro y compruebo que está igual de preciosa que siempre. Desde hace tres días dormimos juntos cada noche en su casa o en la mía.


    Instalo a mi padre y escucho a Roni organizar la cena en la cocina.


    —Se nota que te quiere —me dice mi padre.


    —Y yo a ella.


    —¿Estáis juntos?


    —No, todo es muy complicado.


    —No, hijo, la vida no es complicada. La complicamos nosotros —me dice sabiamente.


    Le digo que tiene razón y lo ayudo a colocar todas las cosas en la habitación de invitados. Salgo a cenar y le dejo espacio para que se ponga cómodo.


    Roni está hablando con mi hermano en la cocina del desfile que tiene que hacer en una semana.


    —Disfrútalo, Roni —le aconseja mi hermano.


    Ponemos la mesa y Roni trae de su casa algo de cena que tenía lista.


    Mi padre se sienta a la mesa con nosotros.


    Roni le sirve y mi padre no puede evitar decirle que no le ponga tanto. Mi madre siempre raciona tanto todo que ahora me doy cuenta de que mi progenitor está demasiado delgado.


    —Papá, esta es mi casa y en mi casa puedes comer hasta estar lleno.


    Mi padre asiente.


    Cenamos algo tensos porque no podemos olvidar que mi padre, tras muchos años casado, ha decidido separarse de mi madre para ver si esta cambia.


    Al acabar, mi padre insiste en guardar la servilleta de papel para el día siguiente, pero la tiro a la basura.


    —No va a ser fácil para él todo esto —me indica mi hermano.


    —No. Quédate en mi cuarto esta noche. Yo me voy a dormir a casa de Roni.


    —¿Ahora a tener sexo se le llama dormir?


    —A dormir se le llama dormir —le dice Roni sacándole la lengua.


    Esta se despide de mi familia y se marcha a su casa. Yo hago lo mismo tras ponerme el pijama.


    Cuando voy a su apartamento, la encuentro en el sofá sin saber qué poner en la tele. Me acerco a ella y la abrazo. Escondo la cabeza en el hueco de su cuello y absorbo su fuerza.


    La quiero y de eso nunca he tenido ni tendré dudas.

  



  

    Capítulo 24


    Roni


     


    El padre de Ewan me cae genial, me recuerda un poco a mí.


    Ahora estamos los dos en el médico, recogiendo los análisis. Ewan tenía que trabajar y no podía venir. Al ver la delgadez de su padre, quiso hacerle un chequeo médico completo.


    El médico nos informa que todo está bien, pero le falta hierro. Está en los huesos, y todo por la obsesión de su mujer de ahorrar. No se da cuenta de que por esa causa está tan mal su marido. Está cegada con sus ideas.


    Vamos a comprar juntos y preparamos la comida entre los dos. Me cuenta cosas del Ewan de niño y disfruto mucho sabiendo más sobre el hombre que amo.


    —Mi hijo Ewan no es capaz de olvidar ser el mejor en su trabajo para no vivir como nosotros —me dice mientras comemos. Ewan tiene trabajo y llega casi todos los días tarde.


    —Le gusta mucho trabajar.


    —Ya, pero si sigue así, será como mi mujer, pero con otro tipo de obsesión. —Lo pienso y me da miedo de que sea así—. Si algo he aprendido en la vida es que los extremos no son buenos; o esa persona se da cuenta y rectifica, o los que estén a su alrededor pagarán las consecuencias.


    Le doy un abrazo para darle ánimos. Aunque debía irse al cabo de una semana, al final se queda más tiempo en casa de Ewan porque así, al estar conmigo, no está solo. Su tristeza me traspasa. Se hace mía y más porque Ewan, para evitar pensar en todo lo que le ha pasado, trabaja más que nunca.


    El día del desfile, antes de salir, incluso dudo que venga.


    —Estás preciosa —me dice Chase.


    Cierro el desfile vestida de novia.


    Me miro al espejo y me gusta lo que veo. Tal vez sea la primera y última vez que me vea vestida así. He aceptado que amo a Ewan y que, si no lo tengo a él, prefiero vivir sola a conformarme; también que, desgraciadamente, si a estas alturas estamos separados es porque lo que existía entre los dos se apagó por parte de él.


    El desfile empieza. Tomo aire nerviosa. Cierro los ojos y, antes de abrirlos, noto una mano en mi cintura.


    Mi cuerpo reacciona a su contacto. Al abrir los ojos, Ewan está tras de mí y nos veo a los dos en el espejo. Su cara es de impresión.


    —Estás… Eres preciosa. Siempre —me dice y me roba una sonrisa.


    Me besa en la mejilla y su contacto me quema. Sus manos acarician mi cintura.


    —Tú también estás muy guapo con traje.


    —Siempre voy con traje. —Me río y me gira—. Siento no haber podido llegar antes, pero no me lo perdería por nada del mundo.


    —Yo tenía mis dudas. —Veo dolor en su mirada—. No eres consciente de ello, Ewan, pero estás cada vez más perdido en tu trabajo. Estoy preocupada por ti.


    Coge mis manos y las besa.


    —Estoy bien.


    —A ti puedes mentirte, Ewan. A mí no.


    Me alzo y lo beso cerca de la boca. Cada noche dormimos juntos y no caer en la tentación de besarlo o perderme en sus caricias es un castigo. No sé cuánto podré durar, y más sabiendo que me iré de viaje y que tal vez solo tengamos el ahora antes de que todo esto pase, porque quizás, al igual que el amor, el deseo también se apague para él.


    Ewan se queda a mi lado mientras salen las otras modelos. Sabe que estoy nerviosa y por eso no deja de acariciarme la espalda.


    Poco antes de que salga, se acerca y me susurra al oído:


    —Cómete el mundo y ponlo a tus pies. —Me da un beso que me produce cientos de escalofríos y se marcha fuera para verme desfilar.


    Lo veo irse.


    Chase viene hacia mí y me da ánimos.


    Me coloco en la posición. Se hace el silencio y voy hasta el foco.


    Cuando entro en él, empieza una música de esas que te ponen la piel de gallina, llena de fuerza.


    Desfilo ante los aplausos de la gente, pisando el suelo mojado y haciendo rebotar el agua hacia mis pies.


    Sonrío y no dejo de hacerlo. Sé que no es lo más normal en los desfiles, pero a mí no me han contratado para ser como el resto. Yo soy diferente.


    Al llegar al final de la pasarela, me pongo las manos en la cintura y doy una vuelta antes de guiñar el ojo a la cámara. Puede que el patrocinador de la marca se esté arrepintiendo un poco de haberme dado esta oportunidad, pero así los demás verán que hace tiempo que dejé de seguir la línea trazada, cuando comprendí que, en muchos aspectos de la vida, esta me quería fuera de ella.


    Hago el camino de regreso y al ver a Ewan feliz aplaudiéndome, le tiro agua con el pie antes de sacarle la lengua.


    Al regresar, Chase se está riendo y me abraza con fuerza.


    —Lo has hecho fatal —me dice sincero—, pero me ha encantado.


    —No soy modelo ni sé desfilar, pero sé ser feliz y disfrutar de la vida.


    —Y por eso estás triunfando. —Me da un beso en la mejilla.


    La diseñadora viene hacia mí y me abraza.


    —Qué desastre más atractivo —comenta—. Tu futuro no está en ser modelo, pero no cambiaría este momento por nada. La gente hablará de esto durante días.


    —La gente siempre habla.


    —Vamos. —Me coge de la mano y sale conmigo para despedirse.


    Desfilamos juntas y, como si de una niña pequeña se tratara, termina por echar agua a los asistentes. Estos se ríen y alguno, atrevido, sube y nos echa agua también.


    Al entrar de nuevo donde está mi ropa, estoy empapada.


    Ewan me espera apoyado en un mueble que hay tras un bastidor.


    —Te he mojado muy poco.


    Tira de mí y caigo sobre su pecho.


    —Has estado increíble. Me ha encantado.


    —Lo he hecho fatal.


    —Como modelo no te vas a ganar la vida —me río—, pero como persona especial, sí.


    La intensidad en su mirada hace que, antes de que se acerque, ya esté sintiendo el beso en mis labios. Aun así, cuando me besa, siento un millar de escalofríos de placer recorrer mi cuerpo.


    Esta vez el beso no es lento, es demoledor. Su boca devora la mía y yo hago lo mismo.


    Enredo mis manos entre su pelo negro y tiro de él como si temiera que en cualquier momento se alejara y me dejara fría, con ganas de más.


    Lo beso con el placer de tenerlo de nuevo entre mis brazos y con el miedo de que esto solo sea una despedida.


    —Ejem, ejem… —Me separo de Ewan y veo a un divertido Chase—. Siento interrumpiros, pero nos tenemos que ir a la cena de gala y están esperando a Roni para que se cambie.


    —Luego seguimos —dice Ewan en mi oído antes de que me vaya. Y esto hace que me recorra un escalofrío ante la expectación.


    —¿Habéis vuelto? —me pregunta Chase.


    —No. Ewan no sabe lo que quiere. Al menos fuera del trabajo.


    —Se nota que le importas.


    —Sé que le importo, pero también que, si me amara, lucharía por mí.


    —Yo creo que no es que no quiera luchar por ti, es que lo vivido lo ha encerrado en sí mismo.


    —Yo lo conozco mejor.


    —Tú hablas a veces con el miedo a perder, y te levantas un escudo para no sufrir. No lo olvides.


    No le digo nada porque no creo que tenga razón.


    Vamos hacia donde está la diseñadora y me tiende un vestido medio transparente, con muchos brillos por arriba y una falda azul vaporosa por abajo.


    —Es para ti.


    —No hace falta.


    —La hace. Quiero que lo luzcas esta noche y, si te apetece, te hagas fotos con él en la calle para tus redes sociales. Con tu estilo personal.


    Lo acepto y sé que es un regalo, pero que lleva un precio; como casi todo en la vida. Me ayudan a cambiarme y me arreglan el pelo y el maquillaje.


    Al mirarme en el espejo, me gusta lo que veo.


    Salgo para buscar a Ewan y lo veo hablando con Chase.


    Al acercarme a ellos, la mirada de los dos es intensa.


    Tengo mucha suerte de tenerlos en mi vida, aunque a uno lo ame y al otro lo quiera como amigo.


    —¿Nos vamos? —les pregunto.


    Chase asiente. No queda muy lejos de aquí, por lo que vamos andando.


    Al llegar veo un photocall y lo esquivo hasta que un joven se me acerca para pedirme si sería tan amable de posar, que me están esperando.


    Dudo, pero al final le digo que sí.


    Mientras poso para unas fotos, sé que esto es efímero. Hoy soy noticia, pero mañana seré historia.


    Tengo los pies en el suelo y no espero nada, salvo disfrutar de esta experiencia donde por primera vez me muestro al mundo sin miedo.


    Al entrar al evento, veo a Ewan esperándome.


    Llego a su lado y cojo sus manos.


    —Estoy temblando.


    —Lo sé, y por eso me he quedado cerca, por si necesitabas que te sujetara.


    Pasa mi brazo sobre el suyo y vamos a picar algo antes de la cena.


    Yo no conozco a nadie salvo a la diseñadora y a Chase, pero la gente sí parece conocerme a mí.


    Al sentarme a cenar estoy nerviosa.


    Ewan acaricia mi mano con cariño. Es mi puerto seguro. Cierro los ojos y sus caricias me calman.


    Abro los ojos y me pierdo en sus ojos azules.


    —Te quiero tanto —se me escapa.


    Me pongo seria hasta que Ewan sonríe y se acerca para robarme un dulce beso.


    —Y yo a ti, Roni. Pase lo que pase y vaya donde vaya, siempre serás la mujer de mi vida.


    Noto los ojos llenos de lágrimas por la despedida implícita en sus palabras.


    Seca mis mejillas, tomo aire y me centro en la cena.


    A la hora del baile tiro de Ewan a la pista y bailamos juntos sin poder dejar de mirarnos.


    Canto mientras bailo, hasta que los últimos acordes de la melodía los silencia Ewan con sus labios.


    Al salir de la fiesta, no podemos dejar de tocarnos y de buscar los labios del otro.


    Nos hemos despedido de Chase y del resto antes de ir al coche de Ewan.


    Sé lo que pasará esta noche y lo deseo. Mañana tal vez en mi cara no se pinte una sonrisa, sino las lágrimas de saber que no tendré de él más que esto, pero lo amo tanto que una noche más me parece un regalo.


    Aparca cerca de nuestras casas y salimos hacia el portal.


    En el ascensor nos comemos a besos.


    Me siento esa chiquilla enamorada que sentía que todo su mundo estaba en la mirada de él.


    Lo quiero tanto que me duele.


    Vamos hacia mi casa, aunque su padre se ha ido esta tarde con su hermano, a vivir con él.


    Entramos y mi espalda choca con la puerta cuando su boca me besa como si no existiera un mañana para seguir con este placer. Su lengua se enreda con la mía al tiempo que noto sus manos subir por mi espalda y producirme un sinfín de escalofríos.


    Ewan me besa con tanto deseo que por un segundo sueño que tal vez le importe más de lo que parece.


    Lleva sus labios a mi cuello y lame esa zona sensible que sabe que me excita. Sube mi vestido y mete las manos bajo este acariciando mis muslos hasta llegar a mi ropa interior.


    Gimo de placer notando como la piel se me eriza.


    Se aparta y tira de mi vestido antes de llegar a mi dormitorio y alzarme en brazos para dejarme con cuidado en la cama. No hace nada más que mirarme. Sus ojos azules hablan de deseo y de algo más que ahora mismo ni él sabe expresar ni yo parezco creerme.


    Se acerca y me besa de nuevo devorando mi boca mientras sus manos acarician ese cuerpo que hace años conocía tan bien.


    Su dedos juegan con mis pechos hasta que es su boca la que los reemplaza. Noto su lengua jugar con mis pezones al tiempo que su mano va a mi sexo y aparta la ropa interior para poder acariciarme sin que nada se lo impida.


    Me pierdo en sus caricias y siento el orgasmo cerca, pero por suerte él se aleja.


    Se quita la ropa ante mí. Todo un placer para mi vista. Ha cambiado en estos años, pero sigue siendo el hombre que más me atrae, el único que despierta en mí tanto deseo. Me lo he podido pasar bien con otros, divertirme, pero lo que siento al mirar a Ewan desvestirse nunca lo he sentido por nadie.


    Se acerca a la cama y abarca mi cuerpo con el suyo. Mi piel saluda a la suya tras años extrañando su calor.


    Nos movemos por la cama desnudos entre cientos de besos y caricias.


    Él recuerda cada lugar que exploró en conquista de mis mayores placeres y yo de los suyos.


    Echo el cuello hacia atrás cuando me besa ahí. Sus labios me queman la piel. Atrapa mis pechos entre sus manos y los acaricia antes de dejar cientos de besos en ellos y de atraparlos con sus labios.


    Hago lo mismo con él y beso y acaricio su cuerpo.


    Me encanta perderme en él. Con los años ha cambiado. Está más fuerte y más sexi que nunca.


    Noto sus manos en mi espalda.


    No quiero que esta magia se acabe, que este placer se extinga, que esto no sea más que una noche para el recuerdo.


    Con él siempre lo he querido todo.


    Cuando se introduce en mi interior, nuestras miradas se entrelazan.


    Entra y sale de mí sin dejar de mirarme.


    Gimo, estoy ardiendo por él.


    Con cada embestida hay deseo, placer y amor nunca extinguido por mi parte.


    Hacer el amor con él es mejor de lo que recordaba y, cuando el placer nos recorre con mayor intensidad, noto como, al difuminarse los últimos coletazos de deseo, estos se ven realzados por el dolor de la despedida.


  




  

    Capítulo 25


    Ewan


     


    El sol entra por la ventana y Roni sigue remolona entre mis brazos. No puedo dejar de tocarla.


    Acaricio su espalda desnuda sin poder dormir más. Ojalá no sintiera este bullir de emociones dentro de mí. Ojalá hubiéramos vuelto a encontrarnos siendo libres.


    La quiero, la deseo y estar con ella ha sido increíble, pero no sé si es amor o si es el recuerdo de mi mejor historia de amor.


    Nunca le propondría que diéramos el paso a algo más sin estar seguro, porque ella se merece que la amen con la misma fuerza con la que Roni entrega su corazón.


    Roni se despierta y clava sus ojos verdes en mí.


    La beso lentamente despertando el deseo en mí. Esta mujer me vuelve loco, pero ahora no es momento para dejarse llevar.


    —¿Cuánto tiempo llevas mirándome?


    —No el suficiente.


    Sonríe y la beso una vez más. Soy adicto a su sabor.


    —¿Tienes algo que hacer hoy?


    —Estar contigo.


    —¿No tienes trabajo?


    —Este fin de semana, no. Alguien me ha acusado de no parar de trabajar. —Se ríe—. ¿Nos vamos de viaje?


    —¿Sin organizarlo?


    —Sí.


    —¡Me encanta la idea! Voy a ver si hay ofertas de última hora.


    Roni busca el ordenador y encontramos un vuelo barato a una playa paradisiaca no muy lejos de aquí, con alojamiento y todo incluido para dos. Lo malo es que el avión sale en una hora.


    Preparamos la maleta sabiendo que la mitad de las cosas se nos van a olvidar y bajamos hacia mi coche entre risas. Esta emoción de dejarse llevar a Roni le encanta. Cuando estábamos juntos, la sorprendía con viajes de última hora o paseos cuando no se lo esperaba.


    Siempre está dispuesta a todo y sigue así.


    Llegamos por los pelos al avión. Nos tocan asientos separados por el pasillo, pero nuestras manos se buscan para acariciarnos durante el vuelo.


    Al llegar al hotel, alucinamos por lo impresionante que es todo. Estos viajes exprés es lo que tienen, que puedes conseguir gangas si no te importa el lugar adonde viajar y no planearlo con tiempo.


    Nuestra cabaña es pequeña, pero con vistas al mar.


    Abro la maleta y veo que me he dejado el bañador. Roni se ríe, porque a ella le ha pasado lo mismo.


    —Como en casa hace frío, tenía guardado lo de verano —me comenta.


    —Lo mismo digo. —Descuelgo el teléfono y pregunto si hay una tienda cerca donde vendan ropa de baño. Nos dicen que sí, y nos remiten a las tiendas que hay dentro del hotel—. ¿Eres consciente de que seguramente nos salga más caro el bañador que el viaje?


    —Sí, es lo que tiene correr tanto. Siempre podemos ir desnudos o con ropa interior… —Mira su ropa interior y se da cuenta de que se ha olvidado de los sujetadores—. Solo tengo el que llevo puesto. Mejor me compro un biquini. ¡Qué desastre! —dice divertida.


    Salimos a comprarnos los trajes de baño y nos cuestan, como ya suponíamos, una pasta.


    Con ellos ya puestos, vamos hacia la playa.


    Roni deja las cosas en la arena y sale corriendo al agua.


    —¡Está muy rica! —dice al ver que yo dudo.


    —Olvidas que te conozco y sé que mientes. —Se ríe y me tira agua que no me alcanza.


    Voy hacia el agua y está helada. Hace más calor que en nuestra ciudad, pero no es verano y eso se nota.


    Roni no espera a que me meta poco a poco y me tira agua hasta calarme, lo que hace que luego la persiga por el agua hasta atraparla y acabar los dos bajo el océano.


    —Está congelada —le digo cuando salimos y Roni se abraza a mí.


    —Pues yo ahora la noto muy caliente —me señala sugerente.


    —Descarada. —La beso porque a mí me pasa lo mismo.


    Dios, no puedo dejar de desearla, de buscar sus caricias, sus besos… y esa mirada donde tantas veces me he perdido en mi vida.


    Salimos del agua para tomar el sol.


    Roni es un desastre tomando el sol. No para y su toalla siempre se llena de arena, y la mía también cuando invade mi espacio.


    —Parecemos dos croquetas rebozadas —comento divertido.


    —Es que lo de tomar el sol tranquila no se me da bien y se me ha olvidado el libro que estoy leyendo en casa.


    —Por suerte no te has olvidado de mí.


    Se ríe.


    —Imposible. —Me abraza y me besa.


    Vamos hacia la cabaña para amarnos y besarnos entre las sábanas de la cama. Su cuerpo tienta al mío y mi piel clama el abrazo de la suya.


    Es preciosa, es una diosa, es la mujer más hermosa que nunca he visto y por un segundo es toda mía.


    Me pierdo en el placer de tenerla entre mis brazos y la beso sin prisas antes de que la urgencia de mi deseo me haga devorar sus carnosos labios.


    Llevo mis labios a su cuello y chupo el punto cerca de la oreja que sé que le encanta. No tarda en gemir de esa forma que me vuelve loco.


    Llevo mi mano a sus pechos y acaricio sus endurecidos pezones con la yema de mis dedos antes de atraparlos con boca. Los chupo y los lamo excitado con el movimiento de las caderas de Roni. Que ahora mismo se me antoja igual a las olas del mar.


    Sigo mi recorrido hasta su sexo. Y dejo que mi lengua le dé placer hasta que ella no puede más y yo sé que si sigo así tampoco.


    La deseo demasiado.


    Me introduzco en su interior. Sin dejar de mirarla. Cuando estoy del todo dentro me pierdo en su dulce mirada.


    La beso lentamente antes de entrar y salir de ella. Sus gemidos se acallan entre mis besos.


    Hacemos el amor sin prisas. Deseando que el placer dure para siempre, que los instantes sean horas y que los días sean años.


    Sé que puedo tenerlo todo con ella, pero hay algo en mí que no me deja ser feliz. No sé qué es, pero este fin de semana lo dejo lejos. Por un momento sueño que seguimos juntos, que el tiempo no ha pasado y que nunca nos dijimos adiós en ese aeropuerto.


     


    * * *


     


    Espero a Roni para cenar junto a la orilla del mar. El restaurante ha puesto varias mesas en esta zona para quien quiera cenar a la luz de la luna.


    Escucho a alguien tras de mí y la veo acercarse tan bonita como siempre.


    Al llegar, me besa en los labios antes de sentarse.


    —Esto es precioso —dice observando la luna pintada en el mar.


    —Sí, eres preciosa. —Se gira y me mira. Le guiño un ojo—. Es tu culpa que no pueda disfrutar de otras bellezas cuando te tengo delante.


    Se ríe.


    —Los dos sabemos que eso no es cierto —indica con la tristeza posada en sus ojos.


    Creo que ninguno de los dos es capaz de olvidar que, cuando regresé, elegí seguir a Ianira.


    Dejo eso a un lado y me centro en la cena.


    —¿Cuándo te vas? —pregunto cuando nos traen el primer plato.


    —En dos días. Luego regresaré antes de ir a otro sitio. Así nos podremos ver… —Algo en mi cara cambia—. ¿Qué pasa?


    —Te comenté que me habían ofrecido irme un tiempo a otra empresa… y he aceptado.


    —No me extraña —dice sin mirarme—. Para ti el trabajo es lo primero.


    —Necesito alejarme de todo y pensar.


    —Sé que necesitas asimilar lo que ha pasado, pero irte no te dará las respuestas que ahora no quieres afrontar.


    —¿Y cuáles son?


    —Que lo nuestro acabó para ti, que si me hubieras querido tanto como decías hace años no me hubieras dejado por perseguir ser el mejor en tu trabajo. Habrías aceptado la oferta del padre de Mathew para trabajar en su empresa…, pero elegiste perderme. —El dolor de la despedida aflora como nunca en forma de reproches. Esto iba a pasar tarde o temprano.


    —Me duele que dudes de cuánto te amé. Tú tampoco pudiste seguirme.


    —Porque no sabía si lo era todo para ti —afirma sincera—. Al finalizar la carrera, solo pensabas en trabajar. Casi no pasábamos tiempo juntos. Cuando te fuiste, siempre estabas de reuniones y casi ni hablábamos. Me dio miedo dejarlo todo por ti para estar sola. Verme sola en una ciudad tan lejos de la gente que quiero. Por eso no te seguí, porque dudé de que me amaras, ya que nunca barajaste la posibilidad de dejarlo todo por mí, sabiendo que eras joven y que tenías el mundo a tus pies.


    La miro sin saber qué decir. Recuerdo los últimos meses de mucho ajetreo y sí, tal vez me enfoqué en demostrar que era el mejor, pero la amaba. De eso no tengo dudas.


    —Yo lo viví de otra forma.


    —¿Cómo? Nunca estabas para mí. Pasé de tenerte casi continuamente a no saber de ti en horas.


    —Me enfoqué mucho en ser el mejor…, es posible.


    —Lo sigues haciendo. Creo que tu madre tiene un problema, que es el de ahorrar y obsesionarse con conseguirlo todo a buen precio o gratis, y tú el de ser el mejor en tu empresa. Siempre estás trabajando. Hasta me sorprende que este fin de semana estemos juntos y no hayas traído el ordenador. Tu madre ha perdido a tu padre porque no es capaz de ver el daño que hace con su obsesión. Como amiga te digo que tengas cuidado de no perder a quien ames por lo mismo.


    —¿Lo dices por ti?


    —Ewan, yo sé que no me amas ya. Este fin de semana es para mí nuestra segunda despedida. Seré tu amiga, pero sé que, de amarme, moverías el mundo por unir nuestros caminos. Tú siempre tienes una excusa para poner tierra entre los dos.


    —Sé lo que sentí…


    —Pero no era amor. Aunque sé que me quieres. —Coge mis manos—. Te lo digo para que, cuando encuentres a quien ames de verdad, dejes el trabajo a un lado. Todo lo que pasa a ser una obsesión es malo.


    Roni me lo dice como consejo de amiga, pero noto pesar en el pecho.


    Cenamos y saca otros temas. Le sigo la conversación, pero mi cabeza está lejos de aquí.


    Al acostarnos, lo hacemos juntos, pero la brecha entre los dos se ha ensanchado como nunca al exponer lo que Roni pensó en el momento en que nos dijimos adiós.


  




  

    Capítulo 26


    Ewan


     


    Ayudo a Roni a preparar su maleta.


    No estamos bien. La tristeza pesa entre los dos. Sé que nos veremos pasado un tiempo, pero no sé lo que quedará de nosotros.


    Tengo un nudo en la garganta que no me deja tragar.


    Sé lo que es vivir sin ella y pasar por eso otra vez me destroza. Aun así, las palabras de Roni siguen ancladas en mi mente. Me hacen preguntarme que, si tan mal lo pasé, por qué no regresé a su lado. Por qué no lo dejé todo para buscarla.


    En el momento de la despedida, en su casa, no sé si darle un beso o un abrazo.Al final nos abrazamos, con tanta intensidad que mis ojos se llenan de lágrimas no derramadas.


    —No quiero perderte —le digo cobijado en el hueco de su cuello.


    —No me vas a perder. Siempre seré parte de tu vida. Nos veremos pronto. —Coge mi cara entre sus manos. En sus ojos veo su tristeza y en su labios una sonrisa para que yo no sufra—. Encuentra tu felicidad —me pide.


    Ahora mismo solo pienso, que cuando se vaya, mi felicidad se irá con ella, pero es por la duda por la que no le pido que me espere.


    Demostraría ser un egoísta ante alguien que no tiene miedo a decir que te ama sin dudas.


    Chase la espera en el coche, porque se va con él parte de la gira.


    Empieza a caminar y la abrazo por detrás destrozado.


    No digo nada, no puedo.


    —Te quiero, Ewan. Nos vemos pronto, y no dejes de llamarme.


    —No lo haré.


    Roni entra en el ascensor y me dice adiós con la mano.


    Cuando la pierdo de vista, me siento morir. Tomar otra vez caminos separados me destroza, pero necesito tiempo para descubrir si mi estado es porque la sigo amando o porque la quiero como amiga.


     


    * * *


     


    Desde que Roni se fue, me cuesta centrarme en todo. Hablamos todos los días, pero no es lo mismo. La extraño más que nunca. Ir a casa y no estar a su lado me mata. Dormir solo, que siempre me ha gustado, es insoportable. Añoro su cuerpo.


    Ahora estoy ultimando unas cosas para irme de viaje mañana por tiempo indefinido, cuando suena el teléfono de mi empresa. Es mi secretaria, quien me informa de que mi padre está en la puerta.


    Le digo que pase. Hemos decidido que se quede en mi casa durante el tiempo en que yo esté ausente.


    —Hola, papá —le digo cuando pasa—. ¿Te has instalado ya?


    —No, al final me quedo con tu hermano. No quiero estar solo. He venido a despedirme y a contarte algo.


    —Dime —le pido preocupado.


    —He solicitado los papeles del divorcio. —El dolor en su mirada me parte en dos—. Amo a tu madre, pero he aceptado que ella a mí, no. Prefiere vivir en su mundo de basura que conmigo.


    Lo abrazo y noto como se guarda las lágrimas. Yo de verdad esperaba que mi madre cambiara, que dijera basta, pero tampoco ha intentado ponerse en contacto conmigo. No sé por qué esperé algo diferente.


    Me marcho con el corazón pesado, triste… Sintiendo que cada paso que doy me aleja más de mi camino.


    Al llegar a la que fue mi casa tras un largo viaje, en vez de recordar a Ianira, con la que sí tengo una historia aquí, pienso en Roni y tal vez por eso la llamo, porque la echo mucho de menos.


    —Hola. ¿Ya has llegado? —me pregunta.


    —Sí, acabo de entrar en mi casa que sigue sin venderse. Por suerte para mí, que así no he tenido que buscar otro lugar.


    —Genial. Te traerá recuerdos…


    —No, la verdad es que no. Solo puedo pensar en ti.


    —Me halaga.


    —Te echo de menos.


    —Y yo a ti. Un día me verás. —Chase la llama—. Me tengo que ir… Encuentra tu camino, Ewan. Te quiero.


    Cuelga antes de que pueda decirle que yo también.


    Ando por el piso vacío sin ganas de nada y tal vez por eso me pongo a trabajar. Porque mientras lo hago, encuentro la paz que no sé hallar de otra forma. Por primera vez entiendo lo que me dicen del parecido con mi madre, porque ella encuentra paz en la rutina y esta le ha llevado a la obsesión.


    Entonces, me paro. Detengo mis pensamientos y dejo mi mente en blanco, porque solo así entenderé la razón por la que, en vez de estar feliz de crecer en mi carrera, siento dolor.


    Llevo mi mente a por qué dejé escapar a Roni la primera vez, si perderla mató algo dentro de mí. Si desde ese instante no paré de buscarla…, y entonces me veo trabajando, dando lo mejor de mí para volver a casa con un buen sueldo.


    Siempre tuve como meta regresar. Buscarla.


    Entonces apareció Ianira… y la vi a ella. A Roni.


    Dios…, ver la verdad que me costaba aceptar me hace sentir un ser horrible. Amé a Ianira porque se parecía a Roni. La idealicé porque era más fácil vivir con ella que añorando a Roni.


    Ianira me engañó porque yo la engañé a ella primero.


    A quien se ama de verdad no se lo olvida con un simple cambio en el viento.


    Por eso, al ver a Roni, me sentía mal. Sentía que la había engañado. Admitirlo me pesaba, y estaba el niño. El falso niño. Me aferré a ese pequeño para no caer en la tentación de ir tras Roni, de admitir ante Ianira y ante mí que siempre vi a Roni en ella y que eso fue lo que me enamoró.


    Pero siempre fue Roni.


    Siempre fue mi ceguera lo que nos separó.


    Mi madre necesita ayuda, pero yo también he estado a punto de caer en una obsesión diferente.


    Amo a Roni. Nunca he dejado de amarla. Es la mujer de mi vida y me cuesta perdonarme por lo mismo por lo que ella me ha dejado ir. Que no volví a por ella por mi obsesión por tener más y más dinero, y que nunca me faltara lo que de niño se me privó.


    Me siento y me llevo las manos a la cabeza.


    No sé cómo perdonarme por estos ocho años separados, por el dolor en su mirada al decirme adiós.


    No sé cómo hacer que crea que la amo.


  



  
    Capítulo 27


    Roni


     


    Salgo cuando me mencionan en el programa donde me han invitado. Saludo y me hacen varias preguntas tras ver las imágenes de mi despido.


    Ya no me duele mirarlas. No hasta que acaban y abrazo a Ewan.


    Lo extraño más que nunca y últimamente está muy raro.


    Sé que trato de ser fuerte por los dos, pero no sé cómo vivir siendo solo su amiga cuando lo amo tanto. Me pregunto si al final no tendré que aceptar que no podemos ser amigos y dejarlo ir una vez más.


    —Se te ha visto varias veces con este atractivo hombre y, por cómo lo miras, se nota que te importa —me dice la presentadora.


    —Es el amor de mi vida, pero lo nuestro no puede ser.


    —Vaya, lo siento. Amar no siempre te da la solución a todo.


    —No.


    —¿Y te puedo hacer una pregunta?


    —Claro.


    —¿Por qué haces esto? ¿Qué quieres conseguir? ¿Que personas como tú no se vean discriminadas?


    La miro a los ojos.


    —Supongo que busco que se normalice todo hasta el punto de que nadie nos vea tan diferentes como para que formemos un grupo de personas como yo.


    La mujer se da cuenta de su error.


    —Lo siento… No era mi intención.


    —Lo sé, pero es culpa de la sociedad, que no empatiza. Ve mi situación como un problema de las personas transgénero, en vez de verlo como el problema de una persona y punto. Sin ponerle la coletilla. Yo he sufrido como mujer, y muchas personas del mundo sufren acoso escolar o en sus trabajos, y nadie hace nada porque piensan que esa gente no pertenece a su grupo. Pero sí lo hacen, porque hoy se han metido conmigo, pero mañana puede que se rían de alguien a quien quieres y te duela tanto el alma por su dolor, que te preguntes por qué la gente es tan cruel. Yo lucho por un mundo que normalice tanto todo que ser transgénero no sea ni motivo de hacerme entrevistas ni de vender mi imagen.


    —Es comprensible lo que dices.


    —Yo hoy estoy aquí porque soy una moda que genera dinero, pero mucha de la gente que me ve no me entiende. No soy solo una moda, soy una mujer que sufre y ama como cualquier ser humano


    —Totalmente de acuerdo —acaba la presentadora—. Ojalá un día el cambio esté tan presente que los niños crezcan en un mundo empático donde el dolor de uno sea el de todos.


    —En nuestras manos está. Los niños siguen nuestro ejemplo. Nuestros actos son el futuro de nuestros hijos.


    —Entonces, a ser un bonito espejo donde se puedan mirar. —La mujer sonríe.


    Mi entrevista acaba y me marcho al camerino para cambiarme. Cojo un avión en una hora.


    El taxi me lleva al aeropuerto. Una vez facturo llamo a Ewan, pero no me lo coge y mi próximo vuelo es de ocho horas. Su móvil está apagado.


    Subo al avión con una incómoda sensación en el pecho. Espero que esté bien.


    El viaje se me hace eterno. Esta parte de la gira en la que ya no estoy con Chase se me está haciendo muy larga.


    Al llegar es de noche y no puedo casi ni con mi pequeña maleta.


    No sé si aguantaré mucho esto. Estoy deseando acabar, parar y aceptar al fin el trabajo en mi antiguo colegio. Quiero comprarme una casa cerca de mi familia y crear recuerdos nuevos en un lugar donde, aunque lloré, ahora sé que también hallé la felicidad. Allí conocí a mi amiga Nora, a la que quiero como a una hermana, y allí vive también mi hermana Holly.


    No puedo seguir huyendo.


    Dejo la maleta en el suelo y una mujer me pregunta si estoy bien.


    —Sí, solo estoy cansada —le digo.


    Su marido se acerca y le da dos besos.


    —¿Quieres que te acerquemos a algún sitio?


    —No os voy a decir que no.


    Voy con ellos hacia el coche sabiendo que tal vez dejarme llevar por mi instinto me puede meter en problemas.


    Por suerte son buena gente y acabo en mi hotel.


    Al llegar a mi habitación me doy una larga ducha y después llamo a Ewan, que me lo coge al primer tono.


    —¡¿Dónde te metes?!


    —¿Ahora te tengo que dar explicaciones? —me pregunta divertido.


    —No, pero estaba preocupada.


    —Estaba de viaje.


    —Ah… ¿Dónde?


    Ewan me cuelga y me extraño.


    Al poco me llama. Es una videollamada y lo veo andando por la calle.


    Primero me fijo en lo guapo que está, hasta que Mathew aparece tras él y se mete en la imagen.


    —Espera. ¿Qué hacéis juntos?


    —Bueno, pues al fin este cabezón ha aceptado trabajar para mi padre —dice Mathew.


    —Pues ya te lo ha dicho el bocazas. —Ewan sonríe y me mira—. Lo he dejado todo. Voy a empezar de cero.


    —¿Por qué?


    —Ya te lo diré. Ahora sigue tu camino, Roni. Cuando regreses, estaremos todos esperándote.


    Observo en Ewan una felicidad que no he visto nunca.


    Noto el corazón latirme con fuerza y me da miedo que esta vuelta no sea por mí. No puedo negar que me he ilusionado y tal vez solo haya decidido estar cerca de sus amigos y de su familia.


    Por eso no lo dejo todo, porque no puedo arriesgarlo todo a una carta.


    No dejo de hablar con Ewan en los días siguientes.


    Ha alquilado una casa que le ayudé a elegir, al igual que los muebles. La gente lo mira raro cuando vamos por las tiendas de muebles comprando cosas juntos.


    Hace años no supimos vivir separados y ahora, aun estando separados, hemos acercado nuestros caminos.


    Cuando acabo todos mis compromisos, han pasado seis meses. Estoy cansada, agotada y con miedo de volver por si lo que me encuentro al lado de Ewan no es lo que espero.


    Tal vez por eso no le digo a nadie cuándo regreso.


    Al llegar, llamo a la puerta de la casa de mi hermana y quien me abre es mi sobrino, que al verme me abraza con fuerza. Su hermana corre y hace lo mismo. Tiran de mí hacia el interior de la casa, momento en el que mi hermana y Gonzalo me abrazan también.


    —He vuelto. Esta vez para siempre —les digo.


    Holly me mira emocionada.


    —Al fin. —Su abrazo deja claro que esperaba este momento desde hacía tiempo.


    Es la hora de la cena y, tras instalarme en una habitación, hasta que encuentre otra cosa, bajo a cenar.


    —¿Y qué tal Ewan por el pueblo?


    —Muy bien —dice mi hermana—. Lo veo mucho. Vive cerca. A dos calles.


    —Lo sé. Le ayudé a elegir la casa.


    —¿Sabe que estás aquí? —me pregunta Gonzalo.


    —No, tengo miedo —les confieso.


    —¿Tú, que te has enfrentado a miles de personas con sus prejuicios? —me dice mi hermana.


    —Eso me parece nada comparado a enfrentarme a la verdad de lo mío con Ewan. Me da miedo ser solo su amiga.


    —A mí me daba miedo ser solo una vecina para mi marido. —Gonzalo sonríe—. El miedo nunca te ha detenido, Roni. Eres la mujer más fuerte que he conocido. Si lo vuestro se ha acabado, sabrás cómo encontrar el camino para no perderlo como amigo.


    —Lo sé. —Tomo aire y cojo algo de comer antes de levantarme—. Me marcho.


    —Si no vuelves a dormir, manda un mensaje —me pide mi hermana y asiento.


    Salgo de la casa y camino por este pueblo que vio nacer mi verdadero yo, que está lleno de gente de todas clases y donde, como en todos lados, existen los que creen que la vida solo es en blanco y negro y se niegan a abrir bien los ojos y apreciar todos los colores y matices que tiene.


    Al llegar a la casa de Ewan, me parece más bonita que por el móvil.


    Llamo al timbre y veo encenderse la luz de lo que parece que es el salón, y luego una cortina moverse.


    Lo saludo y la verja se abre al mismo tiempo que la puerta.


    Ewan sale de la casa descalzo y con ropa cómoda.


    —Roni… —Lleva sus manos a mis mejillas como si no se creyera que estoy aquí. Su contacto me quema.


    Me abraza y le devuelvo el gesto con fuerza. Al cabo de tanto tiempo vuelvo a sentirme en casa, como si dejara de correr y pudiera respirar.


    —No te dije que regresaba porque sé que tenemos que hablar y necesitaba ser fuerte.


    —Tú eres fuerte. —Sonrío—. Vamos. Pasa.


    Entramos a su casa y me gusta cómo ha quedado. Casi todo lo hemos elegido juntos. Voy hacia varias fotos de los dos juntos y de nuestros amigos.


    —Esto es un espantadero de ligues —le digo.


    —Lo dudo —me responde y su respuesta no me deja claro si existen o no.


    Acaricio una foto de los dos juntos en la playa antes de despedirnos la última vez.


    —¿Y qué tal todo por aquí? ¿Eres feliz?


    —¿Por qué no me miras?


    —No soy tan valiente —digo con un hilo de voz—. No sé cómo mirarte tras tantos días echándote de menos.


    Ewan se acerca y coge mi cara entre sus manos. La alza mientras me acaricia la mejilla y sus caricias me producen cientos de escalofríos.


    —Eres muy valiente, Roni, y si alguna vez te faltan fuerzas, eso no te hace serlo menos. —Sonrío—. Pero ahora deja que hable yo. Llevo mucho tiempo preparando esto. —Asiento y lo miro a la espera—. Siempre te he amado. —El corazón me da un vuelco hasta que le recuerdo que espere al final—. Cuando te dejé, lo pasé muy mal. Mi fijación por el trabajo y mi miedo a no conseguir ser igual de bueno en las empresas del padre de Mathew fue lo que me hizo no ver más allá. No era consciente de que, como mi madre, vivía en una obsesión. Pero desde que te perdí, no hubo día que no te echara de menos. Entonces conocí a Ianira y me recordó a ti. La idealicé. La veía poco y lo que no sabía de ella, tristemente pensaba que era como tú. Por eso nunca llegué a conocerla. No podía dormir con ella ni pasar mucho tiempo juntos… Hasta que me dijo que estaba embarazada y quise estar cerca del que sería mi hijo. Yo creía que era porque me había vuelto raro, pero no era eso, era porque, si pasaba tiempo con ella, la burbuja en la que la tenía idealizada se rompería, y mi subconsciente lo sabía. —Toma aire—. Cuando te vi, deseé abrazarte. Perderme en ti… Pero ella me recordó que, durante este tiempo separados, había creído amar a otra. Aun así, las cosas no fueron bien. Antes de descubrir el engaño, no estaba mucho con ella, porque la burbuja se había roto y me costaba aceptar la verdad. Tuve que aceptarla cuando supe su engaño. Y entonces trató de destruirte…


    Se queda callado con la frase cortada por la emoción.


    —Y te costaba perdonarte por haber creído que la amabas y que llevarla hasta mí me hubiera lastimado de esa forma.


    —Me conoces muy bien. —Sonríe y asiente—. Aceptar que te seguía queriendo era aceptar que te reemplacé por otra que te hizo daño y que te había fallado al no buscarte a ti. Al no luchar por ti. Todavía hoy me cuesta mirarte a los ojos y no sentir dolor por no haber sabido ver la verdad. Siempre te he amado, Roni, pero hasta que lo he aceptado, te he hecho sufrir. Tenía que demostrarte que dejarlo todo y empezar de nuevo aquí me hacía feliz. Sé que, de haberte ido a buscar con todas mis ideas, te hubiera hecho temer que no era cierto y por eso lo dejé todo. Me vine aquí para empezar de cero, para que cuando pasara el tiempo y te dijera que soy feliz en este lugar, en el que quiero que empecemos nuestra nueva vida juntos, me creyeras, porque sé que sabes leer como nadie la verdad en mis ojos.


    Me pierdo en sus ojos azules y veo todo lo que me ha dicho y más. No miente, es feliz y parece relajado. Nunca lo he visto así.


    —¿Y qué me estás proponiendo?


    —Primero, que me perdones…


    —Ewan —lo corto—, las cosas tenían que salir así. Yo tenía que pasar por todo esto para explotar y dejar de esconderme. No se puede cambiar el pasado. Claro que te perdono. Nuestro momento no era antes. Los dos teníamos que madurar…


    —¿Y ahora? —Me corta con una sonrisa—. ¿Es ahora nuestro momento?


    Tomo aire y con una gran sonrisa asiento.


    —Sí, lo es.


    Ewan no espera más y me besa. Temí tanto no besarlo más que tenerlo de nuevo entre mis brazos me parece un sueño. Noto como las piernas me fallan. Temía mucho este momento. Amarlo tanto, pero no lo suficiente como para empezar juntos.


    Ahora que sé la verdad, entiendo el caos de Ewan, el miedo a sentir que me había fallado al amar a otra. Al no buscarme. Pero esta vez sé más de su familia, de lo que su madre sin querer ha hecho con ellos y que Ewan tenía esa herida abierta. Debía cerrarse.


    Mejor que nadie sé que lo que vives en tu infancia te marca para el futuro. Por eso quise ser maestra, para ayudar a que los niños fueran fuertes y vivieran sin injusticias y por eso quise hacer todos esos eventos, para que la gente se conciencie de que somos todos personas diferentes y no por eso menos importantes.


    Todo tenía que pasar por este motivo.


    Ewan tira de mí hacia su dormitorio. Lo beso con la urgencia de alguien que teme perder. Algo que no tiene sentido sabiendo que este es nuestro nuevo comienzo. Es por lo mucho que he añorado tenerlo entre mis brazos.


    Noto como tira de mi ropa. Yo hago lo mismo con la suya besando cada centímetro de su morena piel. Perdida en su perfume y en el tacto de su piel. Ewan deja al descubierto mis pechos y los atrapa con sus labios de camino a la cama.


    Enredo mis manos en su pelo oscuro perdida en este mar de sensaciones y en lo mucho que lo amo.


    Ewan se alza y me mira de una forma que hace que me sienta dichosa y muy hermosa. Todas las personas se merecen a su lado alguien que las mire así. Como si lo fueras todo para el otro.


    Tiro de su ropa hasta que se queda desnudo y me pongo sobre él para ser yo la que le dé placer con mis besos y caricias.


    No puedo dejar de acariciarlo, de tocarlo, de sentir con cada descarga de placer que esto es real. Que de nuevo estamos juntos.


    Lo beso al tiempo que mi sexo busca el suyo y me dejo caer lentamente sobre su falo. Acerco mi cabeza a la suya y busco su boca para devorarla mientras siento como me llena.


    Pone sus manos en mis caderas para entrar y salir de mí.


    Las embestidas cada vez son más intensas. Gimo. Me retuerzo de placer. Y siento miles de escalofríos morir en mi sexo.


    Hasta que el orgasmo estalla en nuestros cuerpos.


    Caigo sobre su pecho y me abraza con fuerza. Como el que desea que esa persona que tanto ama nunca se aleje de su lado. Y yo lo siento así porque siento lo mismo.


    Mi historia nunca sería la misma sin él, porque Ewan siempre será parte de mi vida.

  


  
    Capítulo 28


    Roni


     


    Llamo al timbre de la casa de nuestros amigos a primera hora de la mañana, tras una noche en la que Ewan y yo no hemos podido dormir. Hemos hablado de miles de cosas y por primera vez el futuro juntos entraba en nuestros planes.


    Estoy muy feliz.


    La puerta se abre y aparece Nora con cara de sueño.


    Ewan levanta la bolsa de churros.


    —Os hemos traído el desayuno —anuncia.


    A Nora eso le da igual. Tira de mí y me abraza entre gritos y risas.


    Mathew, asustado, baja por las escaleras en pijama con la pequeña en brazos.


    —Roni… —dice en cuanto me ve.


    —He vuelto —los informo.


    —Y al fin hemos vuelto a estar juntos —añade Ewan.


    Nos abrazamos todos. El grupo al fin está unido de nuevo.


    Desayunamos con ellos y les contamos todo.


    Mientras lo hago, me doy cuenta de que tengo que cerrar una etapa de mi vida.


    —Quiero cerrar mis redes sociales —les digo—. A partir de ahora mi vida será solo mía.


    —Me parece bien —afirma mi amiga.


    —¿Quieres salir conmigo en la foto de despedida? —le pregunto a Ewan.


    —Yo encantado.


    Salimos al jardín y Nora nos hace una foto juntos.


    Al final subo una en la que Ewan me mira con mucho amor. Etiqueto a Ewan, porque me lo pide, y escribo:


    Un día la gente trató de evitar que yo soñara, que llegara alto, que fuera quien quisiera, que amara a quien me diera la gana… Hoy os digo a vosotros que nadie nunca os diga que no podéis hacer algo, porque con fuerza y deseo puedes volar tan alto como alcance tu imaginación. Solo si te rindes les estás dando la razón, y solo si llegas adonde quieres les estarás demostrando que se equivocaban.


    Hasta siempre a todos.


    #amor #elamordemivida #feliz #despedida.


    Lo subo y doy por cerrada esta etapa de mi vida para siempre.


    Nos quedamos con nuestros amigos todo el día. Cuesta dejarlos, y eso que sabemos que ahora nos veremos más a menudo.


    Este pueblo ha dejado de ser un tema tabú para mí. Ahora lo miro con una fuerza que no tenía cuando me fui.


     


    Ewan


     


    Gonzalo y Mathew me están ayudando con el cenador que queremos colocar en el jardín antes de que empiece el verano.


    Roni y Nora se han ido con la pequeña a hablar con la directora del colegio donde la primera empezará a dar clases el próximo curso.


    Hace apenas tres días que regresó. Solo nos hemos separado cuando me tuve que ir a trabajar.


    No puedo estar lejos de ella tras tanto tiempo separados.


    La amo como sé que nunca amaré a nadie más y al fin, con su ayuda, he conseguido perdonarme por no darme cuenta a tiempo.


    —Ewan, está vibrando tu móvil en la mesa —me dice Mathew—. Y es tu madre.


    Asustado porque mi madre hace mucho que no quiere saber de mí, voy hacia el móvil.


    —¿Mamá?


    —Hijo… Yo… —su voz está rota—. He tenido un accidente. Estoy bien, pero estoy sola. —Hay lágrimas en su voz—. ¿Qué he hecho?


    —Dime dónde estás. Iremos a verte…


    —¿Roni?


    —Ella es parte de mí, mamá.


    —Lo sé… Os vi en la foto que ella te etiquetó… —Noto que le cuesta hablar.


    —Dime dónde estás. Quiero estar contigo.


    —¿Aunque no me lo merezca?


    —Eres mi madre y te quiero.


    Rompe a llorar. Me dice en qué hospital está y llamo a mi hermano para contarle todo. No me coge el teléfono.


    Roni entra en el jardín, feliz hasta que ve mi cara.


    —¿Qué ha pasado?


    Se lo cuento y, tras dejar a nuestros amigos montando el cenador, nos vamos al hospital.


    Conduce Roni, porque yo ahora mismo estoy asustado. Si le pasa algo a mi madre, me muero. Aunque no he tenido la mejor infancia, sé que mi madre no lo hizo porque no nos quisiera. Como yo, estaba cegada por su obsesión y en su mundo ella pensaba que lo hacía bien.


    Por lo que sé, aún no ha firmado los papeles del divorcio, pero tampoco ha hecho nada por ver a mi padre o a mi hermano. Desde hace tiempo no quiere ver a nadie.


    Antes de llegar al hospital localizo a mi hermano, que por suerte está con mi padre. Estaban en el cine y por eso no tenían el móvil encendido.


    Vienen hacia el hospital.


    Entramos y pregunto por mi madre.


    Al llegar a su habitación, veo salir al médico y le pregunto qué ha pasado tras identificarme como su hijo.


    —Tu madre está desnutrida y tiene anemia. Aparte de eso, se le cayeron encima varios muebles que tenía acumulados en casa. Un vecino la escuchó gritar y fue a ver qué le pasaba. Al no obtener respuesta, llamó a los bomberos… La casa estaba llena de trastos. Les costó sacarla. Tu madre necesita ayuda psicológica o acabará con su vida.


    —Lo sabemos desde hace tiempo, pero no se deja ayudar.


    —Eso es lo peor, porque cuando las enfermedades son físicas, el enfermo suele aceptar que necesita ayuda, pero cuando son mentales, tiende a pensar que está perfectamente y que una enfermedad mental no necesita tratamiento. Espero que esto la haga cambiar.


    Asiento y entro en la habitación.


    Roni coge mi mano con fuerza.


    Cuando veo a mi madre tan delgada, con la bata de hospital puesta, se me cae el alma a los pies. Me cuesta mucho no derrumbarme al verla así.


    Roni tira de mí y lleva la voz cantante.


    —¿Cómo está? —pregunta a mi madre con dulzura, aun sabiendo lo que dijo de ella.


    —Mal —le dice esta.


    —¿Quiere que le traiga un café o algo? Puedo ir a una panadería que he visto cerca y traerle algo dulce.


    —Es muy cara…


    —Bueno, pero un día es un día. —Roni sonríe—. ¿Qué le gusta?


    —El chocolate —le respondo—. Mi madre disfruta con el chocolate.


    Mi madre me mira sorprendida. Roni asiente y, tras darme un abrazo y un beso, se marcha.


    —Tu hermano me dijo que por mi forma de trataros casi la pierdes, que os he marcado la vida y que tu padre estaba desnutrido… Y yo casi me mato. —Rompe a llorar—. ¿Por qué no era consciente de todo el daño que estaba haciendo? De verdad creía que hacía lo mejor para el futuro, para cuando fuéramos viejos tener dinero ahorrado por si nos pasaba algo…


    —Si os pasa algo, tienes dos hijos que os cuidarán encantados.


    —No quiero ser una carga. Mi abuela vivió en nuestra casa cuando yo era pequeña. Yo la adoraba, me encantaba tenerla en mi vida, pero mis padres discutían mucho por eso. Mi padre odiaba tener a su suegra en casa y siempre la criticaba. Eso hacía que mi abuela sufriera y un día me dijo que yo hiciera lo posible para no ser nunca una carga para mis hijos.


    —¿Y eso te obsesionó?


    —Sí, sin saberlo mi abuela despertó en mí el miedo a ser una carga. Llorar de tristeza y ver a mis hijos tristes por mi culpa… —Se le rompe la voz—. Me obsesioné y, cuando supe cómo era Roni, me dio miedo lo desconocido por si eso te alejaba de mí… Te alejé. ¿Qué he hecho con mi vida?


    —Bueno, todo no ha sido malo. —Cojo su mano y la acaricio mientras me siento a su lado—. Gracias a tu forma de ahorrar, yo soy muy bueno en mi trabajo y mi hermano también es muy bueno en el suyo, restaurando muebles. Sí, ha sido un poco agobiante vivir con miedo de gastar de más…, pero te quiero, mamá. Algo bueno habrás hecho para que eso sea así, y mi hermano también te quiere. Y papá… Él te dejó para ver si te recuperaba.


    —Pero no lo hizo. No hasta que me comió la mierda y me he visto sola —admite—. Os echo de menos. Te he seguido por las redes sociales y por eso sabía que estabas con Roni. Te vi mirarla. La amas y eso sí lo entiendo.


    —Es que no hay que dar más vueltas al amor, mamá.


    —No. ¿Puedes perdonarme?


    —Claro, pero ahora necesitas ayuda. —La abrazo y compruebo que es tan pequeña que parece una niña.


    —Sí, lo sé. Solo quiero vivir sin este miedo…, sin esta ansiedad. Quiero ser feliz.


    —Lo serás.


    La puerta se abre y aparecen mi padre y mi hermano. Al verla, los dos se emocionan.


    Mi padre va hacia ella y coge su cara entre sus manos.


    —¿Cómo has llegado a esto? —le dice con cariño.


    Luego se abrazan y lloran como dos niños, porque pese a todo lo vivido se aman.


    Cuando Roni llega con los dulces, mi madre ya está más animada y se la presento formalmente como mi novia.


    Los días siguientes son un poco caóticos.


    Roni se queda con mi madre durante el tiempo en que los demás trabajamos y por las tardes entre mi padre, mi hermano, los amigos y los vecinos limpiamos la casa.


    Tiramos todo menos lo personal. Mi padre nos indica lo que no podemos tirar.


    Compramos muebles nuevos y pintamos la casa.


    Para cuando mi madre sale del hospital, la casa está limpia y recién pintada. Los muebles nuevos han quedado muy bien y la cocina nueva es como siempre la imaginé.


    Mi madre entra en su casa y mira todo. Se pone nerviosa y le falta el aire, pero mi padre la abraza mientras le dice con cariño:


    —Poco a poco. No te fuerces.


    Mi madre solo asiente. Un día mirará su hogar y lo amará. Aprenderá a vivir sin miedo a ser una carga y podrá disfrutar de la vida, pero para eso todavía queda un largo camino.


    Por suerte, ahora vivo más cerca de ellos. Ahora puedo estar cerca mientras se cura.


    Abrazo a Roni cuando estamos solos en casa.


    —Te amo —le digo perdido en ella.


    —Y yo a ti. —Coge mi cara entre sus manos—. Lo quiero todo contigo, Ewan. Siempre creí que no podría ser madre, pero siempre me dijiste que podía serlo… Quiero serlo. ¿Luchamos juntos por conseguirlo?


    —Juntos hasta el final.


    La beso y disfruto del dulce sabor de sus labios mientras doy gracias a la vida porque la pusiera de nuevo en mi camino. Toda una vida no sería lo mismo sin verme reflejado en su mirada.

  


  
    Capítulo 29


    Roni


     


    Miro a Ewan. Está tan nervioso como yo. Coge mis manos y tira de mí para que lo abrace.


    Permanecemos así mientras esperamos noticias.


    Estamos juntos esperando a que nuestra hija nazca.


    Nos ha costado mucho llegar hasta aquí. No es fácil para una mujer que no puede tener hijos conseguirlo o para un hombre que quiere ser padre sin una mujer.


    Tal vez por eso se me olvidó que, antes de convertirme en mujer y verme en el espejo como siempre, me vi en mi alma.


    Mi hermana Holly me aconsejó que tomara medidas por si quería en un futuro tener hijos. No me acordaba porque, como era algo tan complicado de lograr, lo olvidé, hasta que, al comentarle que deseábamos ser padres, me lo recordó. Ewan quiso que fuera con ellos porque dice que siempre soñó con una niña de cabellos rojos que tuviera mi sonrisa y que ese sueño ahora se podía cumplir.


    Después me confesó que le daba igual si era niño, que lo iba a amar tanto como a mí y sé que es cierto.


    Buscamos una clínica para poder fecundar varios óvulos y luego nos tocó encontrar un lugar donde poder ser padres con un vientre de alquiler. Hemos pasado mucho tiempo viviendo lejos de casa. La mujer que acoge a nuestra pequeña en su vientre es maravillosa. Lo ha hecho muchas veces, pero nunca con sus propios óvulos. Tiene dos hijos propios y los adora. Los ama tanto que quiso ayudar a otras personas que no tenían las cosas tan fáciles para engendrar un hijo.


    La puerta se abre y aparece la matrona con un bebé en los brazos. Noto como se me para el corazón un instante antes de latir como un loco.


    Nos muestra a nuestra hija. Tan blanquita como yo y con un precioso pelo rojizo que apenas cubre su cabeza.


    —Enhorabuena. El parto ha sido un éxito y la niña está perfecta, así como Claris. —Se trata de la mujer que nos ha dado este regalo.


    Vamos hacia ella y la cojo entre mis brazos.


    «Es mi hija. Mía. Nuestra», pienso al mirar a Ewan. Nunca creí que esto fuera posible. Nunca pensé que un día pudiera ser madre.


    —Mi pequeña Claris —le digo a la niña. Desde que conocimos a la mujer que lo ha hecho posible, Ewan y yo tuvimos claro que nuestra hija debería llevar algo de ella para siempre.


    Miro a Ewan, que está emocionado. Sus ojos están cargados de lágrimas.


    —Os imaginé así —comenta casi sin voz.


    Saca el móvil y nos hace fotos. Luego le paso a la pequeña y le hago cientos de fotos también.


    Antes de irnos a la habitación donde estaremos con la pequeña hasta que la den de alta, me paso para ver a Claris, a quien abrazo con fuerza.


    —Gracias por ser mi ángel —le digo.


    —De nada. Ahora a quererla y cuidarla mucho.


    Le doy un beso de despedida antes de irme.


     


    * * *


     


    A punto de llegar a casa de mi hermana, miro a Claris dormir en su capazo atado al coche. Es muy buena y casi no llora. Es tan perfecta, tan suave…


    Ewan y yo llevamos varias noches sin dormir, entre otras cosas por no poder dejar de mirarla.


    Salimos del automóvil con la niña, ya que la familia está deseando conocer al nuevo miembro. Toco al timbre y nos abren la puerta. Al entrar dicen ¡sorpresa! y caen sobre nosotros cientos de papeles rosas y azules.


    Mi madre y la madre de Ewan se acercan para ver a su nieta.


    Chase no está lejos y me da un abrazo al verme. Se ha convertido en un buen amigo también para Ewan. Para mí siempre lo será.


    Han pasado cuatro años desde que la madre de Ewan tuvo el accidente, desde que se dio cuenta de que creer tener la razón no es lo mismo que tenerla.


    Se ha curado. Le ha costado, pero está más fuerte cada día. Cuando supo que íbamos a tener una hija, decidió, junto con su marido, vender su casa y venirse a vivir al pueblo. Fue la madrina de nuestra boda y lloró más que nadie.


    Nunca lo esperé de ella, pero es lo bonito de la vida, que algunas personas se dan cuenta de que nunca es tarde para cambiar.


    Observo a todo el mundo que quiero, que me quiere y que es parte de mi vida.


    Cuando llegué con mi hermana hace años a este pueblo, huyendo de las deudas de mi madre, nunca esperé que encontraría mi infierno para luego hallar mi hogar.


    Hace mucho de ese momento, pero sé que siempre seré esa niña que soñaba con un mundo donde la gente entendería que daba igual mi aspecto, porque mi alma, lo que de verdad importa, tiene mucho amor que dar y mil formas de ser.


    Al fin he encontrado ese lugar. Esa gente que, al mirar, solo me ve a mí. A Roni.


    Sin importar nada más, sin necesitar nada más.


    Porque, al fin y al cabo, todos esperamos lo mismo: amar y ser amados. Sin importar cómo seamos y de dónde vengamos.


    Todos somos y seremos siempre personas únicas.

  



  

    Epílogo


  


  

    Ewan


     


    Corro tras mi hijo de tres años. Claris, su hermana de cinco años, tiene un partido de fútbol en el colegio y estamos esperando a que empiece, pero Raúl parece no querer dejar que lo vea. Es muy inquieto. Mi madre dice que le recuerda a mí, y no solo por mi pelo negro y los grandes ojos azules.


    Lo atrapo y le hago cosquillas mientras lo llevo hasta las gradas. Lo dejo con Nora y miro a Mathew, que está con mi hija dándole instrucciones; la suya ha jugado antes. Es el entrenador de los equipos mixtos del colegio. Se ha empezado a organizar una liga donde niñas y niños juegan juntos. Fuimos los pioneros.


    Roni, al ver que su hija quería jugar y que no había casi niñas para formar un equipo, empezó a promover la idea de que fueran mixtos. Su idea pasó a otros colegios y actualmente somos ocho colegios los que hacemos la liguilla cada año. Espero que cada vez sean más.


    Miro a Roni, que está animando junto con Nora a nuestro equipo. Varias madres más se han apuntado a animar. Roni lo hace fatal, pero se lo pasa mejor que nadie. Se gira y me mira con los pompones en la mano.


    Le guiño un ojo enamorado. Cada día la amo más y, aunque a veces el estrés nos distancia, siempre encontramos la forma de recordar por qué nos amamos tanto.


    El partido empieza y cuando mi pequeña mete un gol, la grada se viene abajo. No puedo estar más orgulloso de ella. Ni quererla más.


     


    * * *


     


    Roni se tira en la cama tras dormir a Raúl. Le cuesta dormirse solo y cada noche nos toca a uno quedarnos con él hasta que se duerme. Nunca esperé, aparte de ser padre, tener que practicar el sigilo de un ninja, pero así es. Menos cuando un dichoso juguete, de esos que hacen ruido, se entromete entre el suelo y tu pie, y te toca empezar de cero.


    —Estoy agotada.


    Acaricio su espalda y se acurruca entre mis brazos, besándome.


    —¿Eres feliz, mi dulce Roni?


    Sonríe.


    —Contigo siempre. Te quiero cada día un poquito más.


    —¿Solo un poquito?


    —Es para que mañana te lo curres más que hoy y nunca te conformes. —Se ríe.


    —Contigo nunca me conformo, porque lo quiero todo. Una vida, una eternidad, un infinito… Te amo.


    Nos besamos como si fuera la primera vez, porque solo cuando disfrutas cada beso como si fuera el último valoras el instante que vives.


    Roni es parte de mí, como yo lo soy de ella, y esta historia, la nuestra, nunca sería lo mismo si faltara uno de los dos.


    Somos dos almas que entendieron al mirarse por primera vez que sus caminos estaban destinados a entrelazarse.


    No hay día que no dé gracias por tenerla.


    A la persona más maravillosa que he tenido la suerte de conocer y amar.
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